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Capítulo 751 El vestido de novia (Segunda parte)


—Si fueras yo, ¿olvidarías algo tan importante? —Samuel la miró malhumorado. ¿Pensaba acaso que él era como ella? Que tenía muy mala memoria. Si no fuera porque la boda estaba a sólo unos días de distancia, no le habría pedido ansiosamente a Pol que verificase que tan bien se estaba curando Belén. Ninguna novia descuidaría su apariencia el día de su boda, ni exhibiría con orgullo cicatrices mientras usa un hermoso vestido de novia. 

—Esto es realmente difícil de decir, ¡jaja! Samuel, ¿Belén está enferma? —Natalia sostenía el brazo de Samuel, a pesar de que él llevaba varias bolsas en su mano, se apoyaba en él y actuaba como una niña mimada. 

—No, solo se lastimó. La llevaré con Pol para que le eche un vistazo. —Samuel siempre había sentido un gran cariño por Natalia. Incluso si se había casado con Kevin sin su permiso, ella seguiría siendo la más importante en su corazón. 

—¿Cómo se lastimó? ¿Es algo grave? —Natalia se puso muy nerviosa al enterarse de la mala noticia. Pensaba en Rocío y sus heridas de cuchillo, y temía que algo terrible le hubiera pasado a Belén. 

—Está bien ahora. No te preocupes. Y no menciones esto cuando la veas. —Samuel no quería que Natalia le preguntara a Belén acerca de sus heridas porque temía que esto le trajera a su mente ese horrible recuerdo. Había tenido pesadillas recurrentes durante los últimos dos días. 

—Está bien, lo entiendo. —Aunque Natalia tenía mucha curiosidad, como Samuel no quería hablar del tema, dejó de presionarlo. Pues pensó que él tenía una buena razón para no hablar de eso. 

—¿Cómo llegaron ustedes dos aquí al mismo tiempo? —al oír la voz de Natalia, Belén salió de la casa para saludarla. No esperaba ver también a Samuel. 

—Belén, nos encontramos en la puerta. Es sólo una coincidencia. —Natalia observó a Belén de pies a cabeza, pero Belén estaba bien cubierta con ropa, así que no encontró nada inusual en ella. 

—Bien, ¡vamos! El almuerzo está listo. Sabía que vendrías, así que le pedí a Giselle que te preparara el almuerzo. —Belén no sabía cocinar, en realidad no sabía nada de las cosas de la cocina. Pero podría ayudar a Giselle pasándole algo que necesitara cuando estaba cocinando. 

—Bueno. Tenemos suerte de poder encontrar algo para comer al llegar aquí. Me muero de hambre. ¡Realmente extrañaba los platos hechos por Giselle! —Natalia no terminó de coser el vestido de novia hasta el mediodía, por ello no tuvo tiempo de desayunar. Por lo tanto, cuando oyó que el almuerzo estaba listo, corrió entusiasmada al comedor, olvidando el verdadero motivo de su visita. Ahora a comer, el vestido de novia podría esperar. 

Viendo a Natalia desaparecer rápidamente de su vista, Belén sacudió la cabeza impotente. Entonces, dirigió su mirada a las dos bolsas grandes que Samuel tenía en sus manos y preguntó: —¿Ese es el vestido de novia que Natalia me trajo? —Una tímida sonrisa apareció en su rostro cuando preguntó. Ella miraba fijamente las bolsas, sus ojos brillaban como si pudiera ver a través de ellas. 

—Sí, las llevaré arriba primero. Luego, después de comer, podemos echar un vistazo. Te llevaré al hospital de Pol para que te vea más tarde. Le pedí que viniera, pero parece que Edward le pagó para tratar con un paciente, así que no pudo venir. —Samuel rara vez hablaba tanto, incluso cuando estaba con Belén. Pero desde anteayer, de repente se volvió muy hablador. Quizás estaba nervioso por la boda. 

—En realidad, creo que ya estoy bien. Él está ocupado. Será mejor que no lo molestemos. —Belén no tenía ganas de molestar Pol. A sus ojos, Pol siempre le había parecido muy diferente al grupo de hombres con los que estaba. 

No sabía por qué siempre lo había admirado mucho, quizás porque era médico. 

—¿Estás segura de que quieres usar el vestido de novia y mostrar tus cicatrices? Creo que así no conseguirás tomar una perfecta foto de bodas. —Samuel frunció el ceño. De hecho, no le importaba si no se veía perfecta el día de su boda. No importaba cómo luciera, ella siempre sería la mujer que más amaba. Pero no se lo dijo, probablemente por orgullo, algo que era común en todos los hombres. Pensó que lo que había hecho por ella era suficiente para demostrar sus sentimientos. 

—Pero... ¿No faltan aún varios días? Las heridas pueden estar curadas para entonces —dijo Belén con vacilación. Como mujer, no le importaba si la ceremonia de la boda era grandiosa o no, pero sin duda quería ser la novia más bella del mundo en ese día. 

—Sí, las heridas leves sanarían. ¿Pero qué hay de las más graves? —Samuel la miró intensamente a los ojos y luego subió las escaleras. 

Belén se mordió el labio y suspiró. Se dio un golpecito en la frente con la mano, estaba algo perturbada. Luego se dio la vuelta y se dirigió al comedor, donde vio a Natalia tomar a hurtadillas algo de comida del plato y ponérsela en la boca. Como la comida estaba recién hecha y todavía estaba muy caliente, Así que Belén se apresuró a avisarle a Natalia. —Con calma. Nadie te va a quitar la comida. Pobrecita. Debes estar hambrienta. ¡La próxima vez, desayuna algo! —Belén se sentó a la mesa del comedor. Aunque la mayor parte del tiempo, Natalia actuaba en contra de sus mejores intereses, Belén no pudo evitar que le cayera bien debido a su franqueza. 

—No me dio tiempo, así que me salté el desayuno hoy. Belén, escuché que te hirieron. ¿Estás bien? —Al terminar de decir esto, Natalia inmediatamente se cubrió la boca con la mano. ¡Maldición! Le había prometido a Samuel que no mencionaría nada al respecto. Pero las palabras se le escaparon de la boca, ahora no sabía qué pasaría. 

—Sí, no fue tan grave. Ya casi estoy curada. No te preocupes por mí. —Belén sonrió. No le importó que Natalia le preguntara. Porque no era el tipo de mujer que solía vivir atormentada por su pasado. Así que decidió ignorar las cosas desagradables que había sufrido, y dedicarse a vivir el momento. 

—¿Son visibles las heridas? ¿No afectarán la forma en que lucirás en el vestido de novia? —Natalia frunció el ceño, perpleja. Belén tenía genio, además, su figura era súper sexy. Así que ella agregó muchos elementos de moda al diseño del vestido de novia. El estilo del vestido de novia haría que Belén se viera a la moda, elegante y con un ligero toque de sensualidad. 

—Eso depende del tipo de vestido de novia que hayas elegido para mí. Si el vestido es demasiado revelador, puede que no se vea bien. —Belén no era una mujer muy tradicional, por lo que la ropa que vestía era bastante moderna y se veía muy a la moda. Su carácter y gusto en la ropa eran completamente diferentes a los de Rocío. 

—Es sexy, pero no muestra mucha piel. Aunque quisiera mostrar mucho de tu piel, Samuel nunca lo aprobaría. —Si ella hubiera diseñado el vestido de una manera que mostrara demasiado los encantos obvios de Belén, Samuel ya la habría estrangulado. Por eso no se atrevió a provocar a la fiera. 

—¿De qué están hablando ustedes dos? —Samuel se sentó junto a Belén y sintió que la atmósfera entre las damas era un poco incómoda. Dejaron de hablar entre ellas de inmediato. 

—De nada. —Natalia respondió apresuradamente, temiendo que se diera cuenta de que ella ya le había preguntado a Belén sobre sus heridas. 

—¿En serio? ¿Por qué tengo la extraña sensación de que estaban hablando de mí? —Samuel miró a Belén y Natalia con una mirada de incredulidad. 

—En serio, no hablábamos de ti. Vamos a almorzar. ¿No tenemos que ir al hospital más tarde? —Viendo la expresión nerviosa de Natalia, aunque Belén se sintió extraña, dijo esas palabras para ayudar a encubrir la metedura de pata de su pequeña cuñada. 

—¿Irás? —Samuel miró a Belén dubitativo. ¿No estaba en contra de esa idea antes de que él subiera? ¿Por qué cambió de parecer tan pronto? Las mujeres son, en efecto, caprichosas, sin importar quiénes son o de dónde venían. Si no lo fueran, los hombres ya estarían aburridos de ellas. 

—¿Por qué iba a estar en contra? 

Nadie quiere ver mis cicatrices, y yo también quiero que se curen lo antes posible. 

En lo que respecta a la boda, ella no era diferente a otras mujeres. También esperaba ser la novia más bella, atractiva y sexy del mundo. Y ninguna novia querría exhibir cicatrices en la piel el día de su boda. 

—Bueno, eso está bien. Almorcemos primero. Le pediré a Giselle que empaque algo de comida para Pol y se lo llevaremos más tarde. —De repente, recordando la petición de su amigo, Samuel se dio la vuelta y fue a la cocina. Podría haberse quedado aquí y haber llamado a Giselle para que lo hiciera, pero cuando pensó en el comportamiento arrogante de Pol por teléfono, sonrió con picardía. Estaba decidido a hacer que Pol recordara para siempre el almuerzo especial que prepararía para él. 

 

 


Capítulo 752 Para siempre (Primera parte)


El almuerzo terminó con un ambiente agradable. Y debido a que las heridas en el cuerpo de Belén no estaban completamente sanadas, le era algo incómodo probarse el vestido de novia. Ya que sería un problema si se llegara a manchar de sangre o de ungüento el vestido. 

—Natalia, iremos al hospital. ¿Te quedas en casa o vienes con nosotros? —Samuel sostenía un recipiente de comida en sus manos, frunciendo el ceño al ver a su hermana. Cuando llegó, notó que estaba realmente pálida, aún más de lo habitual. Por un momento consideró llevarla también al hospital, para que Pol le hiciera algunas pruebas. Naturalmente estaba preocupado por Belén, pero no por eso ignoraría a su querida hermana. 

—Creo que me quedaré en casa a descansar. No tengo ganas de salir hoy. No dormí bien anoche, así que voy a tomar una siesta arriba. Ustedes dos vayan, no se preocupen por mí ni me vayan a molestar. Solo llámenme cuando la cena esté lista, ¿de acuerdo? —Las palabras de Natalia fueron seguidas por un gran bostezo, y luego otro. Después se dispuso a subir lentamente las escaleras, con una mano cubriendo su boca. 

—¿Qué le pasa? ¿Por qué está tan cansada? ¿Qué estuvo haciendo toda la noche? —preguntó Belén, levantando las cejas. Veía retirarse a su cuñada, sintiéndose algo confundida. 

—No te preocupes por ella. ¡Supongo que de nuevo se ha quedado despierta hasta tarde dibujando! —diciendo esto, Samuel tomó la mano de Belén y la acompañó hacia la puerta. Aunque estaba preocupado por Natalia y su hábito de quedarse despierta hasta tarde, también sabía que ella se inspiraba mejor por la noche. Así que en realidad no tenía por qué preocuparse al respecto. 

—¿Dibujando? Para ser honesta, aun no entiendo bien lo que está estudiando. ¿Cuál es su especialidad? —Belén preguntó con curiosidad. Aunque escuchó que Natalia había regresado del extranjero hace poco tiempo, no tenía idea de lo que esa chica había estado estudiando durante todo ese tiempo. 

—Diseño de modas. Es bastante talentosa en eso. Realmente espero que pronto sea reconocida y pueda lanzar su propia marca. —Samuel se comportaba muy caballeroso, abriéndole la puerta del auto a su esposa y esperando a que abordara. Él aún no sabía que su hermana menor ya era una prometedora estrella en la industria de la moda y que no solo tenía su propia marca, sino que también había sido invitada para ser jurado en muchos desfiles de moda. Y eso era porque Natalia no quería que él se enterara, así que deliberadamente le ocultó todas esas cosas. Él era bastante protector, así que no quería que se inmiscuyera en sus asuntos y lo arruinara todo. 

—¡Oh, por favor dime que ella no ha diseñado mi vestido de novia! —Belén se sintió bastante insegura en ese momento. Era obvio que no confiaba en Natalia para que diseñara su vestido. De hecho, su inquietud no fue sin razón, Natalia siempre había sido tan inquieta e irresponsable con ellos. Así que dejarla que se encargara de eso, sonaba como un verdadero desastre, al menos para ella. 

—Estoy bastante seguro de que no lo hizo. No es lo suficientemente buena como para diseñar un vestido de novia ella sola. Supongo que probablemente le pidió ayuda a su profesor. —Samuel también se subió al auto, lo encendió y condujo hacía el hospital. 

—Oh, qué bueno. Por un momento me asustaste —decía Belén, dejando escapar un suspiro de gran alivio. Francamente, no podría estar tranquila si supiera que Natalia había diseñado su vestido ella sola. No dudaba que Natalia fuera muy talentosa, pero pensaba que aún era una novata, y ese vestido era realmente importante para ella, así que sería mejor dejar que alguien con más experiencia se encargara de esto. Y al mismo tiempo, decidió que debía echar un vistazo cuando regresara del hospital al vestido que Natalia había traído, de otra forma no dejaría de preocuparse. 

Cuando finalmente llegaron al Hospital Renxin, era cerca de la una de la tarde. Samuel sostuvo el recipiente de comida en sus manos, manteniendo una forzada sonrisa en todo momento, haciendo que los demás se sintieran muy incómodos. O, al menos, así era cómo se sentía Pol al ver la expresión de Samuel. 

—Pol, lo siento, hemos venido a molestarte de nuevo. —Belén no sabía la razón por la cual aún no podía sentirse completamente cómoda frente a Pol. Quizás nunca lo haría. Tal vez era porque siempre le dieron miedo los médicos. 

—No digas eso. Yo soy quien debería disculparse. En verdad no tuve tiempo para ir a su casa, por eso les pedí que vinieran al hospital. —Pol dejo lo que estaba haciendo por un momento y les pidió una disculpa esbozándoles una pequeña sonrisa. 

—Es cierto, deberías sentirte apenado. Oye, ahora cuéntame, ¿a qué te referías por teléfono cuando dijiste eso de 'un rival amoroso'? —Samuel era el tipo de persona que secretamente estaba muy interesado en los chismes. Por eso tenía tanta curiosidad por lo que Pol había mencionado en la mañana. Quería todos los detalles. Un rival amoroso sonaba raro ya de por sí. No podía esperar para que le contara más. 

—¡Oh, el rival amoroso! ¡Claro, quise decir Hero! ¿Quién más podría ser? Te acuerdas de él, ¿verdad? Él es quien está interesado en Rocío. Intentó suicidarse en la cárcel, y su estado de salud es grave. Ya había escuchado de él, pero fue hasta hoy que lo pude ver en persona. Para ser sincero, es bastante agraciado. Pero comparado con Edward... Bueno, la verdad es que, no es tan guapo como él. 

Pol sacudió la cabeza. Realmente no podía entender por qué Hero había elegido terminar con su vida de esa forma. Pero lo que en verdad no comprendía era por qué su amigo habría pedido que lo salvara. Y aunque entendía que él no quería ver triste a Rocío, esa era solo una de las razones. En su opinión, también se trataba del orgullo de Edward como hombre. Que tal vez no le agradaría la idea de que su rival fuera un cobarde. Aunque quizás llamarlo cobarde sería un poco duro. Pero aun así, no quería que Hero evadiera sus responsabilidades. 

—¿Te refieres a Hero, el traficante de armas? Pero, ¿por qué querría suicidarse? No entiendo. —Samuel guardó silencio por un instante. Si estaba en lo cierto, Edward debía admirar mucho a ese hombre si no fueran rivales. Sabía que él era exactamente el tipo de hombre que le agradaría a Edward, alguien inteligente, por lo que no podía dejarlo morir tan joven. Tal vez esa era la razón por la que Edward le pidió que lo salvara. 

—¿Cómo podría saber? ¡No soy él! Tal vez fue por orgullo. ¡Probablemente no pudo soportar estar preso! Si me preguntas, creo que simplemente perdió la esperanza en todo, por eso quiso suicidarse. Supongo que no encontró ninguna razón por la que valiera la pena seguir viviendo. De lo contrario, no entiendo por qué un hombre tan orgulloso elegiría suicidarse. Es realmente extraño. 

Eso era lo que Pol pensaba de Hero, luego de verlo por fin en persona. Aunque aún no podía entender por qué un hombre que una vez fue un exitoso traficante de armas de alto calibre tomaría una decisión tan cobarde como terminar su propia vida. 

—¡Tal vez! Cuando se es demasiado orgulloso, se hace imposible aceptar el fracaso. Supongo que ese fue el caso de Hero. Es realmente una pena. —Samuel suspiró, sintiendo lástima por él. Lo había visto el día en que ocurrió el secuestro. Estaba bastante impresionado con la valentía de aquel hombre al enfrentarse a esa crisis. Pero no esperaba que un hombre tan fuerte también fuera tan vulnerable después de enamorarse. 

—¿De quién demonios están hablando ustedes dos? —Belén los miró, muy confundida. No podía entender una palabra de lo que estaban diciendo justo en ese momento. ¿Estaban hablando de Edward y algún 'rival amoroso'? Su confusión la hizo sentirse excluida y nerviosa. 

—De nadie. Nadie que conozcas, al menos. Por cierto, Pol, ¿podrías echarle un vistazo a sus heridas? ¿Crees que se curarán por completo antes de la boda? —Samuel cambió rápidamente de tema. Sabía que Belén no conocía a Hero, por lo que no podía explicárselo tan fácilmente. Además, era algo que tenía que ver con Rocío, y ella era su mejor amiga. Así que lo mejor era que no se enterara. Prefería que lo averiguaran por sí mismas. 

 

 


Capítulo 753 Para siempre (Segunda parte)


—¡No me apresures! ¡Al menos dame algo de tiempo para terminar mi almuerzo primero! —Pol exclamó. Tragó saliva porque le sonaba el estómago y se le hacía la boca agua del hambre que tenía. Casi podía saborear la comida que le estaba esperando. Pol agarró la fiambrera de comida que Samuel le había traído y la colocó sobre la mesa frente a él. Pero lo que no esperaba era que Samuel le detuviera justo cuando iba a empezar a comer. 

—Bueno, ¡puedes terminar tu almuerzo después de que le eches un vistazo a sus heridas! Estamos con prisa. Además, ¿no te da vergüenza ser el único que come mientras nosotros te vemos? —Samuel no podía correr el riesgo. ¿Qué pasaría si Pol no pudiera echar un vistazo a las heridas de Belinda después de almorzar? Después de todo, le había pedido a Giselle que pusiera "ingrediente extra" en la preparación de la comida de Pol. 

—¿Tenemos pri...? —iba a preguntar Belén. Pero sin esperar a que ella acabara la frase, Samuel se apresuró a ponerle su mano sobre la boca, impidiéndole continuar. 

—¿Qué haces? No entiendo nada. ¿Qué ocultas? —Pol miró a la pareja, sintiéndose bastante confundido con su comportamiento. ¿Por qué, de repente, le daba esto mala espina? 

—¡Nada! Ya sabes que nuestra boda es en un par de días. Y aunque el organizador de bodas nos ha ayudado mucho, todavía hay muchos detalles que necesitamos resolver. Así que estamos muy ocupados en estos días. Por eso las prisas. —Samuel ni siquiera se sonrojó mientras le contaba semejantes mentiras a Pol. De hecho, hasta el más mínimo detalle de la boda estaba solucionado, y lo único que tenían que hacer era presentarse en el día de la ceremonia. Entonces, todo estaría perfecto. 

—¿De verdad? ¿No me estás tomando el pelo? —Pol lo miró con los ojos muy abiertos. Aunque Samuel intentó tranquilizarlo, todavía no podía creerle por completo. Pensaba que había algo que le estaba ocultando. El truco era descubrir el juego de Samuel, que no resultaba fácil ya que el rostro no se le inmutaba en lo más mínimo. 

—No, ¿por qué haría eso? ¿No me crees? Ahora solo estás perdiendo el tiempo. —Samuel puso los ojos en blanco, sintiéndose un poco molesto por su pregunta. ¿Por qué Pol no podía simplemente confiar en él y acabar de una vez? Por supuesto que mintió. ¿Cómo podía dejar que Pol supiera la verdad? 

—Bueno, no es mi culpa que hoy estés tan sonriente. ¡Especialmente cuando tú nunca sonríes! Pero desde que entraste a mi oficina no has dejado de sonreír ni una sola vez. ¿Realmente puedes culparme por desconfiar? —le dijo Pol, mientras que con un gesto le indicaba a Belén que se subiera la manga. Y miraba a Samuel de vez en cuando. Todavía no confiaba en este hombre. Algo no debía estar bien en todo esto. 

—Debes estar trabajando demasiado duro y estás alucinando. ¿Desde cuándo sonrío? —Samuel tosió, sintiéndose un poco avergonzado. ¿Era realmente tan obvio? 

—¿Si? ¿En serio? —Las cejas de Pol se fruncieron. ¿Estaba realmente loco? ¿Le estaban engañando sus ojos? Tal vez realmente había trabajado demasiado esta mañana. 

—¿Cómo están sus heridas? ¿Se curarán completamente antes del día de la boda? —La boca de Samuel se contrajo, y no respondió a la pregunta de Pol, solo preguntó por las heridas en el cuerpo de Belén. 

—Desearía poder darte mejores noticias. Estas heridas apenas comienzan a sanar. Sería estupendo si sanan bien antes del día de la boda. Pero si también quieres que las cicatrices desaparezcan por completo antes de tu gran día, entonces lo siento. Eso no va a ser posible. Realmente no puedo ayudarte en este momento. —El ceño fruncido en la cara de Samuel se acentuó. ¿Cómo podría olvidar que Belén llevaría un vestido de novia en un par de días? ¿En qué estaba pensando? 

—¿Entonces no hay nada que puedas hacer? —Samuel miró a Belén, sintiendo pena por ella y también un poco de culpa. Fue por él que ella sufrió esas heridas. No solo eso, ahora ni siquiera el día de su boda iba a ser perfecto debido a esto. Para las mujeres el día de su boda es el día más importante y especial de sus vidas, y el de ella no lo iba a ser. Tendría cicatrices que el vestido de novia no iba a poder cubrir. Todo era su culpa. 

—Bueno, puede que tenga algo. Edward se llevó una de mis pomadas anteriormente. Ve a preguntarle si le queda algo más. Si no lo ha usado toda y Belén puede echársela en las heridas, entonces habremos solucionado el problema. —Pol sonrió, aunque esto solo iba a pasar si Edward estaba dispuesto a darle el ungüento a Samuel. 

—Maldición, ¿por qué no me dijiste esto antes? Iré a preguntarle de inmediato. —Samuel ya no estaba tan malhumorado como antes. Se entusiasmó mucho con esta nueva opción. Si había alguna forma de ayudar a Belén, él estaba dispuesto a hacer todo lo posible para que ella la consiguiera. 

—Calma. No te entusiasmes tanto. Creo que usó mucho el ungüento cuando Rocío estuvo herida. Así que realmente no estoy seguro si le queda algo. —Pol odiaba tener que decírselo, pero era la verdad. No quería que Samuel tuviera demasiadas esperanzas, en caso de que se decepcionara si Edward había usado todo el ungüento. 

—Vale, ¿y tú? Debe quedarte algo del ungüento aquí, ¿no? —Samuel entrecerró los ojos para mirarlo, luego miró alrededor de su oficina, como si mágicamente pudiera encontrar el ungüento con la mirada. 

—Si realmente me quedara ya lo hubiera sacado y aplicado en las heridas de Belén. ¿Quién te crees que soy? Tenía algunos en mi oficina antes, pero cuando Rocío se lastimó los usé todos, junto con algunas otras medicinas invaluables en las que llevo trabajado mucho. De lo contrario el rostro de Rocío no se hubiera curado tan bien, como lo puedes apreciar hoy. 

No fue fácil curar por completo las heridas profundas producidas por un cuchillo sin que le quedara ni una cicatriz. Entonces, cuando Edward le pidió que ayudara a Rocío y le giró un cheque con muchos ceros, no lo dudó por un segundo. Necesitaba el dinero, ya que el desarrollo de nuevas medicinas resulta una tarea muy costosa y sacrificada. 

—¿Quieres decir que realmente no tienes más de esa pomada? ¿Y no tienes otra forma de ayudarnos? —Samuel miró a Pol por un momento, luego finalmente posó sus ojos en las heridas del cuerpo de Belén. 

—Sí, eso es exactamente lo que quiero decir. Solo puedo prescribir una lista de medicamentos para ella, que ayudarán a que sus heridas se cicatricen. Pero si quieres que las cicatrices desaparezcan por completo en solo unos días, entonces eso no puedo hacerlo ahora. Porque prácticamente he usado todas mis medicinas aquí, y no he tenido tiempo de desarrollar nuevas medicinas recientemente. Se necesita tiempo y dinero para reproducir las medicinas antiguas también. 

Pol había considerado encerrarse en su laboratorio y trabajar en las nuevas medicinas. Pero la boda de Samuel era este mes. Él quería asistir, así que pospuso la investigación y el desarrollo hasta el próximo mes. Los amigos y la familia eran una prioridad para Pol. 

—Entonces, ¿por qué nos estás haciendo perder el tiempo ahora? Simplemente escribe la receta. Aún tengo que ir a la casa de Edward. —Después de que Samuel dijera estas palabras, sacó su teléfono rápidamente y marcó el número de Edward. 

—¡Te lo dije, no me apures! ¡Dame un respiro por lo menos! —Aunque protestaba, Pol ya había empezado a escribir la receta. No tenía estos medicamentos en su oficina, por lo que tuvieron que ir a la farmacia para comprarlos. 

—¡Hola! —Edward salió del baño y, al oír que el teléfono comenzó a sonar, lo contestó de inmediato. —Ah, Samuel. ¿Eh, cómo estás? —Se preguntaba quién lo podía estar llamando al mediodía. Luego miró el teléfono y vio el nombre en la pantalla. Para su sorpresa, era Samuel. 

 

 


Capítulo 754 Para Siempre (Tercera parte)


—¿Aún te queda algo de la pomada que te dio Napoleón? —preguntó Samuel, que fue directo al grano sin si quiera molestarse en saludar. 

—¿Por qué lo preguntas? ¿Alguien se lastimó? —preguntó Edward. Estaba acostado cómodamente en la sala de reposo y estaba curioso por la llamada repentina de su amigo. Como se levantó muy temprano esta mañana, estaba muy cansado y necesitaba una siesta en este momento. 

—¡Sí! Hace poco Belén fue herida por culpa de un borracho. Solo dime, ¿te queda algo o no? —Samuel no pudo evitar desesperarse ante las preguntas de Edward. ¿No podía simplemente darle la respuesta? 

—Sí, aún queda pomada aquí. Si tienes tiempo, puedes venir esta tarde y recogerla. —Edward masajeó la piel entre sus cejas. Tenía mucha curiosidad de saber cómo Belén había salido lastimada por culpa de un borracho. De hecho, él no era el único que tenía curiosidad. Pol levantó la cabeza y miró a Samuel después de escuchar lo que dijo, porque él no le dijo cómo demonios se lastimó Belén. Ahora que tenía más información y pensaba en las heridas que Belén tenía en el cuerpo, se hizo una idea más clara de lo que estaba sucediendo. 

—¿No puedo ir ahora? —preguntó Samuel con el ceño fruncido. Estaba bastante sorprendido de que Edward le dijera que esperara hasta esta tarde. Se preguntaba qué estaba haciendo Edward ahora, ¿acaso estaba con otra mujer? 

—Lo siento. Ahora no, estoy realmente cansado y necesito descansar un poco —dijo Edward, luego cerró los ojos. En la noche anterior realmente se había agotado haciendo el amor con Rocío, y no se fueron a dormir hasta muy tarde. En la mañana madrugó mucho más de lo habitual, así que definitivamente necesitaba una sólida siesta para recuperar su energía. 

—¿Qué? ¿Estás bromeando? ¡Nunca tomas siestas! ¿Hiciste algo malo anoche? —murmuró Samuel, sintiéndose un poco molesto. Pero no podía hacerle nada porque sea como sea, él era Edward. 

—¿Qué crees? Tú también estás casado, deberías imaginarlo ¿o necesitas que te diga los detalles? —Edward sonrió y levantó una ceja. Su sonrisa, como siempre, era elegante y atractiva. Afortunadamente, estaba solo él en la habitación, si no fuera así atraería la atención de la gente. 

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Desde cuándo eres tan débil? —preguntó Samuel crispando un lado de su boca. Esta era la diferencia entre él y Edward. Edward compartía sin preocupaciones su vida amorosa, mientras que Samuel era más reservado. 

—¿De dónde sacaste la idea de que soy débil? ¿No sabes que tengo una resistencia excelente? —preguntó Edward en tono burlesco. Al tiempo que se preguntaba para sí qué pensaría Rocío si escuchara sus descaradas palabras. Era una pena que ella estuviera ahora mismo en entrenamiento de campo. Supuso que tal vez ella ni siquiera diría una palabra, pero probablemente lo golpearía hasta la muerte. 

—Entonces, ¿por qué quieres tomar una siesta al mediodía? —preguntó Samuel sonrojado, a pesar de que siempre era tan fresco y relajado. Edward era un desvergonzado. 

—Anoche dormí tres horas. Si fueras yo, ¿no tendrías sueño también? Bien, colgaré ahora. No me molestes antes de que me despierte. Adiós —dijo Edward y le colgó a Samuel sin esperar una respuesta. Arrojó su teléfono a un lado de la cama y empezó su siesta. 

Samuel escuchó el clic después de que Edward le colgó el teléfono, luego suspiró impotente y se guardó el teléfono en el bolsillo. Parecía que tenía que esperar hasta la tarde, porque Edward nunca cambiaba de opinión. Si él dijo que ahora no podía, significaba que no podía. 

—Dime, ¿qué dijo el jefe? ¿Aún tiene pomada en su casa? —preguntó Pol, tan pronto como Samuel colgó la llamada. Necesitaba saberlo para el inventario. Porque si Edward todavía tenía esa pomada, no se vería afectada su lista de medicamentos. 

—¡Sí! Dijo que aún quedaba algo, pero tengo que esperar hasta esta tarde para ir a recogerla. En este momento, necesita dormir un poco —respondió Samuel y dejó escapar un suspiro de resignación. Sin importa cómo, al menos este problema estaba resuelto. Todo lo que tenía que hacer era esperar hasta la tarde para ir por la pomada a casa de Edward. Así que estaba un poco más relajado que antes. 

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Dijo que necesitaba una siesta? ¿Desde cuándo comenzó a tomar una siesta al mediodía? Siempre es tan enérgico, nunca ha necesitado una siesta. ¿Quién se cree? ¿Un niño de cinco años? —Pol arrugó la receta que estaba escribiendo en una bola y la tiró a la basura, luego comenzó a escribir una nueva. 

—¿Por qué me preguntas eso? ¿Cómo puedo saber? Si realmente estás tan curioso, ¡ve y pregúntale tú mismo! —dijo Samuel mirándolo fríamente. Por supuesto, no le diría a Pol las palabras exactas que Edward dijo por teléfono. No estaba tan loco después de todo. 

—¡Ja! ¡Entonces no me digas! No me importa de todos modos. Mira, te entrego una nueva receta. Solo llévala a la farmacia y el personal de allí te ayudará —dijo Pol. Todos los problemas se resolvieron ahora, y él estaba listo para almorzar. Se estaba muriendo de hambre. 

—Pol, muchas gracias. Nos vamos ahora. ¡Buen provecho con tu almuerzo! —dijo Belén mientras recibía la receta médica de la mano de Pol. No tenía idea de la pomada de la que estaban hablando y tampoco quiso preguntar. Así que solo le agradeció a Pol y se despidió. 

—Con gusto. Para ser honesto, me muero de hambre. Así que no los retendré a los dos aquí. —Pol se pasó la mano por el pelo un poco en ademán de disculpa. Después de terminar su almuerzo, tenía que volver a su trabajo nuevamente para trabajar en el caso de Hero. Así que no tenía tiempo que perder. Tenía que asegurarse de que el plan fuera perfecto hoy porque lo necesitarían mañana. 

—¡Está bien, está bien! Lo entendemos. Ya nos vamos. Solo disfruta el almuerzo, ¿de acuerdo? —Samuel hizo hincapié en las palabras "de acuerdo" y, al mismo tiempo, una sonrisa significativa apareció nuevamente en su rostro. Pol sintió que un escalofrío le recorría la espalda. 

—Bueno, ¡solo vete! Cuídense. —Pol se despidió de Samuel con la mano, luego se levantó y caminó hacia el fregadero para lavarse las manos antes de almorzar. Aunque todavía se sentía incómodo con la extraña sonrisa de Samuel. Sin embargo, no le dio demasiada importancia porque realmente estaba muriéndose de hambre. Esa fue la razón por la que comenzó a maldecirlo cuando su boca estaba llena de mostaza picante. Bebió media botella de agua y aún no podía sacarse ese sabor de la boca. 

Afortunadamente, no todos los platos tenían mostaza, o seguramente se moriría de hambre. ¡Parecía que Samuel no era tan cruel después de todo! No era de extrañar que él no pudiera controlar su sonrisa hoy. ¡Estaba tratando de burlarse de Pol! Esa fue la razón por la cual Samuel insistió que comiera su almuerzo, pues ya había revisado a Belén. Este era su propósito. Pol no podía creer que había caído en su trampa. Había sentido que algo no estaba bien, pero aun así, había caído. Si lo adivinaba bien, en algún lugar, Samuel estaba riéndose de él. 

 

 


Capítulo 755 Qué hombre tan aburrido (Primera parte)


Era raro ver durante el otoño las montañas verdes, el cielo azul y las nubes blancas. Sin embargo, en los suburbios de la Ciudad S, había un lugar donde era posible, y lo que hacía que aquel enclave fuera aún más popular, era la cercanía de una escarpada montaña. Empinada y desafiante, su cima no era fácilmente accesible para una persona normal. Hoy, Rocío llevó a sus soldados para que intentaran escalar aquella montaña. Por orden de la coronel, iban todos armados hasta los dientes. Escogieron la ruta más peligrosa y emprendieron su camino hacia la cima. Se dividió a los soldados en grupos, y cada uno de ellos constaba de cinco miembros. Ganaría la contienda el equipo que primero llegara a la cima de la montaña. No solo se pondría a prueba la resolución de los soldados, sino también su espíritu de equipo. 

—Coronel, ¿qué equipo cree que llegará a la cima primero? —Marco observaba la cima de la montaña a través de un telescopio. 

—La inteligencia juega un papel más importante que la habilidad física en esta prueba. En mi opinión, todos los equipos tienen posibilidades de ganar. Todos nuestros soldados están a un nivel similar en términos de fuerza y técnica. —Rocío llevaba un uniforme de camuflaje. Hacía un calor inclemente y se había quitado el sombrero para abanicarse con él. Su otra mano estaba en ángulo sobre su frente para proteger sus ojos de los cegadores rayos del sol. Fijó su atención en las figuras en movimiento que caminaban por la accidentada senda. 

—Eso es muy cierto, Coronel. ¿Cree que lograrán pasar por el desfiladero cuando lleguen hasta él? —preguntó Marco con preocupación. Si los soldados no llevaran tanto equipo, él no se habría sentido inquieto. Pero aquel desfiladero era demasiado angosto y solo permitía que pasaran de uno en uno. Y lo que se preguntaba era cómo iban a desenvolverse con el armamento y todo el equipamiento que llevaban con ellos. 

—Pondrá a prueba su sabiduría. Las reglas no se pueden cambiar, pero el ser humano siempre puede encontrar lagunas en ellas. No les ordené que llevaran el equipo en la espalda en todo momento. ¿Entiendes ahora? —Rocío se volvió y miró a Marco. Seguía siendo un chico ingenuo que no se atrevía a romper las reglas. Afortunadamente, no todos eran tan simples como él. 

—¡Claro! ¿Cómo no pensé en eso? —Marco hizo una mueca y admitió que era un poco lento. 

—Si lo hubieras pensado, no serías tú. —Rocío sacudió la cabeza y le dirigió una sonrisa indulgente. Tomó el telescopio para ver cómo se iba desarrollando el avance por la montaña. 

Habían traído a los soldados aquí para un entrenamiento sobre el terreno. Además del entrenamiento físico destinado a fortalecer su capacidad de combate, otra habilidad que necesitaban desarrollar era su capacidad para hacer frente a accidentes inesperados. Los senderos de montaña que conducían a la cima eran escarpados, accidentados y nada fáciles de recorrer. Necesitaban trabajar en conjunto, cooperar con sus compañeros de equipo. 

El labio de Marco se curvó de disgusto ante la percepción que Rocío tenía de él. Como ella era la jefa, no se atrevió a refutar aquella afirmación, así que reprimió su descontento en secreto. 

Los soldados caminaban por la senda. Al principio era transitable, aunque el camino era rocoso, podían encontrar una hendidura en la que apoyarse para avanzar. Pero cuanto más subían, más difícil se hacía el camino. Finalmente, el sendero se convirtió en una escarpado precipicio. Los soldados dejaron de caminar y comenzaron a escalar valiéndose de sus manos y pies. 

Habían sido entrenados físicamente mes a mes. Pero ahora, por primera vez estaban entrenando en plena naturaleza salvaje. Al tiempo que cavaban con sus dagas agujeros en los que apoyar sus pies, también tenían que estar alerta ante cualquier caída de piedras provocada por el ascenso de sus camaradas. 

A decir verdad, Rocío también estaba preocupada por los soldados. Sin embargo, tenía fe en su capacidad. El entrenamiento en el monte era nuevo para ellos y estaba lleno de desafíos imprevistos que no habían experimentado antes. Pero ante todo, eran soldados, y debían seguir adelante para fortalecer su capacidad y sus habilidades. Eso les ayudaría a convertirse en luchadores imbatibles. 

El aire era seco en otoño. Aparte del calor abrasador del sol, los soldados tenían los labios cortados por el aire. Llevaban agua, pero ni siquiera tenían tiempo de beber, pues se veían obligados a usar sus manos para aferrarse a la pared del acantilado. 

Iban ganando distancia centímetro a centímetro, pero a medida que pasaba el tiempo era más y más difícil moverse. Sentían sus extremidades pesadas como si de ellas colgaran rocas. Avanzar un solo centímetro parecía exigir toda su energía. Pero ninguno de ellos estaba dispuesto a rendirse. Esta era la prueba de fuego de su capacidad de resolución. Eran soldados con una voluntad de hierro y para ellos, aquella prueba no era más que un desafío. 

El desfiladero era el último obstáculo. Aunque fuera difícil, los soldados más delgados podrían pasar con el equipo a su espalda, pues la anchura era suficiente para una persona de complexión media. En cambio, aquellos con una constitución más fuerte tendrían serias dificultades para pasar y su avance se vería interrumpido. Pero aun así, no se darían por vencido. Con la coronel Ouyang, apodada la Coronel Diabólica, como responsable de su instrucción, cada uno de ellos había recibido un amplio entrenamiento. Aquel paso restringido era una complicación menor. Mientras tuvieran armas, fuerza y voluntad, pasarían, aunque tuvieran que emplear tiempo y energía. 

Los soldados de cada equipo estaban dispersos en distintos puntos del ascenso; algunos iban en cabeza y otros se quedaban rezagados. Era imposible para cualquier equipo llegar a la cima al completo Hubo quienes intentaron escalar siguiendo vías que pensaron que serían más convenientes, pero lo único que lograron fue poner de manifiesto su necedad. Ninguno de ellos pudo encontrar un nuevo camino hacia la cima. El tiempo que perdían en esas rutas tentativas, significaba que quedaban mucho más rezagados. 

El tiempo pasaba y Rocío se iba poniendo más ansiosa a cada segundo. Había notado que algunos soldados estaban en peligro. Se descuidaban y daban pasos en falso al pisar una roca que creían segura, y casi caían al vacío. Afortunadamente, sus compañeros de equipo reaccionaron oportunamente y los atraparon a tiempo. Con un susto de infarto, Rocío se sintió aliviada al ver aquello. Ese era exactamente el espíritu de equipo que ella quería que sus soldados aprendieran. 

El entrenamiento de hoy no era comparable con el entrenamiento que ella recibió en la Academia Militar JC. Estos soldados no eran más chicos grandes realizando el servicio militar. No había necesidad de entrenarlos de acuerdo con los mismos estándares. Sus objetivos eran diferentes; ellos no estaban entrenando para convertirse en miembros de los mejores cuerpos de élite. 

Finalmente, vio que una bandera roja de victoria se izaba en lo alto de la montaña. El primer soldado había alcanzado la cima. Los ojos de Rocío se llenaron de lágrimas. Estaba emocionada por su valor y su coraje. No solo habían derrotado a otros y se habían sobrepuesto a las dificultades de este entrenamiento, sino que también se habían superado a sí mismos. 

—¡Coronel, lo lograron! —gritó Marco eufórico. Pero su sonrisa se congeló al ver los ojos enrojecidos de Rocío. La miró sorprendido, preguntándose cuál habría sido la causa. 

—Mientras mantengamos nuestra resolución, no hay nada que no podamos lograr. Hoy nuestros soldados han dado pasos de gigante. Han alcanzado un nuevo hito. —Rocío ofreció una radiante sonrisa de alivio. Si logramos superar nuestros propios recelos, las dificultades no significan nada y el éxito estará a nuestro alcance. 

Los soldados, que parecían gigantes entre las nubes, saludaron a Rocío con sus potentes voces. Sus vítores ensordecedores resonaron por todo el valle. Celebraron su éxito y su espíritu invencible. Una leve sonrisa se insinuó en la boca de Rocío mientras los miraba. Era raro que los soldados vieran sonreír a su distante coronel. 

Aunque jóvenes, estos soldados eran respetuosos y estaban dispuestos a pasar su preciosa juventud formándose para convertirse en duros combatientes. Sus vidas eran diferentes a las de otros jóvenes que pasaban su tiempo despreocupadamente, jugando a videojuegos, saliendo con sus novias y recibiendo mimos y amor de sus padres. Lo único que estos soldados habían experimentado era sangre y sudor. 

A Rocío le gustaba estar con ellos. Le recordaban a sí misma cuando era una ambiciosa joven soldado. Su propia juventud olvidada cobraba vida alrededor de ellos. Se sentía inspirada por su energía y siempre obtenía la motivación que necesitaba para avanzar, para continuar hacia un más alto destino. 

En contraste con el duro entrenamiento que los soldados habían pasado bajo el sol implacable, las élites de clase alta llevaban una vida diferente. Edward, como perteneciente a aquellas élites, disfrutaba placenteramente el aire fresco de su oficina. 

Samuel llegó a FX International Group apenas comenzada la jornada de trabajo. Empujó las puertas de la oficina de Edward y lo sobresaltó. Edward acababa de comenzar su trabajo y le sorprendió ver a Samuel en la oficina tan temprano. 

—Por favor, no me digas que has estado esperando afuera de mi oficina, Samuel. —Edward hizo una pausa en su trabajo cuando entró su amigo. Se puso de pie, caminó hacia el sofá y se dejó caer sobre él. 

—¿Sentirás pena por mí si te digo que sí? —Samuel fue directo hacia el refrigerador, tomó una bebida y se la tragó en un instante. 

—No —respondió Edward. No sentiría lástima por Samuel ni aunque lo hubiera tenido esperando afuera todo el día. 

—¡Eres un hombre sin piedad! No, no soy tan estúpido. —Samuel también se hundió en el sofá cómodamente. El aire frío de la oficina lo alivió del calor de haber estado conduciendo. 

—Entonces cuéntame, ¿qué pasó? ¿Cómo se lastimó Belén? —Edward miró a Samuel perplejo. Belén estaba perfectamente bien cuando comieron juntos el otro día. 

—Oh Dios. No me hables de eso. Yo tengo toda la culpa. Nos peleamos. Estaba tan enojado con ella, que me fui y la dejé sola en la playa. No le habría pasado nada si me hubiera quedado con ella. Todo fue culpa mía. —Las heridas de Belén habían dejado un tácito remordimiento en Samuel. Fue una suerte que regresara a tiempo. Se preguntó qué podría haber pasado si no hubiera sido así. Las consecuencias habrían sido una pesadilla que no hubiera podido permitirse asumir. 

 

 



 

 

 


Capítulo 756 Qué hombre tan aburrido (Segunda parte)


—¿Acaso te volviste loco? ¿Sabes lo peligrosa que es la playa de noche? ¿Que no tienes sentido común? Es un lugar seguro durante el día, cuando la gente va y viene, pero a nadie le gusta quedarse ahí una vez que cae la noche, excepto por algunos vagos. Es muy peligroso para una mujer quedarse ahí sola. ¡No importa lo enojado que estuvieras, nunca debiste haberla dejado sola allí! —dijo Edward, fulminando con la mirada a Samuel y mostrando desprecio por su descuido. Sin embargo, él no era mejor que Samuel cuando se trataba de su esposa. Una vez había dejado sola a Rocío en un parque forestal, pero se arrepintió inmediatamente después. La diferencia era que Rocío era coronel y nadie podría pasarse de listo con ella tan fácilmente. Pero Belén era una historia totalmente diferente; ella no tenía idea de cómo defenderse en caso de un ataque. Samuel había sido extremadamente imprudente, al haberla dejado sola e indefensa en ese lugar. 

—No sabes lo arrepentido que estoy. Por favor, ya no digas nada —dijo Samuel suplicante. Dejar a Belén sola en esa playa había sido el peor error de su vida. Nunca olvidaría la escena que vio cuando regresó a la playa; Belén estaba toda despeinada y gritando por ayuda. El borracho se había acercado a ella paso a paso, ignorando sus gritos. La impotencia que sintió cuando la encontró gritando desesperada había sido como una puñalada en el corazón. Ese terrible dolor seguía a flor de piel. Samuel se habría suicidado si algo peor le hubiera sucedido a su esposa. 

—Si no te llamo la atención lo suficientemente fuerte, nunca sabrás qué tan serio es este asunto. ¿Entonces Belén ya está bien? —dijo Edward preocupado. A juzgar por el comportamiento de Samuel, las lesiones de su esposa no fueron muy graves, de lo contrario, él mismo habría matado a ese hombre. 

—Ya está bien. Afortunadamente llegué justo a tiempo. Solo tiene algunas heridas menores, pero psicológicamente sigue muy afectada. —¡El sufrimiento habría sido peor si Samuel hubiera llegado unos minutos después! El simple hecho de recordar esa escena hacía que se volviera loco de ira. 

—¡Qué bueno que las heridas no hayan sido tan graves! Por otro lado, no creo que sea buena idea que Rocío se entere de ese incidente. Si llegara a saberlo, te regañaría severamente y muy probablemente te echaría un sermón —dijo Edward, sacudiendo la cabeza. Todos los hombres eran iguales; eran demasiado arrogantes para admitir sus errores, además eran reacios a recibir consejos de las mujeres. Conservar su orgullo intacto frente a ellas era lo más importante para los varones. Edward, por supuesto, no era diferente a los demás. 

—¿Qué? ¡No creo que Rocío me haría eso! —exclamó Samuel, con un gesto de incertidumbre. Rocío ya le había advertido antes que debía cuidar muy bien a Belén, si se enterara de lo sucedido, probablemente lo haría de nuevo. 

—No olvides quién es Rocío; una Coronel del ejército —dijo Edward con una sonrisa malvada. Estaría encantado de que otro hombre recibiera una muestra de los sermones que la Coronel Ouyang generalmente le daba. Como líder en el ejército durante tanto tiempo, era muy buena para reprender a la gente. 

—Tienes razón, Edward, lo mejor será que Rocío no se entere de este incidente. Pero las noticias malas vuelan... así que estaré preparado para la reprimenda de la Coronel Ouyang. ¿Y qué hay de nuevo contigo? —A Samuel le gustaba mucho platicar ociosamente con sus amigos; disfrutaba entrometerse en las vidas de los demás, pero trataba de ocultar ese peculiar pasatiempo bajo su actitud fría. 

—¿Qué quieres que te diga? Estoy bien. ¡No ha pasado nada! —contestó Edward frunciendo el ceño pues la pregunta de Samuel lo había desconcertado. 

—¿Me quieres engañar o qué? Se honesto, Edward. Sabes a lo que me refiero; a Hero. ¿Por qué le pediste a Napoleón que le salvara la vida? —Samuel sabía perfectamente que no sería nada fácil obtener una respuesta de su amigo, aun así no pudo dominar el impulso de cuestionarlo. Estaba ansioso por conocer sus motivos para tomar tal decisión. 

—Napoleón parece menos confiable que antes. Debería aprender a mantener la boca cerrada o quizás deba darle una lección para que no ande de chismoso —dijo Edward, mientras le daba a Samuel una ligera patada en una pierna y sonreía con cierta malicia. 

—Puedes ahorrarte la molestia de darle una lección a Napoleón, y solo dime por qué tomaste esa decisión, Edward. —Samuel estaba muy intrigado, pues era muy extraño que un hombre ayudara a su rival amoroso a salir de problemas. Hasta donde él sabía, Edward era demasiado celoso para tolerar que otros hombres siquiera voltearan a ver a su esposa. Samuel necesitaba saber urgentemente la respuesta a la pregunta que lo había estado atormentando durante todo ese tiempo. 

—No sé qué decirte —respondió Edward con amargura. Él mismo no sabía por qué le había pedido a Pol que ayudara a Hero, pues tenía bien claro que ese hombre estaba enamorado de su esposa. Lo más lógico sería que lo odiara y le pateara el trasero sin piedad. En cambio, le había pedido a su amigo que lo salvara. Él mismo estaba muy confundido. 

—¡Maldición, Edward! Si quieres mantenerlo en secreto, entonces no insistiré. ¡Pero deja de tratarme como a un tonto! —dijo Samuel apretando los dientes. Al parecer había olvidado el verdadero propósito de haber ido hasta la oficina de Edward, pues sus asuntos lo habían distraído por completo. 

—No tengo secretos, Samuel y no me importa lo que pienses. Creí que habías venido hasta aquí por la pomada, pero parece que estás más interesado en mi vida personal. Me pregunto qué pensaría la gente si les platicara sobre ese peculiar hobby tuyo. Nadie creería que el aparentemente serio y frío señor Leng es un chismoso —bufó Edward. Samuel era un hombre de pocas palabras ante la gente, pero Edward se sorprendía cada vez más al notar el interés que mostraba en los asuntos de otras personas. 

—¡Casi lo olvido! Dame la pomada. Tengo que irme a casa. —Las palabras de Edward le habían recordado a qué había ido hasta su oficina y que llevaba prisa. 

—¿Ya no te interesa saber por qué hice todo eso por Hero? ¿Ya no quieres que te cuente? —preguntó Edward parpadeando juguetonamente, burlándose del chismoso de su amigo. 

—¡Dime entonces! ¿Por qué lo hiciste? —dijo Samuel suspirando. Estaba seguro de que su amigo se estaba burlando de él. 

—¡Por supuesto que no! —Como Samuel lo esperaba, Edward se negó a decirle la verdad. 

—Creo que solo estoy perdiendo mi tiempo aquí —contestó Samuel, mientras lo miraba burlonamente. Conocía a su amigo muy bien; era un hombre inflexible que no le diría nada, incluso si se lo suplicara. No había razón para seguir perdiendo el tiempo hablando tonterías. 

—Mmm, parece ser que no eres muy perseverante. Tal vez te lo cuente todo si insistes un poco más —dijo Edward mientras caminaba hacia su escritorio. Rocío había llevado la pomada a su oficina en una ocasión y la había olvidado allí. Como en ese entonces estaba lastimada, siempre la llevaba consigo a todas partes. 

—Escucha, no trates de engañarme. No te creo nada, sé que no hay forma de persuadirte para que me digas algo que no estás dispuesto a contarme. ¡No aceptaré más humillaciones! —dijo Samuel, aceptando su derrota. Rara vez le había ganado a Edward en algo. 

—Eres lo suficientemente inteligente como para saber que no te diré ni una sola palabra. Aquí tienes la pomada. Úsala con prudencia, pues es muy valiosa —dijo Edward, arrojándole el frasco, sin temor de que Samuel no atrapara el invaluable medicamento. 

—Tienes razón, acepto que soy un tipo miserable con demasiadas desventajas, pero sé mejor que nadie cuáles son esas desventajas y esa es mi mayor bendición —respondió Samuel, mientras atrapaba la pomada. Esa medicina era muy importante para él pues representaba su última esperanza de que Belén pudiera recuperarse de sus heridas. 

—¿Perdón? ¿Es esa tu mayor ventaja? ¡Creo que te sobreestimas! ¿Crees que conocer tu mayor debilidad puede considerarse una bendición? —dijo Edward mientras se sentaba en su silla. Frunciendo los labios, fingió estar molesto por la ignorancia de Samuel. 

—Piensa lo que se te dé la gana. No puedo estar ni un minuto más aquí, solo estoy perdiendo mi tiempo. ¡Adiós! —contestó Samuel, después bebió un poco de agua y se puso de pie. Tenía que llevarle la pomada a Belén lo antes posible. 

—¡Sí, ya vete por favor! Tengo mucho trabajo —dijo Edward, e inmediatamente comenzó a revisar los documentos que se encontraban en su escritorio. Había llegado a su oficina un poco más tarde de lo habitual, pues primero había pasado por el hospital y efectivamente tenía demasiado trabajo. 

Samuel tomó el ascensor y vio a Daniel en cuanto las puertas se abrieron, ya en recepción. Daniel regularmente se vestía como un pavorreal macho en la danza de cortejo. Su poco común sentido de la moda siempre llamaba la atención, sin embargo, se veía tan perfecto con su atuendo que a nadie le parecía extraño. 

—¡Hola, iceberg Samuel! ¡Mucho tiempo sin verte! ¿Ya te vas? —dijo Daniel, mientras examinaba de arriba a abajo a su amigo, con una sonrisa pícara. 

—Déjame en paz. No me confundas con una de tus novias. '¿Mucho tiempo sin verte?' Usa esa frase para iniciar conversaciones con una de tus aburridas novias, no conmigo —dijo Samuel con frialdad mientras salía del ascensor. No tenía tiempo para hablar basura con ese mujeriego. 

—¡Mi pobre corazón! ¡Qué hombre más aburrido! Heriste mis sentimientos —dijo Daniel, llorando exageradamente y con una mano sobre su pecho para fingir que estaba tratando de tranquilizarse. A decir verdad, era un buen actor. 

—Deja de comportarte como un lunático, Daniel. Me enfermas. ¿Te molestaría comportarte como un hombre normal? ¿Sentimientos? ¿Tienes sentimientos? ¡Me has hecho reír! No trates de insultar mi inteligencia —dijo Samuel, poniendo los ojos en blanco. Daniel habría tenido mucho éxito en Hollywood si hubiera elegido ser actor. 

—¿Samuelito, estás enojado conmigo? ¡Maldición! No puedo creer que hayas dicho que te enfermo. Te diré de lo que soy capaz, así sabrás lo que es sentirse verdaderamente enfermo —dijo Daniel. 

—Deja de hablarme de esa manera, marica. A diferencia de ti, soy un hombre de verdad —Samuel aceleró el paso cuando terminó de hablar, pues sentía que vomitaría el desayuno si seguía hablando con Daniel un segundo más. ¿Samuelito? Solo a él se le pudo haber ocurrido ese nombre tan repugnante. 'Creo que la próxima vez lo llamaré Danielito, para que se dé cuenta de lo ridículo y absurdo que suenan los nombres en diminutivo', pensó Samuel. 

 

 


Capítulo 757 La cena (Primera parte)


Daniel le dedicó una sonrisa pícara. No esperaba que Samuel se enojara tan fácilmente. Parece que, después de todo, no era tan indiferente como decían. '¿Está de mal humor hoy? ¿Por qué está tan irritable? Da igual, será mejor que suba primero', pensó Daniel para sí mismo. 

—Entra, por favor. —Edward aún estaba sepultado entre sus papeles cuando oyó que llamaban a su puerta. Sin lugar a dudas, estaba concentrado en aquel momento. 

—Señor Mu, aquí tiene su horario para esta tarde. Por favor échele un vistazo y dígame si desea que haga algún cambio —le pidió Ana mientras le entregaba su cuaderno a Edward. Ella llevaba un traje ceñido y bien diseñado que acentuaba su figura. 

—¿El señor Ouyang? ¿Para qué quiere verme? —preguntó Edward, tomando un sorbo de su café cuando vio en el cuaderno de Ana que tenía una cita con Leo. 

—Dijo que quería tratar asuntos privados con usted. Le dije que antes le preguntaría a usted, señor Mu. ¿Quiere que le diga que está ocupado? ―Ana miró a Edward sin saber cuál sería su respuesta. Después de todo, Leo era el suegro de Edward. 

—No, dile que lo veré. El horario está bien. —Edward cerró el cuaderno y se lo devolvió a Ana. Se preguntó qué será lo que tendría pensado decir Leo. Rocío había roto sus lazos con él y le había pedido a Edward que también lo ignorara. Pero él tampoco podía tratar al padre de su amada esposa con total indiferencia. 

—¡Por supuesto! Si no me necesita para nada más, señor, me voy —dijo Ana respetuosamente mientras miraba a Edward. Era guapo y competente. Ana lo admiraba mucho, pero era una mujer sabia, que no se permitía pensar de manera poco realista. 

—Espera, TOR Group me envió un documento por fax. Tráemelo. —Daniel debería haber sido la persona encargada del caso de TOR Group, pero se resistía a quedar con alguien de la firma a causa de Nina, así que Edward tuvo que hacerse cargo del caso. 

—Por supuesto, señor Mu. —Ana se giró para dirigirse hacia la puerta. Extendió la mano para girar el pomo, pero la puerta se abrió desde el exterior. Afortunadamente, ella esquivó la puerta justo a tiempo para evitar que la golpeara. 

—¡Hola! Ana, cada día estás más bella. —Daniel flirteaba con muchas mujeres. Para él, todo era un juego. Esa era su actitud hacia la vida. 

—Gracias, señor Xia. —sonrió Ana. Estaba acostumbrada a los cumplidos de Daniel y los aceptaba con gracia. 

—¡No hay de qué! Nunca escatimo esfuerzos para alabar a las mujeres hermosas. —Daniel le dirigió una sonrisa brillante. Por su comportamiento, nadie diría que penaba de amores. 

—¿Como te fue? —le preguntó Edward a Daniel, viéndolo coquetear con Ana. 

—Puede estar seguro de que cuando un veterano entra en acción, puede hacer el trabajo de dos. —Daniel le arrojó el documento con una mirada engreída y este cayó sobre la mesa delante de Edward. 

—¡Excelente! La construcción comenzará la próxima semana. Debemos garantizar que se mantenga la calidad. Si algo saliera mal, Rocío se vería implicada. —Edward examinó el documento y sonrió satisfecho. 

—No te preocupes. Sé qué es lo que temes. Mira los proyectos anteriores; nadie se atrevió a hacer trampas o a ahorrar en materiales. Contigo no se meten en esos temas —declaró Daniel con una sonrisa. Nadie se atrevería a hacer nada ilegal tratándose de un proyecto militar. Era un delito grave y el responsable podía ser ejecutado. 

—Será mejor que prestemos más atención a la construcción. Sé que cuando se trata de un proyecto militar los beneficios son limitados, pero este es un asunto serio. Debemos manejarlo con mucho cuidado. —Edward puso el documento a un lado. Concedía gran importancia a este proyecto, a pesar de los bajos ingresos. No quería poner a Rocío en una posición difícil. 

—Edward, si no confías en mí, ¿por qué no supervisas la construcción tú solo? —bromeó Daniel mientras se hundía en un sillón. Cruzó las piernas, y mostraba un aspecto bastante perezoso. 

—Puedo supervisar la construcción siempre que tú te hagas cargo del caso de TOR Group. ¿Te parece bien? —sonrió Edward astutamente. Estaba complacido de bajarle los humos a Daniel. 

—Olvídalo. Prefiero trabajar con los soldados —dijo Daniel sintiéndose desanimado ante la mención de algo relacionado con Nina. 

—Vamos, Daniel. Si tanto la echas de menos, ¿por qué no la vas a buscar? —Edward movió la cabeza con resignación. Si Daniel quisiera encontrar a Nina, tenía miles de formas de hacerlo. Pero el maldito honor del hombre no le permitiría hacerlo. 

—¿Y qué iba a hacer si la encontrara? ¿Puedo obligarla a enamorarse de mí? No lo olvides, ella me dejó sin decir una sola palabra. 

Daniel no creía que Nina lo amara, a pesar de que le había entregado su preciada virginidad. Su forma de expresar su sentimiento de inferioridad era mostrarse como un playboy. Daniel podía parecer alegre y desenfadado ante la gente, pero por dentro se sentía solo e infeliz. Estaba acostumbrado a fingir ser una personalidad diferente, que era algo que debía estar relacionado con su familia y la educación que había recibido. 

—¿Cómo sabes que ella no te ama? ¿Se lo preguntaste en persona? Los amantes se separan por malentendidos. Deberías ir a buscarla y aclarar todo. —Edward se recostó en su silla. Quería que esta discusión no dejara ningún tema por hablar. 

—Edward, solo imagínate. ¿Serías capaz de desaparecer de la vida de Rocío sin decir ni una palabra? —Daniel siempre buscaba la manera de excusar a Nina, pero lo cierto era que ninguna de ellas era suficientemente convincente. No podía entender por qué se había ido. Quizás a su manera, ella quería decirle que no lo amaba. 

—¿Alguna vez se te ocurrió pensar que ella podría haber malinterpretado algo que hayas hecho? —preguntó Edward golpeando la mesa con su dedo índice. No conocía muy bien a las mujeres, pero sabía que no había humo sin fuego. Él creía que Nina tenía que tener sus propias razones para irse sin dar una explicación. 

—¿Qué pude hacer que ella me malentendiera? Cuando estaba en la Ciudad S, yo no estaba viéndome con ninguna otra mujer. —Daniel se sentía como si alguien le hubiera agraviado. Su semblante, que de común era radiante, se había vuelto triste. 

—Tal vez lo que ella malinterpretó fue algo a lo que tú no dieras importancia, algo a lo que ni siquiera prestas atención. Creo que deberías ir a buscarla y aclarar las cosas con ella —sugirió Edward. Él era un hombre que había pasado por experiencias similares. Rocío y él habían pasado por muchos malentendidos, pero afortunadamente, siempre salieron triunfantes de ellos. 

—Si ella realmente me amara, habría hablado conmigo primero, en lugar de irse sin dar una explicación. ¡Prácticamente me dio una sentencia de muerte! —Daniel alzó la voz de pura frustración. Quería dejar todo aquello atrás, pero la sonrisa de Nina seguía apareciendo en su mente. 

—¡Venga! ¿Es que no sabes que las mujeres son seres emocionales? Tal vez tenía miedo de lo que pudieras decirle. ¿Crees que hubiera podido tragarse su orgullo y suplicar tu amor? —Incluso para un hombre como Edward era difícil renunciar a su dignidad para pedir el amor de Rocío. Nina, por otro lado, era una mujer tímida. 

—Maldita sea, Edward, ¿desde cuándo te has convertido en un experto en temas amorosos? ¿Es por Rocío? —Daniel cambió de tema, evitando responder la pregunta. Tenía la costumbre de evadir cualquier asunto relacionado con Nina. 

—Vete a la mierda, Daniel. No trates de eludir mis preguntas. Realmente mereces estar solo. —Edward lo conocía bien. Daniel obviamente no quería continuar la conversación, por lo que decidió dejar el tema. 

 

 


Capítulo 758 La cena (Segunda parte)


—¡Que quede claro, ya no eres mi mejor amigo! —Con esa declaración, Daniel se acercó al escritorio para recoger el documento que había traído antes de salir de la oficina. Estaba molesto por las palabras de Edward, y se disponía a encontrar un lugar tranquilo para calmarse. 

Mientras observaba la silueta de Daniel alejarse, Edward suspiró con profunda resignación. Al saber que Daniel no se enderezaría ni haría caso a los consejos de los demás. Edward solo podía darle sugerencias, pero todo lo demás dependía del propio Daniel. 

Era tarde y el sol ya estaba llegando al ocaso. Belén estaba asombrada por el vestido de novia que tenía frente a ella. Estaba adornado con perlas de Swarovski y cuentas de cristal perfectamente cortadas que destellaban una luz muy brillante. Estaba ansiosa por probárselo, pero el ungüento aún estaba fresco en sus heridas. Por ahora, solo podía imaginar cómo se vería en él. 

—Belén, ¿qué te parece? ¿Te gusta? —Natalia se sentía orgullosa de su obra maestra y estaba ansiosa por ver la reacción de su cuñada. 

—¡Me encanta! ¡Natalia, muchas gracias! —Belén estaba tan encantada que apenas pudo desprenderse el vestido. No podía creer que se casaría muy pronto. 

—Me alegro de que te haya gustado. Le he invertido bastante tiempo y energía —dijo Natalia con una amplia sonrisa. Le alegraba que su trabajo fuera reconocido. 

—¿Qué? ¿Quieres decir que hiciste este vestido tú sola? —Belén la miraba con los ojos bien abiertos. Samuel le había dicho que aún no sería capaz de emprender tal tarea ella sola. 

—¡Por supuesto! Yo misma lo diseñé y seleccioné los materiales. Desafortunadamente, no había la tela que buscaba en el país, así que envié el boceto a una amiga mía en París y le pedí que lo confeccionara. ¡Mira estas perlas y cuentas! Las cosí yo misma. —Natalia tocaba suavemente el reluciente material con una sonrisa de satisfacción. 

—¡Vaya que eres brillante! ¿Por qué tu hermano me habrá dicho que aún eras una novata? —Belén preguntaba, confundida. En verdad estaba encantada con su vestido de novia. Lucía moderna y a la vez elegante. En su opinión, parecía que estaba confeccionado por un diseñador de primer nivel. 

—Bueno, este vestido es solo para practicar. —Natalia sonreía torpemente. Tampoco dio más detalles. Le hubiera sido difícil explicarlo. 

—¡Vaya! Tienes un futuro prometedor en la industria de la moda —la felicitó de forma gentil. Ese vestido de novia era realmente maravilloso. 

—Muchas gracias. Si no te queda bien, avísame —dijo Natalia mientras miraba la figura de Belén. El vestido debería quedarle bien, a menos que ganara o perdiera una gran cantidad de peso en un corto periodo de tiempo. 

—Conoces mi talla. No creo que haya ningún problema. Vamos abajo a comer. —Belén puso el vestido de novia en el perchero y bajó las escaleras con su cuñada. 

—¿Por qué Samuel no ha regresado todavía? —preguntó Natalia, confundida cuando vio el comedor vacío. 

—Oh, está cenando con algunos empleados. No hay necesidad de que lo esperemos. Comamos juntas —explicó Belén con una sonrisa. Las comidas con colegas del trabajo eran algo frecuente. La misma Belén solía asistir a dichas cenas o acudir a algún bar con sus compañeros. 

—Creía que Samuel odiaba cenar con sus empleados. Tenía la idea de que rara vez asistía. Algo no anda bien —Natalia frunció el ceño confundida. 

—No tengo ni idea, pero déjalo que se divierta. —A Belén no le gustaba inmiscuirse demasiado en las cosas. Cuando Samuel le informó que iba a cenar con sus compañeros, no lo cuestionó demasiado. 

Claramente no quería hablar más de eso, así que Natalia se sentó y se dispuso a comer. Como debía volver al trabajo, luego de la cena, simplemente se despidió. 

Mientras tanto, Samuel se había visto obligado a cenar con los empleados del departamento de ventas. Llegaron a un restaurante coreano, donde Rachel estaba sentada junto a él. 

—Samuel, esta va por ti. —Rachel levantó su copa con alegría. Incluso lo llamó por su nombre frente a los otros colegas. 

—Gracias. —Aunque a él no le gustaba su simpleza, levantó su copa para brindar con ella y tomó un trago. Su hermoso rostro aún lucía tan frío como el hielo. 

Muchas de las empleadas de la compañía estaban enamoradas del guapo, rico y joven jefe. Samuel nunca les sonreía, y no eran lo suficientemente atrevidas como para expresarle su afecto. Solo podían mirarlo de reojo de vez en cuando. 

Los colegas no esperaban que Rachel, la chica nueva, lograra que Samuel asistiera a cenar con ellos. Ya que nunca antes había participado en las actividades de la compañía. Las chicas sospechaban que algo había entre ellos. Y cuando ella llamó a Samuel por su nombre de pila, se sintieron aún más intrigadas. 

—¡Vamos! Brindemos por nuestro jefe. —Rachel solo era la líder de un grupo de la empresa, pero tenía una buena educación y había ocupado altos cargos anteriormente. Era buena para desenvolverse en actividades sociales y en romper el hielo. 

Bajo su influencia, las empleadas estaban muy activas. Cenaban con Samuel por primera vez, así que aprovecharon la oportunidad para tomarse unas copas con él. Incluso los colegas varones hacían un brindis por Samuel. 

Así que él tuvo que beber varias copas de vino. Al notar su cara sonrojada, Rachel sonrió con picardía. Planeaba emborracharlo para así tener una oportunidad con él. 

Samuel podría parecer arrogante, pero era un hombre noble en el fondo. No hizo desplantes a nadie y bebió todas las copas. Afortunadamente, los empleados sabían que no debían excederse. Así que cada uno de ellos solo tomaba una copa con él. 

—Samuel, prueba esto. ¡Está delicioso! —Rachel tomó un trozo de carne con sus palillos y lo llevó a la boca de Samuel. Todos los demás miraron sorprendidos aquella escena. Se preguntaban si el Sr. Leng y su prometida, que era la presidente de YS Financial Group, se habrían separado. ¿Sería Rachel la nueva novia del Sr. Leng? ¿Por qué estaban tan cercanos? 

—Sírvete, no te apures por mí —dijo Samuel con el ceño fruncido. Estaba molesto por las acciones de Rachel, pero no quería avergonzarla frente a tanta gente. Levantó sus palillos y tomó un trozo de carne por sí mismo. 

Sin embargo, ella no se desanimó con la reacción de Samuel. Seguía empecinada en estar cerca de él, arrimándose y pretendiendo que probara los platillos. Los demás comenzaban a preguntarse si sería la nueva pareja de Samuel, y eso era exactamente lo que ella estaba buscando. Quería que inventaran historias para que Belén se enterara y sospechara cosas. 

No le importaba que Samuel estuviera a punto de casarse. No dejaría pasar ninguna oportunidad para poder separarlo de Belén. En opinión de Rachel, solo ella podría ser su esposa. Estaban hechos el uno para el otro. Belén era aburrida y no le llegaba ni a los talones. Ella no merecía estar a su lado. 

—Jefe, iremos al bar más tarde. ¿Le gustaría acompañarnos? —preguntaba una chica a Samuel, con una expresión esperanzada. Estaba nerviosa de que Samuel la rechazara. 

—¡Sí! Jefe, por favor venga con nosotros. —Todos los demás apoyaban la petición. Podía ser difícil convivir con Samuel, pero cada una de ellas fantaseaba vivir un romance con un hombre así de atractivo. 

 

 


Capítulo 759 Ella no me ama (Primera parte)


—Samuel, ¡por favor dinos que sí! Como puedes ver, todos esperan que puedas venir con nosotros. Después de todo, no es muy común que asistas a este tipo de reuniones. Y ya que estás aquí, pienso que estaría bien aceptar nuestra petición solo esta vez, ¿no crees? —Rachel dijo de forma tierna. Estaba persuadiendo a Samuel en nombre de todos sus colegas. Pero en su mente, deseaba poder estar con él las veinticuatro horas, todos los días. 

Samuel levantó la cabeza, recorriendo con su mirada a los presentes. Estaba a punto de declinar la invitación, pero dudó al ver los ojos esperanzados de todos sus empleados. Súbitamente se sintió un poco apenado. Por supuesto, como CEO, no tenía la obligación de aceptar su invitación. Pues ya se encontraba cenando con ellos. Tales reuniones eran raras para él, y en su opinión, ellos ya tenían suficiente espíritu de equipo. Sin embargo, como un líder exitoso, también tenía que considerar los sentimientos sus empleados. Así que tal propuesta realmente lo ponía en un dilema. 

—¡Muy bien! Iré con ustedes. Pero solo podré quedarme un rato. —A veces, ceder no era un signo de debilidad. También podía significar tener un juicio más sabio y razonable. 'Lo que ganas casi siempre es mayor a lo que inviertes', en ese dicho estaba pensando Samuel en este momento. 

—¡Hurra! —Los empleados estallaron en júbilo al escuchar su decisión, actuando de manera más informal con su CEO. La sensación de incomodidad se había esfumado. Rachel también estaba feliz con la decisión de Samuel. En su opinión, aún era capaz de influir en sus decisiones, y pensaba que aún podría sentir algo por ella. Exhaló suavemente, con una sonrisa glamorosa en su rostro. 

Joy Karaoke era uno de los mejores clubes de la Ciudad S. También era un lugares favorito de muchas personas de clase alta. Al principio, los empleados solo habían planeado ir a un establecimiento decente. Sin embargo, al acompañarlos su CEO también, se fueron a un club más lujoso. Samuel no lo hizo por ser pretencioso Era solo que se sentía inseguro sobre el problema de seguridad con los KTV comunes. 

—Muchas gracias por sus arduos trabajos. Siempre es un orgullo para mí tener colegas tan profesionales a mi lado. Ustedes han contribuido enormemente al éxito de nuestra empresa. Esta será una gran noche para nosotros. Diviértanse. Aprovechen la noche y disfruten. Yo pagaré la cuenta. Se lo merecen —dijo Samuel mientras les proponía un brindis. Raramente asistiría a ese lugar. Normalmente iba a Mundo Sexy con Edward y los demás chicos. Era solo cuando querían relajarse que acudían para cantar un poco a un karaoke. Aunque él no era muy bueno en eso. Daniel en cambio era el amo del karaoke, nunca soltaba el micrófono una vez que tenía la oportunidad de cantar. 

—Sí. Gracias, Sr. Leng. —La sala se llenó de aplausos luego de las palabras de Samuel. Esas acciones eran realmente apreciadas por todas las personas de la sala, y se sintieron realmente entusiasmados. En este punto, estaban incluso más contentos que cuando obtenían algún bono. 

Samuel sonreía torciendo su boca ligeramente. De repente envidió que pudieran ser tan felices con las cosas simples de la vida. Estas eran las alegrías de la gente común, un privilegio que él no tenía, pues él provenía de una clase más alta. 

—¡Sr. Leng! No se quede ahí sentado. Acompáñenos. ¿Por qué no canta una canción? —preguntó un hombre valientemente. Era normal que la gente perdiera el pudor luego de tomar un poco de alcohol. Se volvían más alocados, dejando a un lado sus miedos. Los empleados de Samuel comenzaron a animarlo para que cantara una canción. No era difícil imaginar cómo se arrepentirían de esas acciones al día siguiente. Sin embargo, en ese momento todos estaban envalentonados, y le pedían a su distante CEO que cantara una canción esa noche. 

—No, no. No soy bueno cantando. Ustedes canten y yo escucharé. Estoy disfrutando de ver a todos esos talentosos cantantes en nuestra compañía. Adelante. No se fijen mucho en mí. ¡Ustedes diviértanse! —Samuel agitó la mano en señal de rechazo. Podía cantar ante sus amigos más cercanos. ¿Pero cantar frente a sus empleados? Definitivamente no. Sería demasiado vergonzoso, y tenía una imagen que mantener ante ellos. 

—Samuel, ¿te gustaría cantar una canción conmigo? —Rachel tenía sin duda una gran habilidad para encontrar oportunidades y demostrar lo cercana que era de Samuel, incluso antes de que él pudiera darse cuenta. Después de esa noche, todo el mundo acabaría pensando que los dos tenían una relación. —Lo siento, Rachel, pero no quiero cantar. Estoy bien aquí sentado, ve a cantar con ellos. Diviértete. —Samuel se movió para tomar su distancia y alejarse de ella. Aún recordaba lo que Rachel le había dicho en la tarde. Nunca podrían ser amantes, pero aún podrían ser amigos. No habría aceptado la invitación si no fuera por esas palabras. Sin embargo, su comportamiento lo confundía. Parecía que pretendía conquistarlo de nuevo. Pero eso era imposible. Nunca le daría a Rachel otra oportunidad. El pasado era... algo que no volvería. 

—¿Acaso no somos amigos? Los amigos suelen cantar juntos, ¿verdad? ¿No me vas a dar una oportunidad? Solo una canción. —Rachel le murmuraba a Samuel, de una manera tierna y suplicante. Se sintió avergonzada por su negativa. Así que utilizó lo que dijo antes con la esperanza de que cambiara de opinión. 

—Sr. Leng. ¿Por qué no canta una canción de amor con Rachel? Le ayudaré a buscar una fácil. —Alentar a la gente para que cante era un escenario típico de las fiestas. No importaba si Samuel estaba de acuerdo o no, el hombre había seleccionado una canción para ellos. Una famosa canción romántica de desamor comenzó a escucharse en la sala. Se llamaba 'De qué me sirve la vida'. Parecía que ese empleado simplemente había escogido una canción al azar. La letra hablaba sobre el amor perdido de una pareja que era feliz, hasta que comenzaron a tener malos entendidos que los lleva a separarse. En la canción, se expresaba los dolores y la melancolía del pasado, arrepintiéndose de haberse separado, pero entendiendo que tenían que tomar rumbos diferentes. ¡Vaya coincidencia! ¡Aquello era muy parecido a la antigua relación entre Samuel y Rachel! 

—Por más que suplique no me abandones. Dijiste no soy yo es el destino. —Entonces entendí que aunque te amaba. Tenía que elegir otro camino. Samuel no pudo evitar fruncir el ceño, una vez que estaba sosteniendo el micrófono. Nuevamente quería rehusarse, pero vaciló al comenzar la canción. Esa melodía y esas letra lo habían llevado de vuelta a lo más profundo de sus recuerdos en el pasado. Claramente, estaba consciente de lo que alguna vez sintió por Rachel. Aquello había sido por la impulsividad propia de la juventud. Sin embargo, a medida que pasaron los años, lentamente ese amor fue desapareciendo de su vida junto con esos recuerdos. 

Samuel aún estaba distraído con sus pensamientos cuando la multitud notó que su CEO sostenía el micrófono. Le aplaudieron para que cantara. Era difícil para él ignorar todo el entusiasmo de esa multitud. Pronto, comenzó a cantar en contra de su voluntad. —Estoy a punto de emprender un viaje con rumbo hacia lo desconocido. —Los versos reflejaban exactamente lo que Samuel sentía. Rachel seguía siendo la misma, igual que él. Pero lo que sentían había cambiado. Ella ya no era el amor de su vida. 

La voz de Samuel era tenue y grave. Su aspecto era distante, sin embargo, cantaba en una forma repleta de ternura. Entregándose a la música. —No sé si algún día vuelva a verte. No es fácil aceptar haber perdido. —En esa parte, la letra de la canción no concordaba con su sentir. ¿No es fácil aceptar haber perdido? En realidad ya lo había aceptado hacía mucho tiempo. Ahora solo quería apreciar cada día que pasara con Belén. 

Rachel miraba cariñosamente a Samuel. Era un hombre exitoso y atractivo. Sus ojos brillaban intensamente. Era gentil y considerado. Cuanto más descubría lo deslumbrante que era, menos dispuesta estaba a dejarlo ir. Este maravilloso hombre debería pertenecerle a ella. ¿Por qué debería dejar que otra mujer se lo arrebate? No podía aceptar eso. 

Todo el salón estaba en silencio, excepto el dúo. Tenían la atención de la sala entera. Algunos incluso sacaban sus celulares para capturar ese maravilloso momento. 

La multitud estalló en un caluroso vitoreo una vez finalizada la canción. Súbitamente, Samuel se comportó de forma tímida. No era el tipo de CEO que se sonrojara en público, pero esa era la primera vez que cantaba frente a la gente. Se había sentido incómodo durante toda la canción. Era una suerte que Rachel cantara tan bien y disimulara las desafinadas notas de Samuel. 

El ambiente festivo aumentó luego de un rato. El alcohol no faltaba, y la multitud comenzaba a brindar. Casi todos brindaron por Samuel. Era difícil rehusarse a beber, además había mucho más licor del que él esperaba. La gente en la sala se entusiasmaba cada vez más, a medida que la bebida los embriagaba. Algunas personas estaban haciendo algún juego. Otros bailaban al ritmo de la música. Y otros más cantaban, o más bien gritaban. Aquello era una locura. Era raro ver desenfrenados a esos empleados, con los botones superiores de sus camisas abiertos. Aquello era todo un escándalo. 

Samuel presionaba sus sienes, pues se sentía mareado. Había bebido demasiado en el restaurante y luego en el karaoke. Levantó la mano para ver la hora, y se dio cuenta de que ya debía volver a casa. Salió silenciosamente del salón. Sin embargo, para su sorpresa, Rachel lo siguió. 

—¿A dónde vas, Samuel? —Rachel no había bebido mucho, pues durante todo ese tiempo, su atención se había centrado en él. Inmediatamente se percató que estaba a punto de irse, así que lo siguió. 

—Es muy tarde. Debo ir a casa. Puedes seguir cantando con ellos. Que te diviertas, me voy. —Fue directamente a la recepción y les pidió que cargaran todo lo de esa noche a su cuenta. 

—Has bebido demasiado esta noche. ¿Por qué no me dejas llevarte? —Rachel agarró su brazo para sostener su tambaleante cuerpo. Era la primera vez que lo abrazaba después de tantos años. No podía evitar recordar el momento en que se conocieron. Nunca supo que Samuel sería el heredero de Leng Group Ya que vivía en un pequeño departamento cuando estaban juntos. Ella quería aprovechar la oportunidad para saber dónde se encontraba la casa Leng y cómo lucía. 

 

 


Capítulo 760 Ella no me ama (Segunda parte)


—No, gracias, le pediré al chofer que venga a recogerme, ¡puedes ir y seguir divirtiendo con ellos! —Samuel empujó a Rachel mientras rechazaba su ofrecimiento, se tambaleó hacia la sala y sacó su celular del bolsillo. 

—Entonces encontraré un lugar para sentarme contigo mientras esperas a tu chofer, bebiste demasiado, me preocupa que te quedes solo, déjame cuidarte, ¿de acuerdo? —dijo Rachel sin darle a Samuel la oportunidad de negarse. Ella lo ayudó a acercarse a la pequeña mesa cercana, se sentaron juntos y colocó las manos en el brazo de él, no quería retirar las manos y disfrutaba de la cercanía con Samuel. Rachel estaba a punto de decir algo más cuando sonó su teléfono, la llamada fue tan inesperada que Samuel ni siquiera tuvo la oportunidad de verificar el número. 

—¿Sí...? Ah, hola Belén... sí, estoy a punto de irme a casa —dijo él. El rostro de Rachel palideció al escuchar las palabras de Samuel, una chispa de resentimiento se reflejó en su mirada. Sin embargo, ella pudo controlar su expresión y cambió de nuevo a su tierna sonrisa después de un rato. 

—No te pregunté si ya venías para acá, sólo quiero decirte que no conduzcas si estás borracho —Belén estaba en el balcón con una mano en el bolsillo y la otra sosteniendo su teléfono móvil, se veía encantadora en ropa casual. La casa Leng estaba en el centro de un jardín, rodeada de árboles, por eso hacía más frío por la noche. Ella se estremeció cuando la helada brisa le recorrió la piel, metió la mano un poco más adentro del bolsillo para calentarse. 

—Lo sé y estaba a punto de llamar al chofer justo antes de que me llamaras, a propósito, ¿dónde está Natalia? ¿Ya volvió a casa? —podría ser muy estricto con ella, pero era innegable que su hermana ocupaba una parte importante en el corazón de Samuel, se preocupaba por Natalia incluso estando borracho. 

—Sí, ella volvió a casa poco después de la cena, dijo que tenía dos diseños pendientes y se fue a toda prisa, parece que es su estilo trabajar a última hora. De cualquier forma, ¿dónde estás ahora? Creo que puedo ir por ti —Belén le echó un vistazo al reloj y continuó. —El chofer ya debe estar durmiendo en este momento. —Después fue al baño sin esperar la respuesta de Samuel y abrió el armario, revisó su ropa, sacó una chaqueta corta y bajó las escaleras. 

—Bueno, está bien, estoy en Joy Karaoke, no conduzcas rápido, te espero —Samuel no era del tipo de persona que hacía alarde de su superioridad, por lo tanto, no rechazó la propuesta de Belén. Incluso se sintió tan feliz por eso que sonrió inconscientemente, el cambio en su expresión fue algo tan notorio que Rachel se dio cuenta de inmediato y sus ojos de agrandaron por la rabia. 

—Bueno, llego en veinte minutos, espérame ahí, ¡hasta luego! —Belén colgó el teléfono y condujo su auto deportivo Lotus con destino a Joy Karaoke. 

Samuel también colgó y se apoyó contra el sofá, cerró los ojos con el ceño fruncido, se veía muy incómodo. 

—¿Te sientes bien? Toma un poco de té, te hará sentir mejor, se lo acabo de pedir al mesero, todavía está caliente —Rachel le entregó una taza a Samuel mientras varias ideas malévolas daban vueltas por su mente. 

—¡Está bien! Gracias —él agarró el té y lo bebió, estaba sediento y pensó que su sed se debía al clima seco, no era difícil darse cuenta de que Samuel estaba realmente ebrio. 

—¡De nada! —Rachel se frotó las manos y apretó los labios, luego lo miró por un momento. No se arriesgaría a planear nada a menos que estuviera cien por ciento segura, de lo contrario, perdería la última oportunidad con él, tenía que ser cautelosa para no despertar sospechas. 

—Será mejor que vayas y cantes con ellos, yo estoy bien, puedo quedarme solo aquí —Samuel cerró los ojos, se sentía molesto con el vino ardiendo en su estómago. 

—No, me quedaré contigo, estoy preocupada por ti, no puedo dejar que te sientes aquí solo —Rachel actuó decentemente mientras ocultaba su anhelo bajo una actitud tranquila, no se atrevió a ser agresiva ya que no quería que él sospechara, de lo contrario, destruiría la confianza por la que había trabajado tan duro. 

—¡Tú decides! —Samuel no quería hablar más con ella, volvió a cerrar los ojos y la ignoró. No le importaba demasiado la forma en que Rachel lo había estado mirando en la sala momentos antes, él estaba bien mientras ella no lo molestara. 

—¿Te importaría hablar sobre por qué quisiste casarte con esa mujer? —preguntó Rachel cautelosamente. 

—No había una razón exacta, es sólo que me siento cómodo cuando estoy a su lado —respondió Samuel. La pregunta de Rachel despertó su interés, había pensado en esa respuesta por un tiempo. Sí, en verdad se sentía cómodo, fue hasta que conoció a Belén que pudo seguir su corazón. A su lado, estaba relajado, no era el CEO de una gran empresa, tampoco era hijo de alguien, ni hermano de alguien, era sólo un hombre que quería ser amado. 

—¿Solamente fue por comodidad? ¿No fue por amor? —Rachel se había puesto pálida de nuevo, era sabido que un sentimiento cómodo era mucho más profundo que la pasión momentánea. El amor podría convertirse en una carga, pero la sensación cómoda de estar al lado de alguien era algo puro, eso era más profundo que la palabra amor y significaba un mayor nivel de felicidad. 

—Sí, por la sensación de comodidad —Samuel sonrió sin darse cuenta, con la comisura de su boca ligeramente levantada. De hecho, incluso él mismo no sabía exactamente si en realidad estaba enamorado de Belén o no, de lo único que estaba seguro era de que ella tenía el poder de hacerle descargar todas las cargas que llevaba sobre sus hombros. 

La pérdida de su madre a una edad temprana lo hizo jugar un doble papel con Natalia, tuvo que hacer de madre y hermano al mismo tiempo. Incluso hubo ocasiones en que tuvo que desempeñar el rol de padre también, ya que su padre estaba demasiado ocupado para cuidarlos, estas cargas lo hacían sentirse sofocado algunas veces. Era una suerte que Natalia fuera una chica obediente, ya que redujo el esfuerzo que Samuel tenía que hacer todos los días debido a la ausencia de sus padres. 

—¿Qué hay de mí? ¿Qué tipo de sentimiento tenías cuando estabas conmigo? —preguntó Rachel. Las mujeres eran igual que los hombres, tenían miedo de cualquier comparación, incluso si tenían curiosidad sobre los resultados. 

—Lo siento, pero ya había olvidado eso —Samuel abrió los ojos y la miró, no fue porque no quisiera hablar de eso, era sólo que ya lo había olvidado todo. 

—¡Jum! ¿Ya olvidaste todo? —Rachel logró curvear ligeramente sus labios. Qué respuesta tan cruel y directa, ni siquiera era "odio" ni "amor". ¡Él se había olvidado de todo! Era como si ella ni siquiera existiera y no dejara rastro en absoluto. 

—Por lo general, elijo olvidar a las personas que ya no existen en mi vida, espero que lo comprendas —Samuel no lo habría explicado si no fuera por lo que Rachel dijo sobre ser amigos. 

—Lo entiendo, de hecho, has sido cruel todo el tiempo. No necesitabas ocultar tu identidad cuando estábamos juntos, ni siquiera hiciste nada cuando salí con otro hombre —ella sonrió amargamente. Él podría haberla detenido si sólo le hubiera dicho la verdad acerca de su identidad como heredero de Leng Group, nunca lo hubiera abandonado de haberlo sabido. 

—No veía ninguna posibilidad de cambio en alguien que estuviera tan dispuesta a irse —Samuel se sintió inesperadamente relajado mientras hablaban de su pasado. 

—No te habría dejado si me hubieras dicho que eras el heredero de Leng Group —Rachel tenía la mirada fija sobre él, quien continuaba apoyado en la silla con los ojos cerrados. ¡Qué hombre tan guapo! Era atractivo incluso cuando estaba borracho. 

—Te hubieras quedado por Leng Group y no por mí si ese hubiera sido el caso, ¿cuál era la diferencia? —dijo Samuel. Puede ser el alcohol o quizás la persona a su lado lo que le hizo recordar su pasado y hablar demasiado. 

—¿Qué hay de ella? ¿No se casó contigo por Leng Group? —Rachel nunca creería si Samuel respondiera que no, después de todo, el dinero era una prioridad para cualquiera hoy en día. 

—No, no lo hizo, a Belén realmente no le importa mi fortuna —espetó él. Aunque se decía que YS Financial Group era inferior a Leng Group, YS Financial Group también era una de las principales empresas de la Ciudad S, definitivamente la compañía de Samuel no era algo que Belén quisiera. Irónicamente, ella incluso quiso que Samuel se ocupara de su empresa y dejar que él se encargara de las cuentas, el dinero no significaba nada para Belén. 

—¿Quieres decir que realmente le importas? —Rachel miró a Samuel de arriba a abajo, era innegable que era un hombre sumamente atractivo. De hecho, atraía la atención de muchas mujeres, pero, ¿y si se quedara sin dinero? ¿Las mujeres seguirían reuniéndose a su alrededor? 

—¿Qué piensas? —Samuel se enderezó y la miró con indiferencia, no le gustaba que Rachel pensara que Belén era una interesada. 

—No soy ella, ¿cómo podría saberlo? Pero en mi opinión, no se debe simplemente al amor —Rachel también agarró el té que tenía en frente y tomó un sorbo, ella no cambiaría su punto de vista sobre Belén. 

—Tienes razón sobre eso —dijo Samuel con un suspiro, había una profunda sensación de frustración en su expresión. 

—¿De verdad? No creo que el amor sea la razón por la que se casó contigo —con su respuesta afirmada, Rachel sintió un dolor sordo en el pecho. 

—No, a ella no le gusto, no le gusta lo que tengo, ni mi identidad, ni mi dinero, ni siquiera Leng Group, fui yo quien la obligó a casarse conmigo —Samuel se sintió inexplicablemente triste cuando dijo eso, intentó preguntarle a Belén si lo amaba ese día en la playa, su respuesta fue cruel, ella dijo que no. 

—¿Qué? ¿La obligaste a casarse contigo? Eso es imposible. Belén no tiene ninguna gracia, bueno, quizás es guapa pero... ¿qué tiene ella que no tenga yo? —Rachel gritó histéricamente con la cabeza hecha nudos, no podía creer las palabras de Samuel. Él debía estar realmente ebrio para perder la razón. 

—Esa es la realidad, ella no me ama, ni si quiera le gusto —Samuel dejó escapar una sonrisa triste, incluso se sintió un poco deprimido. Él no se dio cuenta de lo que Rachel despotricó y pasó por alto los insultos que lanzó implícitamente en contra de Belén. 

 

 



 

 

 


Capítulo 761 Cuidando al CEO borracho (Primera parte)


—¿Me estás diciendo que la amas tanto que la obligaste a casarse contigo? —Rachel nunca se había arrepentido de algo tanto como ahora. Ella no le habría hecho esa pregunta si hubiera sabido que su respuesta le dolería tanto. 

—¿Que si la amo? —Samuel sacudió su cabeza y, de repente, pensó seriamente en la pregunta. —No lo sé. De hecho, también tengo curiosidad por eso —dijo Samuel que de repente se enojó con Belén. ¿Significaba que se había enamorado de ella? 

Los labios de Rachel se torcieron. Estaba a punto de decir algo, pero se arrepintió. Fue entonces cuando vio una esbelta silueta femenina en la puerta que se le ocurrió una idea que la hizo sonreír con malicia. Abrazó apresuradamente a Samuel y le dio unas palmaditas en la espalda para consolarlo, a la vez que miraba desafiante en dirección a la mujer que se acercaba. 

Belén entró, pero se detuvo abruptamente al ver a Rachel abrazando a Samuel. Obviamente se enojó, pero en lugar de dar la espalda y retroceder, siguió caminando hacia adelante con más determinación que antes. Nunca le daría el gusto de verla humillada. 

Samuel no esperaba que Rachel lo abrazara, por lo que se quedó aturdido y con la mente en blanco mientras seguía entre sus brazos. Tan pronto como reaccionó, la aparto bruscamente, pero ya era demasiado tarde. Rachel se había salido con la suya. 

—Qué coincidencia que nos volvamos a encontrar, señorita Qin —dijo Belén con una sonrisa de oreja a oreja. Aunque estaba realmente furiosa, se mostraba agradable y sin un poco de disgusto en su rostro. Qué giro que Rachel también estaba allí. Ahora ella sabía por qué Natalia estaba extraña sobre la participación de Samuel en esa actividad. 

—Bueno, no es lo que ves. —Rachel fingió explicar, pero lo que quería realmente era causar un malentendido mayor. 

—Belén, aquí estás —dijo Samuel que intentó ponerse de pie, pero cayó sobre sí mismo. Inconscientemente, Rachel quería ayudarlo a levantarse, pero Belén estaba un paso por delante. 

—Estás borracho —dijo Belén que tenía el ceño fruncido cuando acercó a Samuel junto a ella. Se preocupó por él y no encontró tiempo para responderle a Rachel. 

—Solo bebí un poco, de verdad —dijo Samuel y, al momento, eructó. Se apoyó en el hombro de Belén y respiró suavemente. 

—Soy testigo de que Samuel no bebió demasiado. Está ebrio porque bebió algunos vinos combinados. —Rachel se molestó profundamente, pero logró actuar con consideración. 

—Lo llevaré de regreso, señorita Qin. Gracias por cuidar a mi esposo. —A Belén no le gustaba dirigirse a Samuel como "mi esposo" en público, pero decidió enfatizarlo para que a Rachel le quedara claro. Era una manera civilizada de decirle a su enemiga que se rindiera, porque Samuel ya tenía dueña. 

—De nada, es lo que debía hacer —respondió Rachel y luego se mordió los labios. Odiaba cómo Belén se regodeaba con tanta arrogancia. 

—¿Oh? ¿Puede decirme qué quiere decir con eso, señorita Qin? —Belén se burló, pero pensó para sí misma: '¿Eso es lo que debía hacer? ¿Desde cuándo son tan cercanos?'. 

—Lo siento, creo que lo malinterpretaste. Lo que quiero decir es que como empleada de Leng Group, es mi responsabilidad cuidar del CEO —explicó Rachel ansiosamente, como si tuviera miedo de hacer enojar a Belén. 

—Parece que pienso demasiado. Señorita Qin, gracias por su amabilidad. Le pediré a su CEO que lo recompense generosamente —dijo Belén un poco confundida. Acababa de enfatizar que Samuel era su esposo. No esperaba esa reacción de derrota de su enemiga. Acaso, ¿acaba de cambiar su estrategia? 

—Me halaga, pero la recompensa no es necesaria. Ahora que estás aquí puedo irme con tranquilidad, ¡adiós! —Era posible que retirarse no fuera lo mejor para su propia satisfacción, pero era adecuado en ese momento. Rachel fingió estar tranquila sin importar cuán poco dispuesta estuviera a irse. 

—Adiós —dijo Belén e, inmediatamente, Rachel regresó a la sala. Belén estaba sorprendida y confundida por el cambio de Rachel. ¿Por qué abrazó a Samuel y le dio palmadas consoladoras en la espalda si realmente se había rendido con él? ¿Era en serio que solo quería cuidar del CEO que estaba borracho? 

De hecho, Samuel no estaba completamente borracho. Claramente escuchó el diálogo entre su mujer y Rachel, pero no dijo nada. Edward una vez le dijo que nunca debería involucrarse en una pelea entre mujeres o, de lo contrario, estaría condenado. 

—Vámonos —dijo Belén frunciendo los labios. Pues no quería seguir adelante con este asunto, porque era consciente de que su esposo tenía derecho a su espacio personal y no podía privarlo de eso, incluso, siendo su esposa. Ella eligió confiar en él incondicionalmente. 

—Belén, te lo puedo explicar. —Samuel se apresuró a clarificar las cosas tan pronto como se subió al auto. Miró nerviosamente la cara de su esposa. Tenía miedo de que ella lo malinterpretara. 

—No hay necesidad, tengo mi propio juicio al respecto. —Belén prefería creer en él. La razón era simple. Samuel no se habría comportado afectuosamente con Rachel si realmente tuvieran una aventura. Más bien trataría de esconder algo, porque sabía que Belén lo recogería. 

—¿Cuál es el resultado de tu juicio? —Lo que pasó ahora estaba más allá de sus expectativas. Sin embargo, no había sentido pánico en el momento en que vio llegar a Belén. Como dice el refrán: un pie recto no tiene miedo de un zapato torcido. Samuel pensó que Belén podría malinterpretar sus explicaciones. Por lo tanto, decidió mantener la boca cerrada. Aunque sentía curiosidad de saber lo que estaba pensando su esposa. 

—Depende del papel que juegues. —Belén encendió el auto y puso música. Era una mujer inteligente, por lo que decidió no preocuparse por este asunto. Eligió lidiar con ello racionalmente. 

—¿Qué papel quieres que juegue? —Samuel miró a su esposa expectante. Se preocupaba por ella, por eso le importaba mucho lo que pensaba de él. 

—Lo que yo quiera no importa, lo que importa es dónde te pones tú. —Belén miró de reojo a su esposo y frunció el ceño por el olor a alcohol que perfumaba el auto. Era tan fuerte que tuvo que bajar la ventanilla. 

—Bueno, te puedo asegurar eso. Sé que estoy casado. —Samuel estaba decepcionado por no obtener la respuesta que quería. Aunque se sintió aliviado de que Belén no discutiera injustificadamente con él. Tenía que admitir que ella era realmente inteligente y sabía cómo hacerse invencible, incluso si eso lo molestaba un poco. 

—¿Por qué dudaría de ti? ¿Me ocultas algo y temes que lo descubra? —preguntó Belén de repente, al tiempo que frenó bruscamente por la velocidad que llevaba un automóvil que le pasó cerca. Posiblemente el conductor era un joven en busca de emociones. Afortunadamente, Belén conducía lentamente y pudo reaccionar a tiempo, de lo contrario podrían haberla chocado. Samuel, que estaba borracho, se golpeó la cabeza sin estar preparado. 

—¡Maldito sea! ¿Es necesario presumir de su Rolls-Royce? ¡Una velocidad tan rápida puede quitarle la vida! —Samuel maldijo mientras se tocaba la frente. Si no fuera porque tenía abrochado el cinturón de seguridad, se hubiera herido gravemente en la frente. 

—¿Estás bien? —preguntó Belén preocupada por él. 

—Estoy bien, ¿y tú? ¿Estás bien? —Samuel echó un vistazo a Belén. El susto lo había calmado. 

—Sí, estoy bien. Me alegra que estés bien. —Belén se calmó y volvió a acelerar el auto. —Ya se hizo demasiado tarde —continuó. —Será mejor que estemos en casa lo antes posible. Muchas personas conducen bajo la influencia del alcohol a esta hora. No es seguro aunque yo cumpla a la perfección las normas del tránsito —dijo Belén. 

—Ve más despacio. Tómalo con calma —contestó Samuel, que veía a su esposa asustada y pálida. 

 

 


Capítulo 762 Cuidando al CEO borracho (Segunda parte)


—Lo sé. Deja de moverte tanto —dijo Belén, mientras trataba de concentrarse en el volante. Tuvo que disminuir la velocidad ya que el auto que estaba adelante del suyo iba muy lento. 

—¿Cómo es posible que haya un embotellamiento a esta hora de la noche? —dijo Samuel impaciente. Odiaba ir despacio, pero no podían hacer nada al respecto pues había demasiado autos detenidos adelante de ellos. 

—Quizás hubo un accidente. —A Belén tampoco le gustaba quedarse atorada en el tráfico. Unos minutos después escucharon la sirena de una ambulancia muy cerca de donde se encontraban. 

—Sí, seguramente hubo un accidente, de otra forma no habría un embotellamiento a media noche —dijo Samuel indiferente, mientras reclinaba su respaldo y cerraba los ojos para disfrutar de la brisa fresca que acariciaba su rostro. 

La ambulancia había pasado junto a ellos, pero los autos seguían sin avanzar y Belén ya estaba desesperada. Afortunadamente, no toda la carretera estaba bloqueada por completo y comenzaron a avanzar; unos metros más adelante pudo ver lo que había sucedido. El mismo Rolls-Royce que los había rebasado, minutos antes, se había estrellado. 

—¡Oh Dios mío! Hace unos minutos maldije a ese conductor, pero nunca me imaginé que fuera a tener un accidente —dijo Samuel cuando vio el auto que se había estrellado contra un árbol, al costado de la carretera. Afortunadamente ningún otro auto se vio involucrado, de otra forma la culpa lo habría carcomido. 

—Fue solo una coincidencia. Espero que el conductor esté bien —dijo Belén, sacudiendo la cabeza. Unas horas antes había llamado a Samuel para avisarle que iría por él, pues no quería que manejara de regreso a casa borracho. 

—De cualquier forma no me caen nada bien las personas que ni siquiera aprecian su propia vida —dijo Samuel. El Rolls-Royce había quedado deshecho y se preguntaban quién era el conductor. 

—¿Ya viste por qué no te deje manejar de regreso a casa? No quería que te sucediera eso —dijo Belén, mientras pasaban lentamente junto al accidente. Algunas personas se estacionaron para ver el accidente de cerca, pero a ella no le gustaba hacer eso. 

—¿Así que te preocupas por mí? —preguntó Samuel, volteando a ver a su esposa. Ella era muy hermosa pero a veces actuaba como un hombre; esa quizás había sido la razón por la que algunos chicos no se habían sentido atraídos por ella, a pesar de su belleza. Samuel estaba fascinado con lo bien que Belén conducía. 

—Eres mi esposo, por su puesto que me preocupo por ti —Belén frunció los labios. Se sintió un poco incómoda al decir eso, pues no estaba acostumbrada a expresar sus sentimientos. 

—Bueno... solo porque soy tu esposo —dijo Samuel, suspirando. Sentía que Belén no lo amaba y que se preocupaba por él solo porque era su esposo, como se lo acababa de decir. Se sentía contento con los cuidados que ella le brindaba, pero era su amor lo que él más anhelaba. 

—¿Y? ¿Hay algo de malo en eso? —Belén era tan obstinada que no se dio cuenta de que había herido los sentimientos de Samuel. Simplemente no podía aceptar que se había enamorado de él. Las cosas eran demasiado complicadas entre ellos. 

—Olvídalo —contestó él, cerrando los ojos con tristeza, pues no estaba del todo seguro acerca de su amor por Belén, ni tampoco sabía si ella lo amaba. Afortunadamente, esa hermosa mujer era su esposa legalmente y eso era más que suficiente para él. 

Belén volteó a ver a Samuel y se dio cuenta de su expresión de tristeza. 'Quizás lo que dije lo lastimó, pero esa no era mi intención', pensó. 

Cuando llegaron a casa Samuel se dirigió inmediatamente a la ducha, aunque hacía frío pues era otoño, quería darse un baño frío para relajarse. Mientras se duchaba murmuró para sí mismo: 'Quien se enamora primero está condenado a sufrir en este juego de amor. ¿Por qué me lastimó tanto lo que dijo Belén? ¿Y por qué me siento tan triste? ¿Será que me he enamorado de ella, pero no quiero aceptarlo?'. 

Mientras tanto Belén contemplaba en silencio la puerta del baño cerrada. No podía entender a Samuel; a veces percibía cierto afecto en su mirada, pero unos minutos después sus esperanzas se hacían añicos con sus palabras hirientes, de tal forma que no podía saber si en realidad la amaba. 

Belén deseaba amarlo libremente, pero no se atrevía, pues tenía miedo de resultar lastimada. Había sido testigo de muchos caso así, por lo tanto, no se atrevía a abrir su corazón. Estaba muy segura de su personalidad fuerte y no se rendiría tan fácilmente ante el amor que sentía por Samuel. El simple hecho de pensar en que estaba enamorada la asustaba. 

Rocío había tenido la fortuna de casarse con el hombre que amaba y además tenían un matrimonio muy feliz. Belén creía que no tenía tanta suerte como su amiga, por lo tanto, no se atrevía a apostarlo todo por amor. Aunque se sentía profundamente atraída por el encanto de Samuel, se resistía a aceptar que lo quería. Esa lucha interna la volvía loca, pero no podía hacer nada al respecto. 

Sabía que no sería capaz de ignorar sus sentimientos toda la vida, pero su orgullo y autoestima no le permitían rogar por amor, ya que siempre había sido una princesa arrogante y no estaba dispuesta a ceder para demostrarle sus afectos a Samuel. Sentía que ya no podía controlar sus sentimientos, pero se negaba a tomar la iniciativa, a menos que se viera obligada a hacerlo. Ya no quería atormentarse en ese momento, pensando en el futuro. 

—¿En qué estás pensando? —preguntó Samuel cuando salió de la ducha, con solo una toalla alrededor de su cintura. Belén miró fascinada las gotas de agua que rodaban por su bien tonificado abdomen. 

—Nada. ¿Ya terminaste? ¿Quieres un vaso de agua con miel? —respondió Belén, desviando rápidamente la mirada. No podía negar que Samuel era un hombre muy guapo, y que fácilmente podía hacer que su corazón se acelerara. 

—No, gracias. Mejor déjame ayudarte con la pomada. —Cuando Samuel no estaba en casa, Belén no podía aplicarse la medicina en algunas heridas que no alcanzaba a ver. Samuel se acercó para tomar el frasco de pomada. 

—No hay prisa. Sécate el cabello y vístete primero —dijo Belén preocupada, cuando vio su cabello empapado. Era otoño y hacía frío, de tal suerte que Samuel podría resfriarse. 

—¿Por qué eres tan tímida? —preguntó Samuel sonriendo pícaramente, mientras tomaba otra toalla para secarse el cabello. Le resultaba muy fácil secar su cabello corto, a diferencia de Belén, quien tenía que usar una secadora para secar su cabello largo. 

—¡Para nada! Ya he visto tu cuerpo desnudo antes —respondió Belén, poniendo los ojos en blanco. Se sonrojó un poco pero su expresión aún parecía seria. 

—¡Ah! ¿Sí? ¿De verdad? Entonces ya debes conocer muy bien mi cuerpo —dijo Samuel, e inmediatamente se quitó la toalla, sonriendo con malicia. Belén gritó y rápidamente se cubrió los ojos con las manos, como él lo había imaginado. 

—¡Qué malo eres! —dijo Belén mientras volteaba hacia otro lado, pues no se atrevía a verlo. 

—¿No acabas de decir que conoces bien mi cuerpo? ¿Nada más hasta ahí? —dijo Samuel, mientras iba al armario por un pijama. Si Belén hubiera abierto los ojos, hubiera visto que llevaba puestos unos calzoncillos. No estaba totalmente desnudo como ella había pensado. 

—¡No soy tan descarada como tú, ni tampoco soy una lujuriosa! ¡No me interesa ver la parte inferior de tu cuerpo! Solo los voyeristas harían algo así, y yo no tengo ese pasatiempo tan perverso —respondió Belén. 

 

 


Capítulo 763 ¿Qué pasó anoche?  (Primera parte)


—Gracias por tus elogios. Lo cierto es que ser desvergonzado también requiere coraje. —Samuel caminó hacia la cama despreocupado, sonriendo con aire travieso. Él, que normalmente era una persona distante, se mostraba muy tierno cuando estaba con Belén. 

—Se te da bien encontrar excusas para tu lascivia. —Belén se dio la vuelta pensando que Samuel ya se había vestido. 

—A las mujeres les gustan los hombres que se portan mal. ¿No es así? Yo solo hago todo lo que puedo para atender las necesidades y las preferencias de ustedes. —Aunque Samuel no era muy hábil con las palabras, eso no significaba que no supiera qué tenía que decir para complacer a las mujeres. Puede que no fuera tan elocuente como Edward, pero después de haber estado con él tantos años, aprendió varias cosas. 

—Una excusa para ocultar tu lujuria, ¿eh? ¿Quién dice que a todas las mujeres les gustan los hombres malos? 

Belén nunca se dejaba ganar en una disputa verbal, excepto si el oponente era el marica de Daniel. 

—¿Estás diciendo que te gustan los hombres buenos como yo? —Samuel, de repente, dejó escapar una risa cálida y sincera. Era algo poco habitual en él, pues como se sabía, era un hombre de trato frío. 

—Eres un narcisista. —Belén entrecerró los ojos y lo miró burlonamente. Ella le echó un vistazo rápido y se dio cuenta de que lo cierto era que tenía aspecto de ser una persona narcisista. No le agradó constatar eso. No era consciente de que su expresión de disgusto la hacía aún más bella para Samuel, hasta el punto de hacerlo perder el control. Él se encendió al instante. Con un rápido movimiento, ella ya estaba en sus brazos. A eso le siguieron apasionados besos. 

Los besos de Samuel se parecían más a su personalidad, ya que eran como ráfagas de brisa fría que le acariciaban el corazón. Ella temblaba entre sus brazos con los ojos muy abiertos. Miró su hermoso rostro, cerró los ojos lentamente y le devolvió el beso. 

A Samuel le encantó su reacción y la besó más tiernamente, deleitándose con su sabor y recorriendo cuidadosamente el trazado de sus labios con los suyos. Quería que quedara completamente arrebatada por él, que su corazón solo latiera por él. 

Belén envolvió sus brazos involuntariamente alrededor de su cuello. No tenía sentido negar que este hombre era especial para ella. Él hacía que se encendiera y, como no podía apartarlo de su corazón, había decidido que esta vez se consentiría algo de amor. 

No era nada fácil amar a alguien. Al contrario, era algo difícil, hasta el punto en que uno era capaz de olvidar qué decisiones eran más adecuadas. Aunque uno sabía claramente que estaba atraído por la persona, aún era como si no sintieras nada. Ese amor era aún más difícil de expresar. ¿Era esa la tendencia más habitual en la sociedad actual? ¿Era la hipocresía la última moda, hasta el punto de que incluso expresar amor se había convertido en un lujo? 

La pasión se había intensificado entre Samuel y Belén, y los besos ya no eran suficientes para aplacar su hambre. Era como si el amor tuviera el dedo pegado a un gatillo y un solo movimiento haría que todo se descontrolara. 

—¿Puedo? —Samuel jadeaba suavemente cuando le susurró aquello al oído. Había venas palpitantes en su frente mientras intentaba mantenerse aferrado a ese último hilo de control. Sostenía el cuerpo de ella firmemente apretado contra el suyo mientras sentía que su deseo sexual por ella podía matarlo dolorosamente en cualquier momento. 

—¿Qué? —Belén seguía perdida mientras lo miraba abrumada. Ella no esperaba que su mirada desconcertada le pareciera a él aún más atractiva. Pero la ansiedad de sus besos creció aún más en cuestión de segundos. Dudó si debía seguir adelante porque recordó que ella había tenido su período unos días atrás. Una idea nefasta que surgía mientras él apenas lograba sobreponerse a la necesidad que sentía de ella. No importa; olvidado. Ella era demasiado hermosa y la atraparía. Tenía que hacerlo y lo haría. 

Solo cuando sintió que algo frío acariciaba su cuerpo, Belén recobró la cordura. ¡Cómo había sido capaz de no entender lo que él le estaba pidiendo! Ella le respondió con besos más apasionados. 

Había sido acosada por un borracho hacía varias noches y eso la había perturbado. Ahora era su ocasión de cambiar las tornas. Quería que la amaran. Necesitaba sentir aquello o, de lo contrario, seguiría convencida de que estaba sucia. Solo cuando estaba con Samuel sentía que la necesitaban. 

Él estaba sorprendido por aquella pasión que venía de ella. Solo la recordaba respondiendo así a sus caricias cuando estaba borracha, pero ella no había bebido nada de alcohol hoy. ¿Podría ser que ella también se hubiera enamorado de él profundamente? 

Samuel estaba siendo muy cuidadoso, prestando atención a las heridas que ella tenía en el cuerpo. El aire se adensaba con la pasión que ardía entre los dos. Samuel usó su ternura para atrapar el corazón de Belén mientras ella se esforzaba para llegar a él, su verdadero amor. 

Solo quienes no tienen a quien amar se atreverían a decir que la noche fue interminable, pero para la pareja fue demasiado corta. Insaciables, hicieron el amor apasionadamente, llenos de lujuria y anhelo, deseando que el tiempo se detuviera allí mismo. 

Por la noche, Belén ya estaba profundamente dormida, mientras Samuel, por su lado, estaba en silencio en la terraza con un cigarrillo en la mano. No solía fumar, pero esta noche era diferente. Lo necesitaba. 

No podía negar que era un tipo poco romántico, pero tampoco creía que fuera incapaz de amar a alguien. Los sentimientos de Belén eran un enigma que le resultaba difícil descifrar. Sus actos le confundían. Siempre tuvo la sensación de que ella se mostraba distante con él, no una distancia física, sino emocional. 

Dejó el cigarrillo en el cenicero y regresó a la habitación. Se detuvo al lado de la cama y contempló el rostro de su bella esposa. Ella era perfecta incluso mientras dormía. Un dolor repentino le atravesó el pecho. —Belén, si prometo cuidarte y darte una vida feliz, ¿responderás con una sonrisa y me ofrecerás todo tu amor? 

Samuel se metió en la cama con mucho cuidado y envolvió suavemente su cuerpo con sus brazos. Belén se movió y arrugó el ceño. Sin darse cuenta, se movió para acomodarse en la calidez de su abrazo y luego se volvió a dormir. Se movía como un gatito y casi lo hizo reír. Él hundió la cara en el hueco de su cuello y lentamente cerró los ojos. El sonido regular de la respiración de su mujer fue su canción de cuna. En aquel preciso instante, no le importaba si ella lo amaba o no. Se sentiría satisfecho con solo dormir a su lado cada noche. 

Al día siguiente, Belén se despertó dentro de los cálidos brazos de Samuel. Ella comenzó a desperezar su dolorido cuerpo y su mirada cayó sobre el hermoso rostro de él, que seguía profundamente dormido. Extendió la mano para acariciar suavemente sus cejas, pero la idea de que podría despertarlo la hizo apartarla rápidamente. 

—Despertaste. —Samuel abrió los ojos pero los entrecerró cuando le inundó la luz brillante. Miró a Belén, que estaba acurrucada en sus brazos. 

—Sí. Tengo que ir a la empresa hoy, así que debo levantarme temprano. —Los dos días de descanso que se había tomado habían terminado y era hora de que se concentrara en el trabajo. Tenía que regresar o estaría demencialmente ocupada a medida que se acercaba el día de su boda. 

—¿No necesitas tomarte unos días más de descanso? —dijo Samuel perezosamente, sosteniendo su cintura con una mano y con la otra apoyada en la cama. Parecía un poco cansado. 

—Las heridas ya están casi curadas, y hay mucho trabajo en la empresa esperándome. me temo que si no lo arreglo ahora, podría afectar nuestra boda. —Belén le apartó la mano y se sentó. Se alisó el cabello desordenado y luego se levantó de la cama. 

—No te preocupes, me tienes a mí. Puedes traer el trabajo a casa si es demasiado. Lo hare por ti. —Samuel se tumbó en la cama y se quedó mirando al techo con sus ojos brumosos. Todavía no estaba completamente despierto. 

—¿De verdad? ¿Quieres decir que puedo traer a casa todos los archivos de datos por procesar y me ayudarás? —A Belén nunca le gustaron la ciencia y los cálculos cuando estaba en la escuela, por lo que siempre tardaba más en revisar los archivos de datos que los archivos normales. ¡El ofrecimiento de Samuel era un regalo del cielo! 

—¡Oh no! Realmente no quise decir eso. No puedes tomarlo en serio. —Samuel frunció los labios, pensando en qué demonios se había metido sin querer. 

—Por supuesto que sí. Eso fue lo que dijiste. Seleccionaré esos archivos de datos durante el día y los traeré a casa cuando salga del trabajo para que los revises. —Belén caminó hacia el lavabo sin darle a Samuel la oportunidad de negarse. Se quedó estupefacto cuando descubrió que Belén ya había desaparecido de su vista. Nunca esperó que ella tomara sus palabras en serio. 

 

 


Capítulo 764 ¿Qué pasó anoche?  (Segunda parte)


Samuel soltó un profundo suspiro y se levantó de la cama. Tenía que ir a trabajar temprano y terminar todas sus cosas antes de volver a casa. Le había salido trabajo extra para esta noche debido a su promesa. Tenía que estar muy agradecido a su bella esposa por privarlo de su tiempo de descanso. Ahora su tiempo libre ya no le pertenecía a él, sino a YS Financial Group. 

Un Porsche amarillo siguió rápidamente a un Spyker negro mientras conducía por el estacionamiento del Leng Group. Ni siquiera disminuyó la velocidad. Era obvio que quienquiera que fuera la persona que conducía, se creía muy especial. 

Samuel puso mala cara. Ya estaba a punto de abrir la puerta y salir, pero cuando vio que el veloz automóvil de lujo se acercaba, se detuvo y esperó a que pasara. Miró el brillante Porsche mientras se preguntaba quién sería tan osado y descontrolado como para ir haciendo carreras e ignorar las reglas de estacionamiento de su compañía. 

Rachel estacionó su auto con habilidad en el sitio que tenía reservado, sacudió su cabello ondulado y luego abrió la puerta para bajar. Se sorprendió al ver a Samuel apoyado contra su auto, y le dedicó una encantadora sonrisa antes de caminar hacia él balanceando las caderas elegantemente Las medias de color beige que llevaba realzaban todo lo mejor de ella y estaba muy sexy. Era tan impresionante que quitaba el aliento. 

'¿Por qué tenía que ser ella?'. La cara de Samuel se oscureció al ver a Rachel. Cuando la reconoció, se inclinó para sacar su maletín de su auto. Había renunciado a la idea de darle una lección a la conductora temeraria. Cerró la puerta, listo para partir. No quería problemas. Era fácil convencer a Belén de que confiara en él, pero eso no significaba necesariamente que quisiera tener más contacto con Rachel. Él no tenía ningún interés en ella, pero eso no implicaba que Rachel pensara lo mismo. 

—¡Buenos días, Samuel! —Rachel aceleró el paso al ver que Samuel estaba a punto de irse. Sus altos tacones repiqueteaban contra el suelo a cada paso. 

—Buenos días, señorita Qin. —Samuel no tuvo más remedio que darse la vuelta y saludar, pero siguió su camino hacia el ascensor. 

—¡Eh! ¿Qué fue eso, Samuel? ¿De verdad me llamaste señorita Qin? Con la confianza que hay entre nosotros, debería ser Rachel. —Rachel no pudo evitar reírse mientras corría y lo seguía. 

—No hay nada inapropiado en que te llame señorita Qin dentro de esta empresa. Y permíteme recordarte cómo deberías dirigirte a mí cuando estemos aquí, ya que has sacado este tema. —Samuel no se estaba dando aires de nada delante de ella. Pero quería asegurarse de que otros no malinterpretaran su relación. Además, lo suyo ya era historia y tratarse con tanta confianza el uno a otro no era adecuado, especialmente en público. 

—Lo... Lo tendré en cuenta, pero Samuel.... —La voz de Rachel se apagó antes de que terminara de hablar cuando él le lanzó una mirada fría. '¿Qué le ha pasado? Estábamos bien anoche. ¿Será que discutió con su esposa ayer?', se preguntó ella. 'Bueno, si se tratara de eso, tendría sentido'. 

—No quiero que mis empleados mezclen el trabajo y lo privado en la empresa. Espero que no lo olvides. Ahora vete a tu trabajo. —Samuel entró en el ascensor que estaba especialmente reservado para él y se fue sin siquiera mirar atrás. Era tan frío con ella como si no hubiera habido nada entre ellos en el pasado. 

'¡Maldita sea! Su esposa debe haberle dicho algo, si no, a Samuel no le importaría cómo lo llamo por su nombre', pensó Rachel. 'De acuerdo. Si quieres que mantengamos la distancia, por mí bien. Juro por Dios que haré algo para que cambies de actitud'. Una sonrisa astuta apareció en su rostro. Si había oído bien, su esposa se llamaba Belén. Pronto obtendría más información sobre ella, como su apellido o dónde trabajaba. Tenía un plan para hacer que Belén perdiera su trabajo, y estaba decidida a llevarlo a cabo. 

—Buenos días señor Leng. —En cuanto Samuel legó al piso superior, Janice se acercó a él a con los ojos llenos de curiosidad. Estaba deseando saber si su CEO lo pasó bien anoche. 

—¡Buenos días! ¿Por qué me miras así? —Con Janice mirándolo con una sonrisa juguetona, Samuel bajó la cabeza y comprobó si había tenía algo en la ropa. Pero su traje estaba bien, no pasaba nada. Entonces, ¿a qué venía esa expresión en su rostro? 

—Cuénteme algo. —Janice miró a Samuel con una sonrisa misteriosa. Ella supuso que debía haber alguna nueva noticia que pudiera sonsacarle. 

—¿Qué quieres que te cuente por la mañana tan temprano? ―Samuel la miró inexpresivamente. Luego abrió la puerta de su oficina y entró. Soltó la puerta como solía hacer e ignoró por completo a Janice, que lo seguía. Como ella ya estaba acostumbrada a sus hábitos, extendió la mano para evitar que la puerta se cerrara. Era algo que tenía que aguantarse. Era lamentable tener un jefe tan desconsiderado que no sabía cómo cuidar a sus subordinadas. Con frecuencia, la única opción que le quedaba era tener mucho cuidado para no hacerse daño. 

—Hablo de la fiesta de ayer, por supuesto. ¿Tiene alguna anécdota divertida que compartir conmigo, señor Leng? 

Se solían decir 'de tal padre, tal hijo'. Pero en el caso de Samuel y Janice, era más bien 'de tal jefe, tal asistente'. Janice le había tomado el gusto a entrometerse en los asuntos de otras personas y a chismorrear por influencia de su jefe. 

—¿Qué piensas? Te daré una recompensa si adivinas qué cosas graciosas sucedieron anoche. —Samuel se quitó el abrigo y lo colgó tranquilamente en el respaldo de su silla. Se desabrochó los botones de los puños, se arremangó la camisa y luego se sentó. 

—Pero yo no estuve allí. No puedo saber si sucedió algo gracioso. Aunque es obvio que usted no quiere contarme nada. —Janice ya estaba acostumbrada a la personalidad de Samuel, ya que llevaba muchos años trabajando con él. Ella sabía que su frialdad era solo una fachada y que por dentro era un caballero con un corazón amable. 

—¿Por qué no vuelves al trabajo, ahora que ya sabes que no quiero contarte nada? ¿Quieres que te deduzca de tu salario el tiempo que dedicas a holgazanear? —le dijo Samuel seriamente y con el rostro enojado. Aunque él sabía que aquella mirada no intimidaría a Janice, porque ella lo conocía muy bien. 

—¡Eh! ¿Por qué siempre usa mi salario para amenazarme? ¿No puede pensar en otro truco para meterme miedo la próxima vez? —parloteó Janice mientras salía de su oficina. Él no le contó nada y además estuvo a punto de perder parte de su salario. Pero no le preocupaba. De todos modos, el personal del departamento de ventas publicaría en el sitio web de la compañía todo lo que hubiera sucedido que fuera digno de contar. Era tan fácil como buscar en Internet y enterarse de todos los detalles de la fiesta. 

Cuando Janice se fue, Samuel sintió que finalmente podía disfrutar del silencio. No esperaba que el 'truco de la deducción salarial' siguiera funcionando con ella después de tantos años. Obviamente, ella valoraba su dinero, aunque él ya le estaba pagando un salario alto. El salario podría ser más bajo que el de Isaí, pero aún era dos veces más que el que pagaban en otras compañías. 

Nada más llegar, Rachel recibió muchos halagos de las colegas del departamento de ventas. Después de la fiesta, todas la tomaban por la nueva novia del CEO. Habían supuesto que su CEO y la CEO de YS Group ya se habían separado, puesto que ya no habían vuelto a ver a esta última por allí. ¿Era ese el motivo por el que el señor Leng había arreglado todo para que Rachel trabajase en la empresa? Bueno, podría ser que la hubiera hecho comenzar desde una posición tan baja porque no quería llamar mucho la atención. Muchos altos ejecutivos habían intentado que el CEO se uniera a las cenas de sus departamentos, pero nadie había logrado. Así que tenía que haber una razón que explique cómo una empleada común lo logró ayer tan fácilmente. Con eso en mente, la mayoría de los empleados pensaban que su suposición era altamente posible. Estaban deseosos de ponerse en buenos términos con Rachel. Quién sabía si quizá ella podría llegar a ser la esposa de su CEO algún día. 

—Señorita Qin, ¿usted y el señor Leng se conocen de antes? —preguntó tentativamente, una mujer que estaba sentada al lado de Rachel. Se mostraba segura, como si ya supiera la respuesta, porque Rachel era muy hermosa, además de muy sexy. 

—Sí, nos conocimos cuando íbamos a la escuela. —Rachel sonrió con gracia. Su delicado maquillaje, que combinaba perfectamente con su vestido, la hacía increíblemente hermosa. Nadie pensaría que ya tenía unos treinta años, porque parecía mucho más joven. Sí, era como una veinteañera. 

 

 


Capítulo 765 Titulares diarios (Primera parte)


—¡Ah! Entonces Rachel y el Señor Leng crecieron juntos. ¡Son novios de la juventud! —Los empleados empezaron a intercambiar expresiones similares de comprensión. Se giraron para mirar a Rachel con admiración. Durante un tiempo, todos pensaron que Rachel era el mejor prospecto de esposa para el señor Leng. Y de esto se aprovechó Rachel para presumir. 

—¡Sí! Se puede decir que sí —dijo Rachel mientras sus labios se curvaron hacia arriba formando una gran sonrisa. Cualquiera podía ver lo feliz que estaba. Se preguntaban cómo Dios la había favorecido con rasgos tan hermosos y una figura encantadora. 

—Entonces, ¿es usted la novia actual del Sr. Leng? —preguntó una de los empleados. Cuando se reunían las mujeres, los chismes eran normales y se formaban fácilmente. Por un momento, toda la oficina estaba zumbando y esperaban con la respiración contenida la respuesta de Rachel. 

—¿Por qué crees eso? —preguntó Rachel para no responder directamente. Pero el hecho de no haber confirmado ni negado lo que especulaban, solo servía para agregar más leña al fuego. Por lo que las mujeres se volvieron más curiosas. 

—¡Seguramente lo eres! De lo contrario, ¿por qué el señor Leng te trata de manera diferente? —respondió la mujer. 

—¡Sí! Lo llamas por su nombre y con familiaridad. Podemos ver que son cercanos —gritó otra voz en el grupo. 

—Es cierto, el señor Leng nunca había sido así con ninguna otra colega —dijo alguien más. 

El personal continuaba murmurando entre sí. Ya el rumor se había esparcido como humo en la compañía. Durante un tiempo, el rumor en la compañía había estado plagado de especulación sobre el noviazgo entre Rachel, la nueva líder del grupo del Departamento de Ventas, y el señor Leng. Así que todos comenzaban a creerlo. Por ello, cuando Janice vio los chismes en el sitio web de la compañía, estaba tan aturdida que se quedó boquiabierta, sin pensarlo por un momento más, corrió a la oficina del presidente. 

—Señor Leng, está en serios problemas. Ha pasado algo —dijo Janice, que era conocida por ser una persona discreta y calmada. Sin embargo hoy, irrumpió en la oficina del CEO sin siquiera tocar la puerta. Su repentina llegada molestó a Samuel, que no le gustaban las interrupciones, razón por la que le dirigió una mirada fulminante. Con su expresión le advirtió que sería mejor que tuviera algo útil que decir, de lo contrario ¡estaría acabada! 

—¡Eres tú quien está en problemas! ¿Qué diablos ha pasado? ¿Por qué tienes tanta prisa? ¿Tienes modales o no? —preguntó Samuel enfurecido, mirándola desdeñosamente. Luego, continuó trabajando en sus documentos. 

—¡No estoy bromeando! Es una emergencia. ¡No me importan los modales en una situación de crisis! ¡Será mejor que inicie sesión en la página web de la compañía ahora mismo y vea las publicaciones! —exclamó Janice. 'Hmmm. Veamos si puedes seguir tranquilo después de leer esa publicación. ¡Te arrepentirás de gritarme cuando lo veas!', pensó Janice con desdén. 

—¿Hay algo mal con el sitio web de la compañía? ¿Lo invadió algún pirata cibernético? Si es así, deberías ir y hablar con el Departamento de Tecnología, ¡no conmigo! ¿Para qué viniste aquí? —Samuel no le prestó atención, en cambio, seguía revisando los documentos. Estaba bastante seguro del sistema firewall de la compañía, por lo que dudaba que hubiera algo mal con la plataforma web. No tenía tiempo ni energía para lidiar con este drama. 

—¡No! Es sobre usted. ¡Será mejor que lo vea rápidamente! Lo digo en serio o, de lo contrario, tendría serias consecuencias —dijo Janice. Si el chisme permanecía dentro de la empresa, no causaría muchos problemas. Pero si el rumor se extendía al público de afuera, el señor Leng estaría en grandes problemas. Esto era lo que temía Janice. Después de todo, él estaba a punto de casarse con Belén Shangguan en unos días. Si su prometida viera el mensaje, lo malinterpretaría. Y esto podría afectar su ceremonia. Sin embargo, el señor Leng también tuvo parte de culpa aquí, ¿si no, por qué no había revelado la noticia de su matrimonio a sus colegas? Ahora, a sus espaldas, todos en la compañía hacían suposiciones sobre su relación. 

—¿Es sobre mi? ¿Cuál es el problema? —Finalmente, Samuel dejó el bolígrafo en la mano para abrir su computadora e ingresó a la página de inicio del sitio web de la compañía. Sin embargo, no encontró nada inusual en la pantalla. No pudo evitar levantar la cabeza y mirar a su asistente de forma amenazante. Él creyó que ella estaba creando problemas de la nada. 

—No está en la página de inicio. Haga clic en los titulares diarios. —Janice se asustó mientras se preparaba para el arrebato inminente de su jefe. 

Samuel puso los ojos en blanco hacia ella antes de volver a mirar la pantalla. 'Más le valía que fuera algo extraño. De lo contrario, no recibiría su bono este mes', pensó Samuel indignado. Todos pensaban que Edward era vengativo, pero Samuel no se quedaba atrás en ese aspecto. Eran tal para cual. 

—¡Qué demonios! ¿Quién escribió estos comentarios? ¿Quién publicó esto en el sitio web? —Justo como Janice había esperado, Samuel rugió al ver la noticia. Él miró boquiabierto las discusiones acaloradas debajo de la publicación. 

—¿Cómo puedo saber? Tan pronto como lo vi, corrí aquí para decírselo. También quería preguntar si esta publicación está autorizada, ¿fue usted quien pidió que publicaran esto en el sitio web? —preguntó Janice. Realmente se preguntaba si era posible que Samuel estuviera detrás de esto. Ya que esta publicación se hizo justo después de que él regresó de la cena la noche anterior, en la que Rachel también había asistido. Si Janice conectara los puntos, parecería que algo especial había sucedido la noche anterior. 

—¡Qué! ¿Crees que estoy loco? ¿Por qué le pediría a alguien que haga eso? Janice, date prisa, pide al personal del Departamento de Tecnología que elimine esta publicación de inmediato. Además, dile a todos los empleados de la empresa que tienen prohibido filtrar esto. Luego pídele a Rachel que venga a verme —ordenó Samuel muy molesto. Sin embargo, pudo calmar su ira rápidamente. Era un buen CEO y líder exitoso. Ya tenía experiencia en emergencias repentinas. Sabía cómo calmarse y emitir órdenes para remediar los daños. 

—Sí, lo haré de inmediato. Pero... Señor Leng, ¿Rachel fue realmente su amor de juventud? —preguntó la asistente. Como dice el refrán. —La curiosidad mató al gato. —Antes de partir para ejecutar las órdenes, Janice aún tenía la intención de saber cómo el señor Leng se defendería. 

—Janice, has perdido tu bono del mes —dijo Samuel a la vez que apretaba sus dientes con rabia, asustándola terriblemente mientras ella retrocedía. No se atrevió a preguntar más y salió corriendo de la oficina. 

Samuel observó mientras ella se alejaba corriendo, la comisura de su boca se curvaba. Sus ojos volvieron a la pantalla del computador. Al leer uno por uno los comentarios, se irritaba aún más. Tanto que las venas de su frente casi se salían. 

Un comentario decía: —Rachel es el primer amor y, además, la amante secreta del señor Leng. —Samuel pensó que era ridículo. Esos comentarios solo podrían salir de las personas que estaban en el Departamento de Ventas. ¡Tenían una imaginación demasiado absurda! Si hubieran dicho que Rachel y Samuel habían vivido juntos durante ochocientos años, sería más convincentes. 

A toda prisa, Janice le pidió al técnico que borrara la publicación y otras notas irrelevantes. También emitió un aviso al personal, ordenándoles que no filtraran el rumor o tendrían que pagar las consecuencias. Luego, sin prisa, bajó al departamento de ventas. 

—¿Quién es Rachel, por favor? —preguntó Janice. Todos en la compañía conocían a Janice, sabían que era la asistente del señor Leng. Tan pronto como escucharon su pregunta, todos miraron hacia Rachel. 

—Soy yo, ¿me estás buscando? —preguntó Rachel con nerviosismo en sus ojos. Sabía que Janice era la asistente principal de Samuel, así que no se atrevió a desautorizarla. 

—Por favor, ven conmigo. Hay que discutir sobre tu trabajo —dijo la asistente que se las arregló para convencer a Rachel de que realmente tenía algo que discutir con respecto a su trabajo. Cuando terminó de hablar, Janice se dio la vuelta y la dejó de pie. Ella había visto antes a Rachel en la compañía, pero fingió no haberla conocido. Pues no quería que los demás especularan sobre este evento, ni que tuvieran algo nuevo sobre lo que murmurar. El señor Leng ya estaba en problemas. 

—Janice, ¿de qué quieres hablar? —Rachel le preguntó mientras la seguía. En este momento ella toleraba la arrogancia de Janice, pero en cuanto se convirtiera en la esposa de Samuel, ¡definitivamente la despediría! 

—Lo sabrás pronto —respondió la asistente. Honestamente, a Janice no le gustaba esta mujer en absoluto, porque consideraba que siempre se portaba mal. Aunque, también sentía curiosidad de saber cuál era la relación pasada de esta mujer con su jefe. Si se conocían de mucho tiempo, ¿por qué no la había visto en todos estos años? Janice pensó: 'Esto podría ser el drama de una novela en la que Rachel era la ex novia del Sr. Leng. Pero cuando se dio cuenta de que Samuel se iba a casar, se puso furiosa y volvió para arruinarle la boda. ¿Podría ser verdad el guion?'. 

Rachel se mordió el labio inferior y entrecerró los ojos detrás de la cabeza de Janice. Parecía que quería perforar su cráneo con sus ojos afilados. Sin embargo, mientras hablaba con Janice, Rachel tenía que ser cautelosa para complacerla. Ya que creía que tenía cosas más importantes que hacer y no podía arruinar todo por esta insignificante asistente. Entonces, sonrió y dijo: —¿Puedo preguntar qué cosméticos usas? Tu piel es muy clara y suave. 

—Lo siento, rara vez uso cosméticos —dijo Janice mientras sonreía educadamente. No estaba contenta con sus palabras y tampoco estaba irritada, pero era claro que no estaba interesada en hacerse amiga de Rachel. 

—¿En serio? ¡Entonces eres una belleza natural! —Aunque Rachel se sintió avergonzada por la reacción de Janice a su pregunta, fingió sorpresa y la elogió. 

—¡Gracias por el cumplido! Puedes entrar a la oficina ahora. El señor Leng te está esperando adentro —dijo la asistente, sonriendo cortésmente cuando llegaron a la oficina de Samuel. Janice estaba en un puesto de mucha importancia, por eso había experimentado todo tipo de situaciones. No tenía la costumbre de prestar atención a este tipo de cumplidos. En la sociedad actual, si te tomaras en serio los elogios, perderías. 

 

 



 

 

 


Capítulo 766 Titulares diarios (Segunda parte)


—¿Qué? ¿No dijiste que querías hablarme de mi trabajo? ¿Para qué he venido? ¿Qué quiere Samuel? —Rachel estaba un poco preocupada de que Samuel hubiera visto la sensacional publicación en el sitio web de la compañía. Ella la había creado deliberadamente. Aunque lo único que quería era que todos sus colegas pensaran que ella era realmente la novia de Samuel. No había esperado que la publicación atrajera tanta atención. Pero no mucho después de que se publicó en el sitio web, surgió una avalancha de comentarios, y ahora Rachel estaba un poco nerviosa. Temía que Samuel pensara que le había pedido a alguien que pusiera aquel cotilleo en el sitio web. No se esperaba que él tardara tan poco en descubrir que había sido ella. 

—¿Acaso dije que tuvieras que hablar conmigo? ¡Date prisa y entra! El señor Leng se enoja si lo hacen esperar. ¡Y sea quien sea la persona, cuando se enoja no es una visión nada agradable! —Janice le informó burlándose. No conocía demasiado a Belén, pero le gustaba su personalidad directa. Y ahora, de repente, esta mujer decía ser la novia del señor Leng. ¡Aquello era inaceptable! 

Mientras Rachel llamaba suavemente a la puerta, pensó en cómo podría lidiar con esta situación. ¿Qué respondería si Samuel le preguntaba sobre la publicación? Con suerte, quizá aún no hubiera visto la publicación. Ella no podía dejarle ver que tenía miedo. 

—Adelante. —Samuel hizo clic para cerrar el sitio web. El departamento de tecnología no funcionaba nada mal. En muy poco tiempo, habían logrado eliminar todo rastro del rumor en el sitio web. Parecía que se merecían un plus. Estaba bastante satisfecho con su eficiencia. 

—Samuel, ¿me hiciste llamar? —Rachel levantó la mano y se atusó su pelo rizado. Sonrió con encanto y caminó hacia Samuel meciendo sus caderas. 

—Quiero saber por qué se envió una publicación como esa al sitio web de la compañía. —Samuel no le pidió que se sentara. Él se recostó en la silla, se concentró en ella y se interesó por su respuesta. 

—¿El sitio web? ¿Una publicación? ¿De qué hablas? ¡Yo no sé nada de ese asunto! —Rachel inclinó la cabeza, fingiendo no tener idea de lo que hablaba Samuel. Mientras ella insistiera en que ella no tenía nada que ver con el envío de aquella publicación, ¿qué podría hacerle? Aunque había engañado a los empleados, no era su intención dejar que el rumor se extendiera como un reguero de pólvora. Y qué si él era el presidente de la compañía. No podía acusarla de aquello. 

—Rachel, no es propio de ti seguir fingiendo. No me creo que no sepas nada sobre los cotilleos en el sitio web de la compañía. —La cara de Samuel se mostraba fría. Todo su cuerpo parecía un témpano de hielo. Lo más irritante fue que alguien lo utilizó a él para darse publicidad. Esta era la razón por la que nunca había concedido entrevistas a los medios. ¡No quería que su vida privada se convirtiera en la comidilla de toda la compañía! ¿Cómo no iba a estar enojado por esto? 

—Samuel, cuanto más dices, más confundida estoy. ¡No sé de qué estás hablando! Janice acaba de decir que querías hablar conmigo sobre mi trabajo. No me dijo nada sobre la publicación en el sitio web. —Aunque Rachel se sentía algo inquieta, mantuvo la calma e intentó convencerlo de que no sabía de qué le estaba hablando. 

—Bueno, déjame plantearlo de otra manera. ¿Le dijiste a alguien más que te conozco desde que éramos jóvenes? —Las cejas de Samuel se juntaron. La noche anterior, había empezado a pensar que ella se había enmendado y que ya no lo perseguiría más. También había empezado a no sentir tanta antipatía por ella como antes. Pero desde luego, él no se había imaginado que en tan poco tiempo, ella fuera capaz de difundir un rumor como ese. ¿Qué pretendía? ¿Cuáles eran sus intenciones? 

—¿Quieres que mienta? —Rachel cruzó los brazos sobre su pecho y parpadeó con sus grandes ojos llorosos, mirándolo inocentemente. 

—No, así que dime por qué te haces llamar mi amante secreta. —La dentadura de Samuel rechinó. Él ignoró todos sus intentos de mostrarle su atractiva figura y su rostro reflejaba impaciencia. 

—Nunca he dicho que sea tu amante secreta. Antes de acusarme de algo, ¿no crees que deberías tener pruebas? ¿Acaso me ves como una mujer tan horrible? —Rachel sacudió la cabeza y fingió estar completamente decepcionada. Sus ojos se nublaron. 

—Incluso si no lo dijiste tú personalmente, tampoco te has molestado en negarlo, ¿verdad? —Samuel arrugó el ceño. Su falsa inocencia no le conmovió ni lo más mínimo. Si fuera más joven, podría haber sentido lástima de aquel patetismo. Pero ahora no sentía nada por ella. Muy al contrario, empezaba a sentirse francamente harto de ella. 

—¿Cómo sabes que no he negado los rumores? Además, vivimos en la era de la libertad de expresión, no puedo pedirles cierren la boca —sollozó Rachel. Aunque solo fingía ser inocente, se sentía realmente triste. No había pensado que Samuel usaría ese lenguaje para interrogarla. Nunca antes le había gritado ni regañado. Pero desde que se volvieron a encontrar, cada vez que la veía había sido muy frío con ella. Siempre había visto aquella expresión de desdén en su rostro. Y aquello hería su orgullo. 

—¿Y cómo iban a haber escrito esos comentarios ridículos si tú no les hubieras dado una idea equivocada? —Samuel la miró con amargura. Cuando amaba a una mujer, estaba dispuesto a consentirla a cada momento. Pero cuando no era así, su actitud era gélida. Nunca le dio ninguna esperanza a Rachel. 

—¡Jaja! Cuando te propones a condenar a alguien, no tienes ningún reparo en inventarte los cargos. Si quieres insistir en que dije eso, adelante, admitiré mi culpa. ¿Pero de verdad esos comentarios son tan importantes para ti? —Rachel respiró hondo. Le temblaba la voz y estaba al borde del llanto. Cualquiera se conmovería por su apariencia. Sin embargo, el corazón de Samuel estaba frío. Permanecía impasible. 

—Sí, son importantes. No quiero que mi esposa los vea. Causarían malentendidos innecesarios entre nosotros —dijo Samuel muy serio. Era tan bueno con Rachel antes de que ella lo dejara. Y sin embargo, ahora estaba tan cansado de ella. No quería pensar en quién había tenido la culpa de lo que pasó entre ellos. Lo único que se podía decir era que ambos habían conocido a la persona equivocada en el momento adecuado. 

—Se trata de ella, otra vez. ¿De verdad la amas tanto? —dijo Rachel negando con la cabeza. Ya la noche anterior, había puesto gran énfasis en lo importante que era su mujer para él, sin saber cuánto le molestaba a Raquel oír eso. 

—No tengo por qué decírtelo. No es asunto tuyo. Si aún deseas trabajar en la empresa, espero que vigiles tu comportamiento. De lo contrario, tendré que despedirte, incluso si alguna vez sentí algo por ti. —Belén le había pedido que no despidiera a Rachel. Si no fuera por eso, ya hacía tiempo que Rachel no estaría allí. Él sabía que ella podría crearle problemas en cualquier momento. 

—Ajá. ¿Que sentiste algo por mí? ¡Así que aún recuerdas que nos gustábamos! ¡Estaba empezando a pensar que todo era un producto de mi propia ilusión! —No era que Rachel no estuviera dispuesta a aceptar la realidad. Pero se había acostumbrado al estilo de vida de una persona rica durante todos estos años. Costara lo que costara, ella se esforzaría por ser la esposa de Samuel, incluso ahora que él estaba a punto de casarse con otra mujer. Ella sabía que no era algo fácil de hacer. Pero lucharía. 

—Puedes pensar lo que quieras. Solo te estoy advirtiendo. Si no tienes nada más que decir, sal de aquí. —De repente, Samuel se arrepintió de haberla llamado a su oficina. No solo no logró resolver el problema, sino que también se puso más furioso. ¿Cómo pudo olvidarse de lo astuta que era esta mujer? 

—¡Samuel Leng, te odio! ¡Tú eres la razón por la que me veo obligada a dar este paso tan drástico! Pero por mucho que intentes escapar de mí, no puedes borrar lo que hubo entre nosotros. —Rachel levantó la mano y se secó ligeramente los ojos. Se giró para salir del despacho echando humo y cerró dando un gran portazo. El sonido atronador reverberó en la oficina de Samuel. 

'¿Me odia? ¡Bueno! De todos modos, nunca esperé que me quisiera. Es mejor para ella odiarme. Eso hará que todo sea mucho más fácil', pensó Samuel. 

Rachel fue directa al baño después de salir de la oficina de Samuel. Encendió las luces y se lavó la cara. Después de ver la reacción de Samuel a aquella publicación, supo que le era imposible llevarse bien con él como amigo. Así que ahora debía cambiar de plan. No podía hacerle nada directamente a Samuel, por lo que debía encontrar a Belén. Si Belén realmente amaba a Samuel, sabría cuál de ellas le convenía más. 

Agarró la toalla y se secó la cara. Mientras contemplaba aquella encantadora pero pálida cara en el espejo, se dio ánimo a sí misma en su corazón: 'Rachel Qin, esto no es nada grave. Es solo un pequeño revés. ¿Y qué? Ya habrá más oportunidades en el futuro'. 

Respirando hondo, trató de calmarse. Acarició su rostro suavemente y se tiró de la corta falda para colocarla bien. Miró de nuevo su hermosa tez rosada y salió del baño de damas con la máxima confianza. Ya volvía a estar de buen humor. Nadie podía leer ningún problema en su rostro. 

 

 


Capítulo 767 El Aroma (Primera parte)


Aunque Hero aún no recobraba la consciencia, finalmente estaba fuera de peligro. Así que Pol lo transfirió a donde él laboraba, el Hospital Renxin. De esa manera le sería más fácil atenderlo. 

Esta mañana, Rocío acababa de recibir las noticias sobre Hero. Estaba realmente agradecida y conmovida de que Edward hubiera hecho todo esto por ella, tomando en cuenta sus sentimientos. 

—Cariño, ¡muchas gracias! —Había lágrimas en los ojos de Rocío al decir esto. En el Hospital General habían hecho todo lo que estaba en sus manos, pero aún no lograban sacarlo de ese estado. Había pocas esperanza de que se recuperara. Una vez que Pol comenzó a tratarlo, Hero tenía una oportunidad de vivir. 

—Te conozco muy bien. —Los ojos de Edward estaban llenos de afecto y amor por Rocío, la miraba tiernamente. Sin embargo, todavía estaba un poco celoso, aun así, seguramente podía entender cómo Rocío debía sentirse en ese momento. Sabía que se encontraba confundida por el intento de suicidio de Hero e impresionada por la respuesta de su amado esposo. 

—Lo sé, y te agradezco tanto por eso. —Los ojos de Rocío se encontraron con los de Edward, sin importarle que estuvieran en un hospital lleno de gente. Había personas por todas partes, y su uniforme verde oliva era muy llamativo. Ese hombre parado frente a ella era lo único que había en su mirada y sus pensamientos, e ignoró a todos los que estaban a su alrededor. Parecía que su marido le había contagiado algo de su naturaleza despreocupada. 

—Entonces, ¿cómo vas a recompensarme? —dijo Edward con una sonrisa juguetona en su rostro. Jamás podría cambiar quién era, y el brillo en sus ojos era muy expresivo. 

—¿Recompensarte? Tengo la idea perfecta ¡Esta noche, cuando lleguemos a casa, te dejaré correr unas veinte vueltas por el jardín! —Rocío respondió, con una sonrisa engreída en su rostro. Realmente no podía soportarlo a veces. ¿Por un instante podría dejar de pensar en cosas depravadas? Podía burlarse de ella todo lo que quisiera cuando se encontraran solos en casa, pero estaba siendo extremadamente desvergonzado en este momento. Después de todo, se encontraban en un lugar público. 

—Bueno, supongo que eso no será necesario. No estoy interesado en correr. —Edward perdió instantáneamente el entusiasmo de molestar a su esposa, porque lo que menos le gustaba era correr. Él prefería las pesas. 

—Aún no puedo comprender por qué no te gusta correr. Tan solo observa a los soldados en nuestra base del ejército, tienen un cuerpo fuerte y bien formado. Deberías correr más —dijo Rocío mientras ponía los ojos en blanco. No estaba para nada de acuerdo con él en ese sentido. 

—¿Estás segura de que esos soldados tienen tan buen cuerpo? Entonces, ¿por qué vi a un soldado bastante gordito la última vez que fui? —dijo Edward resoplando. Parecía que Rocío exageraba un poco. Se preguntaba qué le contestaría su esposa. 

—Bien... pues sobre eso... Se trata de una excepción. Puedes fingir que nunca lo viste. —Rocío apretó su puño y se cubrió la boca, para toser, sintiéndose un poco avergonzada por lo que había dicho. Generalmente, el personal de la cafetería de la base tenía mucho menos tiempo para ser entrenado adecuadamente, y el hombre que vio Edward la última vez era nuevo, por lo que era esperable que tuviera un poco de sobrepeso. Aquello era muy usual con el personal del comedor. Y ahora que Edward lo mencionaba, Rocío pensaba que tal vez sería bueno implementar algunos ejercicios especiales para el personal de ese sector. 

—¡Jajá! Entonces tengo razón. No todos en el ejército están en forma. Así que deja de intentar hacerme correr. Eso no va a suceder. —Mientras tanto Edward se sentó en el banco afuera de la sala de operaciones, esperando buenas noticias sobre la segunda operación de Hero. 

—¡Ya te dije, él es una excepción! No es realista pensar que todos los soldados en la base del ejército tienen sobrepeso. —Rocío giró la cabeza y miró hacia la puerta de la sala de operaciones. Pensando en lo que había mencionado Pol antes, no pudo evitar sentirse algo preocupada, ya que nadie podía saber en realidad cómo resultaría esta segunda operación. Incluso Pol lo desconocía, y eso que él era el cirujano. Habían tenido que afrontar dos posibles escenarios. En la primera se tomaba un gran riesgo, el cual, sin embargo, podría salvar la vida de Hero y darle oportunidad de recuperarse; la otra lo mantendría en coma, de donde nunca se despertaría y posiblemente empeoraría. Rocío había meditado mucho las dos opciones. Pensaba que Hero jamás aceptaría estar simplemente acostado en la cama esperando la muerte; era un hombre bastante orgulloso. Entonces tomó la decisión por él y firmó su nombre en los formularios de consentimiento. Así la operación se realizaría. 

—Bueno, lo creeré cuando lo vea. —Edward sabía que su mujer se encontraba muy nerviosa por la operación de Hero, por lo que de manera intencional comenzó a molestarla, esperaba que al menos así pudiera distraerse un poco Si todo volvía a la normalidad, se sentiría mucho mejor. 

—Ja. No esperaba que tuvieras la mente así de cerrada y fueras tan ciego. —Rocío sabía que, cuando discutía con su marido, tenía que ser extremadamente cuidadosa, o él ciertamente contraatacaría sin piedad. Esto la hizo olvidar por un instante la operación de Hero, lo que significaba que Edward la había distraído con éxito. 

—¡Exactamente! ¡Es por eso que estoy contigo! —En ocasiones, Edward no podía evitarlo. Solo deseaba molestarla y hacerla enojar, para después decirle algo dulce y hacerla feliz de nuevo. Encontraba lindo que Rocío se tomara las cosas demasiado en serio cuando estaban bromeando. 

—Entonces... me estás diciendo todo eso, porque crees que enamorarte de mí fue una pésima decisión, ¿cierto? —Rocío entrecerró los ojos y lo miró agresivamente. Tenía bastante claro que si Edward se atrevía a contestar afirmativamente a esa pregunta, entonces estaría muerto. 

—¡Yo no he dicho eso! Deja de poner palabras en mi boca, ¿quieres? —Edward giraba el anillo en su dedo, se mostraba tan desafiante, como si pretendiera hacerla enojar más. Se deleitaba con la peligrosa mirada de su esposa, mientras se reía por dentro. 

—Solo estoy trayendo a la luz lo que en realidad querías decirme. Ya di la verdad, eso es exactamente lo que estás pensando, ¿cierto? —Cuanto más tiempo pasaban juntos, más se comportaba como una chica consentida con él. De vez en cuando, actuaba así cuando estaban juntos, y ciertamente conocía mejor sobre cómo pensaba. Actuaba más torpe y sentimental de lo que en realidad era. 

—¿Quién ha dicho eso? Si así eres para leer mentes, mejor no busques trabajo como psíquica. —Edward no dejaba de sorprenderse con la belleza de Rocío, y tampoco tenía suficiente de ella. Cada vez que veía a su amada esposa, descubría algo diferente y que la hacía mucho más hermosa. Estaba llena de agradables sorpresas. Ya sea que usara su uniforme, o algún vestido de lujo, o incluso ropa casual, siempre era hermosa para él. Sus distintos atuendos realmente mostraban sus diferentes facetas, las cuales no tenían que ver con su aspecto, sino que eran cosas inherentes a ella. 

—Estás evadiendo la pregunta. Eso es interesante. Porque pienso que he traído la verdad a la luz sin duda alguna. —Rocío se rio, impasible con esas palabras. Sin embargo, enseguida desvió nuevamente la mirada hacía la sala de operaciones. Habían pasado al menos dos horas, ¿por qué aún no habían salido? ¿Por qué tardaban tanto? ¿Por qué aún no habían terminado? ¿Habría pasado algo malo durante la cirugía? Rocío no era doctora. No tenía manera de saber que la mayoría de las cirugías duraban entre 2 y 6 horas, y que era posible que debiera esperar mucho más. 

—¡Cariño, no te preocupes! Definitivamente necesitas relajarte un poco, o estarás más irritable. Tontita. —Edward la jaló hacia él para que tomara asiento a su lado. Luego le pellizcó la nariz cariñosamente, con su mirada llena de ternura y afecto hacia su amada mujer. 

 

 


Capítulo 768 El Aroma (Segunda parte)


Siendo una mujer, lo más importante quizá no sea el estatus o los objetivos que una consiga, sino de si hay un hombre que te amará hasta la muerte, que haría cualquier cosa por ti sin dudarlo ni un segundo y que constantemente te demuestre su amor. 

—¡Ahora estás siendo malvado! ¡Lo hiciste a propósito! —Rocío le hizo morritos y puso los ojos en blanco lastimeramente. A Edward le encantaba esta parte de ella, parecía que había bajado la guardia con él, y que estaba contenta de ser la mujercita que era a sus ojos. 

—¿Acaso puedes culparme? Es tan fácil y divertido burlarse de ti. ¡No puedo evitarlo! Eres una coronel, no debería resultarte difícil descubrir mis trampas. Y en cambio, caes una y otra vez. Mi niña tonta. —Tenía la mano de Rocío en la suya y sus dedos estaban entrelazados. Él acarició ligeramente la piel de su dedo con la yema del pulgar. De repente, no pudo evitar preguntarse: ¿si no hubiera conocido a esta mujer a quien tiene a su lado, se habría enamorado de otra mujer como lo estaba ahora? 

El tiempo pasó lentamente en silencio. Cuando finalmente se apagaron las luces del quirófano, ya había pasado una hora. Afortunadamente, Rocío estaba con Edward, alguien a quien amaba profundamente, por lo que la larga espera fue más soportable de lo que había pensado. 

—¡Pol! ¡Por fin has terminado! ¿Cómo ha ido todo? —preguntó Rocío cuando vio a Pol salir del quirófano. Parecía emocionada y ligeramente agitada. 

—La operación ha salido bastante bien. Ahora todo depende de él, de si es capaz de recuperarse o no. Tenemos que darle tiempo para que sane. —Pol se sentía bastante cansado después de la operación. Durante la cirugía descubrió que el estado de Hero no era tan bueno como había esperado. Afortunadamente, se había preparado para lo peor, así que, en general, la operación salió bastante bien. 

—Muchas gracias, Pol. Siempre que tenemos problemas, estás aquí para ayudarnos. Te estoy muy agradecida. No sé cómo puedo pagarte por lo que haces. —Rocío respetaba y admiraba a Pol sinceramente. Le impresionaban sus manos mágicas, con las que era capaz de tratar a cada paciente con amabilidad y salvar vidas a diario. Y también le conmovía el hecho de que Pol estuviera dispuesto a ayudarlos siempre que lo necesitaran. Ella sabía que no era solo porque Edward lo financiaba, sino que Pol era bondadoso, y estaba dispuesto a ayudar a cualquiera que tuviera necesidad de ello. 

—Rocío, por favor, ni lo menciones. Es mi obligación. Y además, si sigues dándome las gracias tan efusivamente, alguien empezará a ponerse celoso, ya sabes. —Pol volvió la cabeza hacia Edward y lo miró con atención. Como esperaba, el jefe lo miraba con complicidad, mostrando una sonrisa traviesa en la comisura de los labios. 

—Ummm... ¿Qué quieres decir? —Rocío lo miró confusa. Ella solo estaba diciendo lo muy agradecida que estaba. ¿Por qué iba a enojarse alguien por eso? ¿A quién se refería? 

—Cariño, no le hagas caso. Ya sabes lo raro que es a veces. Supongo que los genios son bastante diferentes de nosotros, la gente común. Eso es todo. —Edward sonrió con una sonrisa perversa. Parecía que Pol conocía muy bien su temperamento. O, sin duda, pagaría por sus palabras en aquel mismo momento. 

Pol torció la boca hacia un lado. ¿Quién era el raro ahora? Pero desafortunadamente, no se atrevía a decir eso en voz alta delante de su jefe, y se limitó a asentir. —¡Claro! Ya me conoces, Rocío. De vez en cuando tengo que comportarme un poco raro. Es mi manera de ser. Así que, no te preocupes. 

¿Qué otra cosa podría decir? Edward era el jefe, y también era un controlador de la hostia. Así que parecía que lo único que podía hacer era callarse. Lo cierto era que él no tenía nada de raro, pero no podía contradecir al que paga, al menos, no en su presencia. Así que asentía a todo lo que decía Edward y ya está. Dios, a veces era tan cobarde. Pero era mejor eso que tener un ojo morado y que le roben medicamentos. ¿Qué más podía hacer? Después de todo, él no era quien mandaba. 

—Pero.... —Rocío arrugó el ceño y tuvo la sensación de que algo raro pasaba, pero no podía decir exactamente qué era. Ella no podía hacer nada más que mirar a Edward y esperar a que él dijera algo. Pero lo que ella no sabía era que todo esto se debía al atractivo hombre que tenía delante. 

—No hay peros. Pol acaba de terminar de operar y debe estar muy cansado. Creo que deberíamos dejar que se vaya a descansar. —Edward tiró de Rocío hacia él y le dio unas palmaditas en la espalda, consolándola silenciosamente. 

—El paciente permanecerá en la UCI durante algún tiempo. Así que puedes irte a casa ahora, si quieres. Si pasa algo, te avisaré. No hay necesidad de quedarse aquí y esperar. —Pol se secó el sudor de la frente. Estaba realmente cansado. La operación había sido complicada. Y de verdad pensaba que no tenían por qué quedarse aquí. Eso no ayudaría a mejorar el estado de Hero. Así que todo el mundo podía retirarse a relajarse. 

—Está bien, bueno, es la hora del almuerzo. ¿Por qué no salimos a comer algo? Ahora mismo tengo algo de hambre. ¡Yo invito! —Edward miró su reloj para ver qué hora era. Eran casi las doce en punto, la hora del almuerzo. 

—¡Bueno, diviértanse ustedes dos! Yo, es mejor que me quede aquí. Con Hero en la UCI, nunca se sabe lo que podría pasar. —A Pol le gustaría ir con ellos, pero como médico, tenía que ser responsable de sus pacientes después de todo. 

—¡Entonces de acuerdo! Ya nos vamos. Cuídate tú y cuida de Hero, ¿de acuerdo? Y si pasa algo, llámame. Gracias, Pol. —Edward le dio unas palmaditas en el hombro a Pol y luego salió del hospital con Rocío. Era la primera vez que esperaba fuera de un quirófano a alguien a quien realmente no conocía. Nunca se habría imaginado haciendo una cosa así, pero por Rocío era capaz de hacer cosas que nunca hubiera pensado que haría por una mujer. Eso debía ser el amor verdadero. Esta adorable mujer ocupaba un lugar muy importante en su corazón. 

—Él estará bien, ¿verdad? —murmuró para sí misma Rocío. Ella no sabía bien si era una pregunta o solo estaba tratando de consolarse en este momento. 

—Todavía estás preocupada. —Edward apretó los labios con fuerza. Aunque en el fondo de su corazón, sabía claramente que Rocío estaba enamorada de él, todavía se sentía un poco inseguro. Quizá fuera porque se preocupaba demasiado por ella y no podía soportar la más mínima posibilidad de que Rocío se enamorara de otra persona. 

—No, en realidad, no. Es solo que... Lo conozco. Y eso cambia lo que siento. Así que no puedo evitar sentirme un poco triste por él. —Se agachó y entró en el coche. Tenía la cara un poco pálida. Edward podía ver que realmente se sentía muy triste por Hero. 

—No te preocupes. Ahora está en manos de Pol. Se pondrá bien. —Edward palmeó ligeramente el dorso de su mano. Para ser sincero, si Hero moría o vivía no tenía nada que ver con él, y no le preocupaba en absoluto. Pero cuando vio la triste mirada en el rostro de Rocío, esperó que sobreviviera. Porque si Hero moría, ella estaría atormentada, y ni siquiera podía soportar la idea de que Rocío sufriera. 

—Si, tienes razón. Vámonos. Todavía tengo una reunión esta tarde en la ciudad, así que también tengo que pasar un rato preparando los documentos que utilizaré. —Rocío hizo un gesto de desagrado con la boca, y suspiró profundamente, momentáneamente distraída de todo esto. Había descuidado su trabajo, así que tendría que trabajar el doble de tiempo para tratar de sacar todo adelante. 

—¿Qué tipo de comida te apetece? ¿Occidental o china? —Edward encendió el auto, pisó el acelerado y salió lentamente del estacionamiento del hospital. Otros autos esperaban detrás de él y una pareja pasó a su lado, en dirección al costoso hospital. 

—Bueno, ambas opciones suenan bien. Pero tal vez prefiera algo con un sabor más suave. El clima en estos días es un poco seco, y no tengo tanto apetito. —Ella misma no sabía si estaba aturdida por el estado de Hero, o si simplemente le afectaba el clima seco, como decía. Pero lo cierto era que no tenía mucha hambre estos días, y no tenía interés por la comida. 

 

 


Capítulo 769 El Aroma (Tercera parte)


—¿Algo ligero? Déjame pensar... ¡Ah, ya sé qué lugar estaría perfecto! Sí, te voy a llevar ahí —dijo Edward, con una sonrisa misteriosa. No había ido al restaurante El Aroma en mucho tiempo, y ese sería el lugar perfecto para almorzar con su esposa. 

—¿A dónde vamos? —preguntó Rocío intrigada, al ver a su esposo tan emocionado. 

—Lo sabrás cuando lleguemos —contesto Edward con una sonrisa confiada, mientras configuraba el GPS hacia ese restaurante. 

—¡Guau! Debe ser un lugar muy especial, pues te ves muy emocionado —dijo Rocío, al notar un brillo singular en los ojos de su esposo. A pesar de ser un hombre adulto, Edward a veces actuaba de forma bastante infantil y su esposa en secreto amaba esa faceta. 

—Lo único que puedo decirte es que estoy seguro de que te encantará —dijo Edward. Estaba seguro de que a Rocío no le disgustaría algo que a él le gustaba tanto, pues creía que tenían gustos similares. 

—Eso espero, de lo contrario te molestaré sin piedad —dijo Rocío, sonriendo juguetonamente. Cuando estaba con Edward, parecía cada vez más la mujer que en realidad era, sin embargo aún había un dejo de distanciamiento del que no podía deshacerse. Esa combinación hizo enloquecer a Edward de deseo, quien luchó con todas sus fuerzas para reprimir sus impulsos. 

La escuchaba, y sonreía sin decir una sola palabra, pues estaba totalmente seguro de que su esposa estaría encantada. 

Cuando llegaron a El Aroma, Rocío inmediatamente se dio cuenta de por qué Edward parecía tan seguro acerca de su elección para almorzar. Le agradó la decoración ya que emitía una sensación de simplicidad y elegancia; definitivamente era el tipo de restaurante que a ella le gustaba. 

—¡Vaya! Este restaurante se ve muy bien. Me pregunto qué tal está la comida aquí —dijo Rocío expectante. Solo mirar las fotos de los platillos en el menú fue suficiente para abrirle el apetito. Miró a su alrededor... sus ojos se posaron en un lugar específico; una carpa que nadaba en el estanque artificial era casi hipnótica. 

—Estoy seguro de que no te decepcionará en lo absoluto. Como puedes ver, todas las mesas están ocupadas —dijo Edward con un tono orgulloso, pues estaba totalmente seguro de sus palabras. Se había esforzado mucho en sacar adelante ese restaurante; ya que Natalia había perdido rápidamente el interés en administrarlo, después de haber terminado de decorarlo. 

—Sí, tienes razón. ¿Pero, cómo pudiste conseguir una sala privada inmediatamente después de llegar, si este restaurante es tan concurrido? Eso sin mencionar que es la hora del almuerzo —Rocío comenzó a sospechar algo. ʺConoces al dueño, ¿verdad? —preguntó ella. De hecho, Edward era el dueño. Los camareros se comportaron particularmente atentos cuando Rocío y Edward llegaron, por lo que no pudo evitar sentirse confundida. 

—Sí, por supuesto. De hecho, reservé esta sala privada para nosotros —respondió Edward sonriendo en secreto. No sabía si Natalia los estaba ayudando a administrar el restaurante o no, pero no podía permitir que esa chica siguiera actuando tan irresponsablemente. 

—Mmm... Pero... No entiendo nada. ¿Acaso has reservado esta sala privada para siempre? Si no vienes aquí todos los días, ¡entonces esta hermosa sala se estaría desperdiciando! Eres un usurero al que le gusta utilizar su poder para obtener lo que quiere. —A Rocío no le gustaban ese tipo de personas, pues siempre hacían lo que querían, independientemente de las necesidades de los demás, y solo porque tenían mucho dinero. 

—Cariño, he descubierto un dato curioso acerca de ti; eres extremadamente sensible a cualquier cosa que tenga que ver con dinero —dijo Edward con el ceño fruncido. No negaba que le gustaba usar su dinero y poder para facilitar algunas cosas, pero todo lo que hacía era legal y justo, además había trabajado muy duro para amasar su fortuna y alcanzar el estatus social que tenía. Sabía perfectamente que no había hecho nada malo; todo lo que tenía era suyo y se lo había ganado a pulso. 

—¡No puedo evitar pensar así! Soy coronel, no empresaria —dijo Rocío, levantando una ceja, con aire de suficiencia. Ella no estaba de acuerdo con usar el poder y el dinero para obtener beneficios, así que no importaba con quién estuviera, trataba a todos de la misma manera. 

—Pero pensé que ustedes los funcionarios y nosotros los empresarios, siempre hacíamos mancuerna. ¡Así son las cosas, querida! —Edward había dicho todo eso con la intención de irritarla, pues ante sus ojos lucía hermosa y encantadora cuando se enojaba. Edward realmente disfrutaba verla exaltarse. 

—¡Por Dios! ¿Cómo se me ocurrió casarme con un sucio hombre de negocios? No arruines mi reputación, ¿de acuerdo? —dijo Rocío, mirándolo con desdén. 

—Jajaja. ¿Estás segura de que aún tienes reputación después de haberte casado conmigo; un supuesto sucio hombre de negocios? —Edward lucía feliz; bromeando y coqueteando con la mujer que amaba tanto. ¡Esa era vida para él! 

—¡Es por eso que estoy tan molesta! —dijo Rocío, suspirando impotente. La expresión de su rostro mostraba una clara incomodidad al tocar ese tema. Edward la observaba intrigado pues quería continuar haciéndole bromas. 

—Si realmente estás molesta, entonces no sé qué hacer para contentarte. ¡De acuerdo! Supongo que alguna otra mujer podría apreciarme por lo que soy. —Las mujeres con las que había salido antes, solo lo querían por su dinero, sin embargo, Rocío había sido la excepción. A ella no le interesaba ni su dinero ni su estatus, mucho menos cuánto ganaba y en qué gastaba su fortuna. Para ella, todo eso era irrelevante y hasta cierto punto, mezquino. 

—¿Cómo te atreves a decir eso? Si alguna vez te veo con otra mujer, lo juro por Dios que primero la amarro a un árbol y luego te castro —amenazó Rocío, con una sonrisa intimidante. Había dejado la gentileza y la dulzura de lado para convertirse en una leona celosa y despiadada. 

—¿Qué? ¡Coronel Ouyang, parece que no sabe nada de hombres! Si realmente fuera a engañarla, ¿usted cree que se lo diría? ¡Nunca se enteraría! —dijo Edward sacudiendo la cabeza y sonriendo divertido. Parecía que su esposa era tan celosa como él; eran el uno para el otro. No era fácil comprender por qué Edward se sentía tan feliz al escuchar las amenazas de Rocío. ¿Acaso era masoquista? ¿O simplemente le gustaba saber lo mucho que se preocupaba por él? Nadie, ni siquiera él, sabía la respuesta. 

—Hablas como si ya tuvieras una amante. ¡Ya, dime la verdad! —Aunque Rocío sabía en el fondo de su corazón que Edward nunca le haría una cosa tan cruel, quería regresarle las bromas; era como una especie de venganza. Les resultaba irritante pero divertido al mismo tiempo, jugarse bromas pesadas. 

—¡Por supuesto que no tengo una amante! ¡Dios, estás paranoide! ¿Cómo se te ocurre pensar eso? ¿De dónde sacaría el tiempo y la energía para entretener a otras mujeres? ¡Dios me libre! Además, no necesito a nadie más porque ya te tengo a ti. —Edward sabía perfectamente que Rocío solo estaba bromeando, de tal forma que no había motivos para enojarse. Él seguía mirándola con amor y una tierna sonrisa, que reservaba solo para su esposa. Edward amaba a Rocío hasta el punto de poder morir por ella, por absurdo que eso sonara. 

 

 


Capítulo 770 Vistes como una puta (Primera parte)


—Señor Mu, no olvides que tienes antecedentes. ¿Aún crees voy a confiar en lo que digas? —Rocío se burló de él. Era la primera vez que ella bromeaba sobre el pasado de Edward, lo que mostraba que ya no le importaba. 

—Está bien que no me creas. ¿Pero ustedes, los oficiales del ejército, no confían siempre en las pruebas? Entonces quizás podamos hablar de eso la próxima vez que me atrapes con las manos en la masa. —Edward sonrió en lugar de enojarse. Tenía una sonrisa cautivadora que le encantaba a Rocío, a pesar de que la veía todos los días. La sonrisa de Edward iluminaba su mundo. 

—Oh, si llega el caso, no tendremos nada de qué hablar. Me limitaré a dispararte. —Rocío soltó una risa vidriosa. Si no se hubiera enamorado de Edward, no le habría importado cuántas novias había tenido. Pero mientras estuvieran juntos, ella no permitiría que otra mujer se interpusiera entre ellos. 

—Eres tan violenta. De acuerdo, señora Wilkes. —Edward sabía que Rocío podría enfadarse si la comparaba con la psicópata que aparecía en 'Miseria', de Stephen King, así que fingió tener miedo de ella, pero en realidad tenía el corazón lleno de felicidad. Porque cuanto más salvaje era Rocío, significaba que más le importaba. 

—Así que no te metas conmigo, de lo contrario no serás capaz de afrontar las consecuencias —dijo Rocío levantando las cejas para parecer arrogante. 

—¿Qué me haría, Coronel Ouyang? Me muero de ganas de que me tortures —dijo Edward con una sonrisa perversa. Rocío estaba tan embelesada con su encanto que se quedó contemplando su hermoso rostro y olvidó darle una réplica punzante. 

—Eres tan tremendamente sexy que lo único que quiero es lanzarte sobre la cama. —Edward sonrió, feliz de ver que la mujer a la que amaba disfrutaba tanto de sus encantos. Al mismo tiempo, Edward se sentía confuso, pues no lograba saber si Rocío lo amaba porque era atractivo o porque era una persona sobresaliente. Pero al menos tenía la certeza de que ella estaba enamorada de él y eso era suficiente. 

—¡Oh Dios mío! ¡Edward, estás en un restaurante, no en un hotel! ¡Ustedes dos, pidan una habitación! —De repente, apareció Natalia, que vestía ropa informal, de ninguna marca en particular y llevaba el pelo suelto. Estaba preciosa con ese aire de chica normal. 

—Natalia, tienes un don para ser inoportuna —suspiró Edward sacudiendo la cabeza. Él parecía realmente contrariado. 

—¡Yo tampoco quería estar aquí! Pero nada más entrar, un camarero me dijo que ustedes estaban aquí. Por eso vine, para saludarlos. Si no lo hubiera hecho, seguro que pensarías que soy una maleducada —dijo Natalia mientras se sentaba junto a ellos. A ella le hacía gracia ver a Edward avergonzado. No era algo que sucediera a menudo, así que casi había que marcar la fecha en el calendario. 

—Oh, pues me alegra que aún recuerdes que eres la dueña de este lugar. Pensé que incluso habías olvidado cómo llegar hasta aquí. —Edward miró a Natalia con los ojos entrecerrados. Al principio la chica había puesto mucho interés en llevar el restaurante, pero en poco tiempo se distrajo con otra cosa. Una de las razones fue que estuvo estudiando en el extranjero; la otra fue que después de ponerse a dieta, dejó de ser una tragona. 

—Jajaja, no seas ridículo. Claro que no lo olvidé. Lo que sucede es que estoy demasiado ocupada para venir. Además, tú y mi hermano son quienes están a cargo, no yo —dijo Natalia con una tímida sonrisa. Lo cierto era que ella no estaba hecha para los negocios, y estaba contenta de ser la jefa nominal de este lugar. Porque mientras Edward y Samuel siguieran a cargo, el restaurante no quebraría. 

—No puedes contar con nosotros para toda la vida. ¿Qué pasa si ambos lo dejamos? —Edward usó un tono frío para amenazarla. Sabía que a Natalia no le interesaba dirigir el restaurante. Si tuviera interés en la hostelería, no se hubiera especializado en diseño de moda. 

—No sé lo que haría, la verdad. Pero lo que sé es que ustedes lo valoran mucho y no lo dejarán que se vaya a la quiebra. —Natalia no era tonta, y sabía cómo dar lo mejor de sí. Esbozó una sonrisa de satisfacción, y no mostró ningún miedo. 

—Entonces, por lo que estaban diciendo, entiendo que Natalia es la dueña de este lugar. Por eso aunque esté lleno, conseguimos un reservado exclusivo. —Rocío los había estado escuchando y enseguida se percató del asunto. 

—Así es. Puedo hacerte un cincuenta por ciento de descuento cada vez que vengas, sister. —Natalia sonrió a Rocío, lo que resaltó su rostro rosado y regordete. 

—¿Un descuento? ¿No debería correr todo de parte de la casa? —Edward se burló de ella. No sabía cuándo había empezado Natalia a valorar su dinero. Antes parecía no importarle lo más mínimo. 

—¡No, no! Tienes dinero para dar y tomar. Si Rocío no gasta algo, no se te acabará antes de que dejes este mundo. Estoy casada y tengo que ganar dinero para mi familia, ahora que ya no puedo pedirle dinero a mi hermano. —Natalia simuló un puchero. Era cierto que se había convertido en una persona diferente después de casarse, y había empezado a hacer algo en beneficio de la familia. Además, cuando dejaron de mandarle dinero, tuvo que emplearse en ganar lo más que pudiera. 

—Pero sé que eres copropietaria del Leng Group. Con los beneficios que recibes cada año, nunca tendrás que preocuparte por el dinero. Estás cubierta de por vida. —Edward desenmascaró aquel intento de parecer pobre. 

—Edward, estás tan equivocado. Nunca se puede tener demasiado dinero en este mundo, y tú lo sabes. ¿Hay alguien que se queje de que tiene demasiado dinero? Porque si alguien lo hace, definitivamente es tonto. —Natalia no rendía culto al dinero, pero tampoco tenía ningún problema en ser rica. Nació en una familia asquerosamente rica y siempre tuvo una vida fácil. Ella no podía negar el hecho de que el dinero era esencial para una vida feliz. 

—¿No estás viendo a una precisamente ahora? —Edward reprimió una sonrisa mientras haciendo pucheros mirando a Rocío. Lo que él había querido decir era que Rocío era una persona a la que no le importaba el dinero. 

—No seas estúpido. Rocío no tiene nada de tonta. Solo tiene una visión diferente de cómo debería ser la vida. No es lo mismo —espetó Natalia. Rocío era una persona feliz que podía disfrutar donde quiera que estuviera. Por eso estaba dispuesta a transformarse de una princesita mimada a una coronel que tenía que trabajar duro. 

—No importa. Él no es más que un usurero que solo valora el dinero. —Rocío miró hacia su esposo poniendo los ojos en blanco. No quería ver la mueca de desprecio de Edward. 

—No puedo estar más de acuerdo contigo. Edward es el tipo de persona que piensa que todo el mundo es materialista y odia ver a alguien a quien la fama y la riqueza le son indiferentes. Si conoce a alguien así, sin duda tratará de convertir a esa persona en alguien materialista —dijo Natalia lanzándole una sonrisa maliciosa. Estaba contenta de verlos discutir de aquella manera, eso mostraba que se amaban. A Natalia le alegraba su felicidad, porque los consideraba como parte de su familia. Y la familia debería ser feliz. 

—Natalia, me conoces muy bien. Parece que has gozado de mi bondad durante todos estos años —dijo Edward después de tomar un sorbo de agua. En realidad, él no creía que hubiera alguien en el mundo que fuera impecable. Todo el mundo tenía pensamientos viles y la diferencia entre unos y otros era lo perversos que fueran sus pensamientos y si actuaban de acuerdo con ellos. 

—¡Por supuesto que sí! No puedo decir que soy la persona que mejor te conoce, pero generalmente puedo adivinar qué estás pensando. —Natalia no estaba siendo jactanciosa. Ella creció alrededor de ellos, por lo que sabía qué tipo de personas eran. 

—Natalia, veo que eres el tipo de persona que se dobla con el viento como un junco. Ahora te pones del lado de Edward. No debería haber puesto mis esperanzas en ti. —Rocío podía ver que eran muy cercanos, a pesar de que no eran verdaderos hermanos. Su amistad superaba esas limitaciones, y los amigos eran como de la familia. 

—¡Lo siento, sister! Me dejé llevar por él. ¡No te enfades conmigo! —dijo Natalia con una mirada de enojo. Estaba molesta al ver que la trampa de Edward funcionaba siempre. 

—Está bien. Vamos a comer. ¿No tienes una reunión esta tarde? —Edward intervino para evitar más desastres. Quizá no tenía problema en tratar con una mujer. Pero preferiría morir antes que verse involucrado en una disputa entre dos mujeres. Edward era perezoso, y no se molestaría en malgastar su energía en algo tan nimio. 

 

 



 

 

 


Capítulo 771 Vistes como una puta (Segunda parte)


—¿Qué hay de ti, Natalia? ¿Has almorzado ya? —Rocío se preocupaba por ella a pesar de que era la dueña del lugar y era ilógico que no comiera nada. 

—No, aún no. Pero ya ordené. —Natalia siempre comía sola, pero esta vez no perdería la oportunidad de almorzar con sus amigos íntimos. 

—¿Entonces solo vienes aquí a comer? —Edward frunció el ceño. Le dolía ver que Kevin se iba a algún entrenamiento militar y dejaba sola a Natalia. 

—No tengo más remedio que venir aquí. No me molesto en cocinar una sola comida. La comida para llevar está bien —dijo Natalia a la ligera, sin quejarse de nada. Pero para los demás, lucía triste. Después de todo, se había casado muy joven. Además, lo hizo con un oficial militar que no podía estar con ella todo el tiempo. Tal vez no tenga problema en tener un esposo que no fuera tan rico como ella. Pero estaba triste porque tenía que vivir sola, porque la soledad y el dolor llegaban en oleadas por la noche. 

—¿Por qué no vuelves a la mansión Leng? No tienes que quedarte en el apartamento de Kevin, si él no está allí de todos modos. Además, no es seguro para una chica vivir sola. —Si no hubiera sido el deseo de Natalia, Edward no la habría dejado casarse con Kevin. Aunque a ellos no les gustaba, no había nada que él pudiera hacer, ya que Natalia, por voluntad propia, había escogido a Kevin. Edward finalmente aceptaría a Kevin como uno de sus amigos cercanos siempre y cuando fuera bueno con ella. 

—Lo hice. Volví ayer para llevarles el vestido de novia. —Natalia engulló la comida. Estaba hambrienta porque se había quedado despierta hasta muy tarde la noche anterior, y se levantó cerca de la hora del almuerzo, perdiéndose así el desayuno. 

—Oh, el vestido de novia está hecho. ¿Lo diseñaste tú? —Rocío sabía lo buena que era Natalia en el diseño de modas. Supuso que ella lo diseñaría cuando Belén le dijo que Natalia se encargaría del vestido de novia. 

—Oh, sí. ¡Lo diseñé yo misma! Me llevó mucho tiempo terminar. Pero supongo que valió la pena; como puedes ver, el vestido es bastante impresionante —respondió Natalia después de terminar de comer otro bocado. 

—Ya casi es la boda. No sé si Kevin pueda terminar los entrenamientos a tiempo para asistir. —Rocío frunció el ceño. Ella no había sabido nada de Kevin y esperaba que al menos le informara a Natalia sobre su estado. 

—Está bien. Su trabajo siempre es primero. Mi hermano lo entenderá —dijo Natalia con una débil sonrisa. Tampoco sabía cuándo volvería Kevin. Natalia intentó comunicarse con él, pero no pudo porque su teléfono estaba apagado todo el tiempo. 

—Creo que no hay nada que podamos hacer incluso si él no puede regresar a tiempo. Sabes que, como soldado, a veces tienes que renunciar a cosas. —Rocío esbozó una leve sonrisa. Se dio cuenta de que Kevin intentaba evitarla después de haberle aclarado todo. Tal vez fue porque se sintió avergonzado o porque quería pasar ese difícil momento solo. De todos modos, Rocío deseaba que Kevin se centrara en Natalia y se diera cuenta de lo encantadora que era. 

—No te preocupes, le explicaré todo a mi hermano. —Natalia sonrió dulcemente, pero una sombra se podía percibir en su rostro. 

A veces envidiaba a Rocío porque tenía la suerte de atraer a Kevin fácilmente. Pero no podía quejarse, porque ellos se conocían desde mucho antes que ella entrara en escena. Natalia no se involucró en la vida de él hasta más tarde, por lo que tuvo que trabajar duro para atraparlo. Kevin estaba lejos de ella tanto tiempo, que cada vez lo extrañaba más. Estaba muy enamorada de él y nada podía cambiar eso. Llegaron a un acuerdo antes de casarse. Natalia y Kevin tratarían de enamorarse el uno del otro. Ahora Natalia estaba muy interesada en él. ¿Pero qué había de él? ¿Haría lo que prometió? 

Después de que Edward y Rocío se fueron, Natalia se quedó sola en un centro comercial para matar la tarde. Como a cualquier chica, le gustaba comprar accesorios para complacerse a sí misma. Pasó por las ventanas llenas de maniquíes silenciosos y solitarios, escuchando la música que salía de los pequeños altavoces que tenían las tiendas. 

En una tienda de accesorios, una mano blanca agarró de repente el par de pendientes de diamantes que la dependienta estaba a punto de entregarle a Natalia. 

—Me llevaré estos —dijo una voz arrogante que venía de atrás, que le estaba quitando lo que Natalia iba a comprar. Natalia estaba irritada y se dio la vuelta para ver quién era esa persona. 

—¿Qué estás mirando? ¿Crees que puedes permitírtelos? —resopló Louisa, torciéndole los ojos hacia Natalia. 

—Eh, chica, ¿por qué dices eso? —Natalia miró a la mujer que tenía delante. Era atractiva y vestía elegantemente. Pero no importaba lo bien que se veía, no podía agarrar los artículos de los demás. 

—Oh, mira la basura que llevas puesto. Es fácil ver que eres demasiado pobre como para permitirte unos pendientes tan lujosos. —Louisa esbozó una sonrisa de superioridad. No creía que hubiera nada de malo en lo que decía. 

—¿Cuál es tu problema? No son trapos ni basura, ni voy por allí exhibiendo pechos. Por lo menos me veo decente, no como otras que visten como putas..... —Natalia sabía lo que Louisa quería decir. Por lo que contraatacó para meterse con ella. Así que Natalia iba a avergonzarla por lo que ella misma dijo. 

—Perra, ¿estás insinuando que parezco una puta con mi traje? —Louisa pensaba que Natalia era una chica común y corriente y no podía enfrentarla. No esperaba que tuviera una lengua tan afilada que la hiciera cabrear. 

—Tú lo dijiste, no yo. ¡No hay vuelta atrás! —dijo Natalia con un tono suave. Parecía pacífica, y eso molestaba a Louisa. 

—¡Qué chica tan grosera! ¡Me dice que parezco una puta! —Louisa le dirigió una mirada severa a Natalia, quien se veía encantadora y guapa, pero Louisa la odiaba por su elocuencia. 

—Supongo que no hay nada que pueda hacer si insistes en decirlo. Renunciaré a los pendientes si quieres comprarlos. No están a la moda, y realmente no me gustan. Yo solo estaba mirando por mirar —dijo Natalia con una sonrisa fría. Sería amable con los demás si fueran amigables con ella, y viceversa. 

El personal inmediatamente levantó las orejas cuando Natalia mencionó los pendientes. Acababan de llegar, y definitivamente estaban a la moda. No podía decir que eran anticuados simplemente porque no le gustaban. No los conseguiría vender si Louisa decidiera no comprarlos. 

—¿Oh, en serio? Tal vez debas confesar que no puedes permitírtelos en vez de quejarte de que son anticuados. Cómo me molesta algunas que fingen conocer bien los diamantes. —Louisa se apresuró en responder, de lo contrario, los demás podían pensar que ella no sabía nada sobre moda. 

—Aunque no tengo mucho dinero para gastar, soy mucho mejor que algunas arribistas. —A veces, el vestir elegante no podía cambiar a una persona mal educada y grosera en una bien educada. Louisa demostró que esa afirmación era cierta. 

—¡No soy ninguna arribista! La riqueza de mi familia se remonta a generaciones. —Louisa estaba decidida a darle una lección a Natalia a toda costa. Era la primera vez que se enfrentaba a alguien tan elocuente y que la atacaba justo donde le importaba. De hecho, cada cosa que decía Natalia la dejaba sin saber cómo responder. 

—Señora, escucha. Claramente dije 'algunas', en ningún momento dije que fueras tú. No tienes que probar lo que dije tomándote a ti misma como ejemplo. De otra forma, supongo que no hay nada que pueda hacer. —se burló Natalia. La mujer era tan estúpida y fácil de engañar. 

—Tú... ¡perra! No seas orgullosa. Soy muy amable al permitir que me hables así. ¡Si le hubieras hablado así a alguien más, podría haberte golpeado hasta dejarte hecha polvo! —Louisa miró a Natalia con severidad. Quería abofetearla, pero tenía que controlar su temperamento por el bien de su padre. Si hubiera conocido a Natalia unos años antes, no habría podido contener su ira y ya la habría golpeado como quería. Por ahora, la dejaría escapar. Simplemente no valía la pena. 

 

 


Capítulo 772 La provocación de Rachel (Primera parte)


—Los demás no hablarían a otros de forma tan maleducada. Así que tu suposición no se sostiene por ninguna parte. —No había personas que Natalia odiase más que aquellas que pretendían tener una buena educación pero cuya forma de comportarse y de hablar era todo lo contrario. ¡Qué mujer tan falsa! 

—Jovencita, hágase un favor y no ponga toda su confianza en algo para siempre. No es bueno. Acuérdese siempre de esto: todo cambia, constantemente —se burló Louisa con arrogancia. Sacó su tarjeta del bolso y se la entregó a la dependienta. Había una sonrisa burlona en su cara. 

—Gracias por su amable consejo, pero no creo que me haga falta. Sin embargo, me gustaría sugerirle lo mismo. Adiós. —Aquella había sido una conversación realmente molesta. La había hecho perder la paciencia por completo y, al mismo tiempo, le había quitado las ganas de comprar. Tal vez no debería haber salido hoy. Así no habría tenido que conocer a una mujer tan irrespetuosa. 

—Espabila. La próxima vez, no te entretengas con cosas que no puedes pagar. —Louisa creía que era fácil tomarle la medida a la gente a juzgar por cómo vestían o qué aspecto tenían. Pero esta vez estaba claro que se le había escapado algo. Como se solían decir: no se debe juzgar a las personas por su apariencia. Era exactamente lo que acababa de pasar. Poco sabía Louisa que el patrimonio y la riqueza de Natalia Leng sobrepasaban con creces lo que ella jamás podría poseer siendo la hija de un comandante. 

Natalia esbozó una leve sonrisa con los labios y no dijo nada. Permaneció en silencio y se dio la vuelta. ¿Tenía razón Louisa al decir que Natalia no podía permitirse pagar los pendientes? De ninguna manera. Lo cierto era que no era exagerado decir que era lo suficientemente rica como para comprar todo lo que había en la tienda. Lo que pasaba era que Natalia había elegido ser una mujer discreta. Apenas habló con aquella maleducada porque quería seguir sin llamar la atención. Además, lo que tenía que hacer una mujer verdaderamente elegante en una situación como esa era ignorarla. 

Louisa era la viva imagen de la satisfacción cuando tomó los pendientes y salió de la tienda. Se olvidó de aquel encuentro y de aquella mujer a la que juzgó tan apresuradamente. No tenía ni la menor idea de que volverían a encontrarse en unos pocos días. 

El tiempo pasó rápido. Ya solo quedaban dos días para la boda de Samuel y Belén. Las oficinas del Leng Group llevaban toda la mañana en un frenesí de actividad. Su CEO acaba de anunciar que dos días después se tomaría una semana libre. Por esa razón necesitaban acabar de procesar todo el trabajo y adelantar reuniones en dos días. 

Rachel Qin caminaba apresuradamente hacia a la oficina del presidente con un montón de registros de ventas en la mano. Estaba sorprendida de la noticia que Samuel había anunciado esta mañana. No entendía por qué quería tomarse una semana de vacaciones de repente. 

Después de llamar a la puerta, se quedó quieta esperando una respuesta. Pero no obtuvo nada más que silencio. Parecía que no había nadie en la oficina. Extendió la mano para girar el pomo de la puerta e intentó abrir el despacho. El repentino clic del pomo la sorprendió. La puerta no estaba cerrada, así que o Samuel estaba dentro o se había ausentado durante un rato. 

Entró con cuidado. Lo único que quería era poner los documentos en su escritorio e irse. Lo sucedido dos días atrás hizo que Samuel la odiara más allá del decoro. Había decidido que era mejor para ella no permanecer demasiado cerca de él durante algún tiempo, para así evitar más conflictos. Ambos necesitaban calmarse. Esos eran sus pensamientos hasta que vio el teléfono que él debía haberse dejado en el escritorio y decidió hacer algo. Echó un rápido vistazo a su alrededor para asegurarse de que no había nadie allí y luego levantó el teléfono con las manos temblorosas. Tal vez podría encontrar algo útil, pensó. 

Desbloqueó la pantalla y fue a la lista de llamadas recientes, esperando encontrar el número de Belén. Pensó que sería difícil conseguir su número y no creía que fuera a aparecer sin tener que pasar un buen rato revisando la lista. Pero tuvo suerte. En cuanto vio el número, lo memorizó rápidamente. El nombre completo asociado al número era Belén Shangguan. Rachel se preguntó si estaba mirando la información correcta. 

—¿Qué haces aquí? —De repente se oyó una voz profunda que venía desde atrás. Samuel había estado en el baño todo el tiempo. Cuando salió tenía un aspecto fresco, pero cuando vio a Rachel fue incapaz de dejar de fruncir el ceño. 

—¡Oh! Te traigo los registros de ventas, Samuel. Estuve a punto de irme, porque me pareció que no estabas en tu despacho. Accidentalmente toqué tu teléfono mientras colocaba los papeles y casi se cayó al suelo. ¡Por suerte, lo agarré a tiempo! Se libró de romperse. —Rachel dejó el teléfono sobre el escritorio. Tenía miedo, pero hizo todo lo que pudo para parecer tranquila. 

—Ya veo. Ahora puedes irte. —Samuel estaba algo escamado, pero luego pensó que probablemente estaba siendo demasiado susceptible. Siguió con la frente arrugada mientras veía a Rachel salir de la habitación a toda prisa. Agarró su teléfono y lo inspeccionó durante un rato, pero no vio nada inusual. Una mujer extraña. No podía evitar dudar de ella. 

El corazón de Rachel latía a toda prisa cuando salió de la oficina de Samuel. Estaba tan aliviada cuando él le dijo que podía irse. Bajo esa situación, no quería hablar más con él. La ansiedad y la prisa la estaban devorando y fácilmente podría haberse delatado a sí misma. Estaba desesperada por alejarse de él. Deseaba que sus pies tuvieran ruedas. Eso le vendría muy bien para salir a toda prisa de aquel despacho lleno de amenazas. Lo último que querría era que Samuel se diera cuenta de que le pasaba algo raro. 

Suspiró de alivio tan pronto como salió de allí. Se fue hasta la azotea y, de nuevo, miró con cautela a su alrededor para asegurarse de que no había nadie allí. Sacó su teléfono y marcó el número que había obtenido de la lista de llamadas de Samuel. 

—¡Hola! ¿Quién es? —Belén contestó al teléfono sin siquiera mirar quién llamaba. Tomó un sorbo de su café y luego dejó su taza a un lado. Aún tenía montones de asuntos que gestionar, incluso después de dejar un tercio de la carga de trabajo a Samuel. La compañía acababa de pasar por un período de expansión y el volumen de trabajo era enormemente estresante. Como CEO, ella tenía muchas responsabilidades de las que hacerse cargo. 

—¿Es Belén Shangguan, la esposa de Samuel Leng? —Rachel preguntó vacilante. Esperaba que la respuesta fuera negativa. Era muy reacia a oír su respuesta, pero aun así necesitaba confirmar si la Belén con la que estaba hablando era la misma que la de Samuel. 

—Sí, soy Belén Shangguan, la esposa de Samuel Leng. ¿Podría decirme con quién hablo, por favor? —El instinto de alerta de Belén creció al oír la voz de aquella mujer al otro lado de la línea. Rápidamente, pasó de sentirse relajada y lánguida a estar extremadamente concentrada. Le estaba hablando una mujer que acababa de mencionar el nombre de su esposo. Necesariamente, aquello tenía que despertar su curiosidad. 

—Soy Rachel Qin. Me preguntaba si está libre esta noche, señora Shangguan. Creo que deberíamos vernos y tener una conversación. —Rachel sonrió sombríamente. ¿Belén Shangguan? Le iba a enseñar algo que la sorprendería. Después de esta noche, la convertiría en una mujer desgraciada. 

 

 


Capítulo 773 La provocación de Rachel (Parte dos)


—Oh, eres tú. ¿Por qué debería verte? Ni siquiera creo que somos tan cercanas como para vernos en persona —se burló Belén. Se había enojado con Samuel por causa de Rachel varias veces. Pero todo eso ya había quedado superado y las cosas marchaban mucho mejor. Su relación iba bien con Samuel y su ceremonia de boda estaba a dos días de celebrarse. Así que se preguntaba de qué demonios tendrían que hablar. 

—¿Por qué no? ¿Tienes miedo de mí? ¿Por eso no quieres verme? —Rachel se burlaba. Llegó a la conclusión de que Belén debía provenir de una familia pobre, y por eso estaba reticente a hablar con una mujer elegante como ella. 

—¿Miedo de ti? Para nada. No tengo nada que hablar contigo. Y deja de molestarme con tus tontas provocaciones. No te servirá de nada. —Belén colocó su mano contra su frente. Su boda estaba por llegar, así que no quería tener ningún problema. 

—Sra. Shangguan, ¿de verdad no tienes curiosidad por saber lo que hay entre Samuel y yo? Estamos muy enamorados. —Samuel no confiaba en ella. Así que el plan inicial de Rachel era hacer que él bajara la guardia poco a poco, para así lentamente conquistar su corazón. Sin embargo, todos sus esfuerzos habían sido en vano, no importa cuánto lo intentaba. Se dio cuenta de que su objetivo era imposible. Sin embargo, pensó en otra triquiñuela luego de obtener el número de Belén. Decidió llamarla e irritarla, y con suerte hacer que se desilusione. De esa forma, Belén se sentiría herida y decepcionada de Samuel. Y en ese momento, ella tendría la oportunidad de consolar al hombre. 

—Señorita Qin, ¿tratas de hacer que Samuel y yo nos peleemos? —Ella y Samuel podrían no llevarse bien a veces, pero definitivamente no dejarían que un tercero los separara. Rachel Qin nunca sería una amenaza. 

—¿Yo? ¿Tratando de sembrar discordias? ¿Acaso no entiendes? —Rachel resoplaba con enfado. No podía creerse que Samuel estuviera enamorado de Belén. Todas los esfuerzos que había realizado en todo este tiempo no valdrían nada si él realmente la amara. Se negaba a aceptarlo, pues aquello la desmoronaría por completo. 

—Tal como lo veo, sí, está tratando de crear un conflicto entre nosotros. Debería de hacerle el favor, ya que tanto insiste en hablar conmigo. Dime, ¿dónde quieres que nos encontremos? —A Belén no le gustaban este tipo de invitaciones, pero no tenía otra opción. También sentía curiosidad. Quería saber qué tipo de noticias le daría. Después de todo, era natural que sintiera curiosidad por la otra mujer con la que su esposo se pudo haber casado. 

—Nos vemos en el Restaurante Giratorio. a las 7:00 pm. Te veo en la mesa 203. —Rachel colgó inmediatamente después de terminar de hablar. Una sonrisa desdeñosa apareció en su rostro, que la hacía lucir bastante coqueta. 

Belén miró su teléfono, sacudiendo la cabeza con impotencia. Luego lo aventó a un lado y continuó con sus archivos. Las labores de administración era interminables. 

Belén entró al Restaurante Giratorio esa noche, vistiendo un traje ejecutivo, elegante y entallado. El ajustado conjunto mostraba perfectamente su figura. Su cabello naturalmente ondulado se extendía sobre sus hombros y espalda, haciéndola lucir sexy, astuta y experimentada. Era el tipo de persona que podía combinar perfectamente su vida laboral y personal. 

Rachel llegó al restaurante con anticipación. Suspiró con alivio tan pronto como vio a Belén. Estaba preocupada de que se hubiera retractado. 

—Lamento la tardanza. —Belén se sentó confiadamente. Había tenido un imprevisto antes de que saliera de su trabajo. Y tuvo que quedarse para resolverlo. Cuando terminó el asunto, era ya demasiado tarde para regresar a casa y cambiarse. Por lo tanto, llegó allí vestida con su ropa formal. 

—Está bien. Siempre suelo ser paciente con aquellos a quienes no se les da la puntualidad. —Obviamente, Rachel estaba cuidadosamente vestida y con un delicado maquillaje. Quería sobresalir cuando encarara a Belén. Era comprensible que una mujer que estaba a punto de conocer a su rival hiciera lo posible para lucir más bella. 

—¡Ordena, por favor! Pagaré la cena como muestra de disculpas. —Belén podía sentir la hostilidad en las palabras de Rachel, pero decidió ignorarla. No quería verse demasiado tacaña. Además, perdería mucho tiempo con esas tonterías si le respondía con la misma intensidad. Generalmente le gustaba lidiar con los problemas lo más rápido posible. Su tiempo era valioso y no quería desperdiciarlo con personas como Rachel Qin. 

—Oh no. ¡Yo pago! No es la gran cosa. Y no quisiera que te desfalques. ¡Te será demasiado costoso! ¡Oh! No. Olvidé que eres la esposa del presidente de Leng Group. Seguro que ese dinero tampoco es gran cosa para ti. Pero aun así, no pagarías con tu propio dinero. Y seguro que eso te haría sentir incómoda. 

Rachel siempre se sentía superior a otras mujeres y al resto del mundo. Se había casado con un hombre rico después de dejar a Samuel, por lo que parecía haberse olvidado por completo de sus orígenes. Ella provenía de una familia de clase media. ¿Cómo se atrevía a ser presumida? 

—¿Por qué dices que no pagaría con mi propio dinero? Además, por lo que sé, tu salario como empleada de mando medio ni siquiera es tan alto. Si no me equivoco, ¡esta cena te costaría al menos la mitad de tu sueldo! —Como presidenta de YS Group, Belén no podía conocer mejor los salarios de los diferentes puestos. De hecho, Leng Group tenía la liquidez para dar un buen salario a sus empleados más calificados, pero no sería mucho más alto que el de YS Group. No creía que Rachel fuera capaz de pagar la cena en ese restaurante sin ninguna presión. Después de todo, era un restaurante elegante y costoso. 

—¡Ja! ¿Y eso qué? El dinero no es un problema para mí. —Rachel sonrió fríamente. Había ganado una gran cantidad de dinero de la pensión que obtuvo al divorciarse. De lo contrario, no conduciría un Porsche. Así que era verdad que no le importaba ese dinero. Era capaz de costearlo. La enorme cantidad de dinero de la manutención era suficiente para tener una vida cómoda. Sin embargo, la gente siempre acababa volviéndose codiciosa. Podría tener una vida holgada con ese dinero, pero para ella, no era suficiente si pretendía vivir una vida lujosa. Samuel Leng se había convertido en su obsesión, pues era lo suficientemente rico como para darle todo lo que quisiera. Así que había vuelto por Samuel. Ambicionaba ser la esposa del presidente de Leng Group. 

—Está bien, si tú insistes. Muy bien, ¿por que me has invitado a cenar? ¿Simplemente para conversar? No lo creo. —Belén fue directo al grano. Era una persona muy franca y detestaba que le dieran rodeos. 

—¿Qué pasaría si te digo que quiero que dejes a Samuel? ¿Qué harías? —Rachel no ocultó su propósito y preguntó directamente. ¡Qué mujer tan provocadora! Estaba sumamente segura de sí misma. Belén y Samuel ya estaban casados oficialmente y tenían en sus manos los certificados de matrimonio emitidos por el gobierno. ¿En cuanto a ella? Era solo la tercera en discordia. Oh, no. De hecho, ni siquiera podía tener el privilegio de ser la tercera en discordia, pues Samuel Leng no tenía ninguna aventura con ella. Pobre Rachel, ni siquiera podía ser consciente de ese hecho. ¡Qué ciega estaba! 

 

 


Capítulo 774 La provocación de Raquel (Tercera parte)


—Me gustaría saber tus razones, ¿por qué dices eso? —preguntó Belén que, por supuesto, estaba enojada. Samuel y Rachel podrían haber sido un buen tema de artículo antes, pero esas cosas ya eran historia. ¿Cómo tuvo tanta confianza para ordenarle a Belén que dejara a Samuel? Fue una petición tan absurda. 

—Porque yo soy la que más le conviene y siempre estoy junto a él para apoyarlo. Soy bien educada y capaz en todos los aspectos. Además, soy mejor que tú ayudándolo con su trabajo. Soy útil para él. Bien, ahora ya sabes el porqué, ¿o no soy lo suficientemente clara? —dijo Rachel muy irrespetuosa y mirando de forma engreída a Belén. Ella ignoró totalmente el elegante traje de Belén, que la hacía lucir como una mujer de negocios muy capacitada. Rachel se comportaba como una estúpida menospreciándola. 

—Ahora que estás diciendo que tú y él son una pareja perfecta, ¿por qué rompiste con él y te fuiste cuando tuviste la oportunidad de ser su esposa? —preguntó Belén calmada. Ella no iba a rebajarse al nivel de Rachel porque no valía la pena. 

—Eso es algo entre él y yo, puedes olvidarte de eso. Dime, ¿estás dispuesta a dejarlo? —Rachel frunció un poco el ceño. Ella no preveía que Belén iba a ser tan difícil para ceder a lo que le pedía. Rachel supuso que ella era una mujer pobre y con baja autoestima que debía asustarse por su presencia. Sin embargo, estaba asombrada, ya que Belén era una mujer bastante diferente de lo que se había imaginado. 

—¿Por qué debería dejarlo? ¿No crees que estás yendo demasiado lejos, señorita Qin? Es una petición muy atrevida y grosera. Ya estamos casados y somos una pareja real, tal como lo reconoce la ley. Bueno, sin darle importancia a eso. O sea, incluso, si Samuel y yo no fuéramos esposos y simplemente fuéramos novios, ¡no deberías ser tan grosera para pedirme eso! Estás totalmente fuera de casillas —dijo Belén un poco seria y enojada. ¡Oh, Dios! ¡Qué mujer tan desagradable era Rachel! ¿Por qué no se valoraba? ¿Quién se creía? ¿Una diosa? ¿Cómo se le ocurría pensar que otras personas harían lo que ella pidiera? 

—¿No lo sabes? Tú no eres la mujer a quien él realmente ama. —Rachel provocó que Belén se pusiera roja de ira. Sin embargo, se calmó de inmediato y retomó su confianza. 

—Si no es a mí a quien ama, entonces ¿es a ti, señorita Qin? —resopló Belén. Si ellos estuvieran realmente enamorados, Belén se alejaría sabiamente sin que Rachel se lo pidiera. Sin embargo, eso no era así, ya que Rachel estaba enamorada de Samuel, pero no era correspondida de la misma forma por él. Incluso la encontraba molesta. Era seguro que Belén jamás diría que sí, pues ella no iba a dejar a su esposo por los caprichos de Rachel. 

—Si me ama o no, lo sabrás después de ver este video. —En ese momento, Rachel puso su teléfono sobre la mesa y lo empujó ligeramente al lado de Belén. No pensó que ella iba a insistir en seguir con Samuel luego de ver el video. 

Belén, por su parte, respiró profundamente. Tenía miedo de ver algo que le desagradara. Se puso intranquila, solo esperaba que no hubiera algo comprometedor entre su esposo y Rachel. De lo contrario, habría una alta probabilidad de que se enfureciera con él. 

Contuvo la ansiedad y presionó la tecla 'play' con su mano temblorosa. Cruzó los dedos e, internamente, rezó para que no fuera una escena sexual. Mientras el video se reproducía, vio claramente al final lo que estaba sucediendo en el video. No pudo evitar levantar un poco la comisura de su boca. ¡Por favor! Simplemente se miraban y cantaban una canción de amor juntos. ¿Era solo eso? ¿De dónde sacó Rachel tanta confianza? La escena era encantadora, pero ¿no notó lo vacíos que estaban los ojos de Samuel cuando la miraba? ¡Sus ojos no expresaban ningún sentimiento! ¿Cómo pudo pensar que Samuel la amaba por este video? ¡Ay, Dios! Belén no podía creer la estupidez de esa mujer. Solo Rachel podía ser tan tonta como para creer que tal video la haría sufrir. Belén se sintió aliviada. 

—Entonces, ¿ahora qué piensas? ¿Renunciarás a él? —preguntó Rachel, pensando que Belén estaba sufriendo. Así que no pudo evitar contentarse al observar los labios temblorosos de su rival. Le había dado una oportunidad antes de mostrarle el video, pero Belén hizo caso omiso a su petición y sintió lástima por ella a pesar de todo. Como decía un refrán: escupió para arriba y le cayó en la cara. 

—¿Eso es todo lo que tienes? ¿Hay algo especial al respecto? —preguntó Belén desinteresada como si solo estuviera hablando de algo trivial. Realmente sentía un poco de lástima por su enemiga. Era bueno que se tuviera confianza, pero tanta solo la hacía parecer una psicópata. 

—¿No ves los ojos de Samuel cuando me mira? Él se ve tan apasionado y enamorado de mí. ¿No crees que somos una pareja perfecta? —preguntó Rachel. Pero la paz y la calma de Belén estaban más allá de sus expectativas y eso la molestó un poco. Se suponía que tendría que estar roja de ira, pero ¿por qué estaba actuando tan relajada? 

—Lo siento, probablemente tengo mala vista y no noto nada. Si me invitaste a cenar solo para compartir este video e irritarme, tengo que decirte que fallaste. Esto no significa absolutamente nada para mí. Ni siquiera me siento enojada en este momento —dijo Belén. ¿Ay, en serio? ¿Creyó que los ojos de Samuel reflejaban pasión por ella? ¡Diablos! Según Belén, los ojos de su esposo en ese video estaban completamente vacíos. Fue sólo la ilusión de Rachel la que hizo que la hermosa imagen de Samuel la mirara apasionadamente. 

—El dinero es la razón por la que no dejas ir a Samuel, ¿no es así? ¿Qué tal si te doy una gran cantidad de dinero? 

¿O todavía no estás dispuesta a rendirte? —preguntó Rachel con un cheque en la mano que acercó a Belén para tentarla. Estaba segura de que era la primera vez que ella veía tanto dinero y, por tanto, optaría por recibirlo y dejar a Samuel. 

—¡Wow! ¡Qué generosa eres, señorita Qin! ¡50.000.000! ¡Esto es una gran tentación! Pero en comparación con Leng Group... hmm. ¿Crees que soy tan estúpida? —Belén solo deseaba levantar su cara y reír a carcajadas. '50.000.000, Samuel, mi querido Samuel Leng. Resulta que solo vales 50.000.000 para esta mujer', pensó Belén. Tenía que decir que esa cantidad era realmente baja en comparación con su estatus social. Se preguntó si él se enojaría y daría un grito al aire al enterarse de esta divertida situación. 

—¡Resulta que eliges quedarte y casarte con él por Leng Group! Eres una mujer codiciosa, ¿Samuel sabe cómo eres? —preguntó Rachel enfurecida mientras apretaba sus dientes. Nunca esperó que Belén admitiera su avaricia francamente delante de ella. Estaba enormemente sorprendida. 

 

 


Capítulo 775 Una velada romántica (Primera parte)


—Señorita Qin, ¿se lo dirías si estuvieras en mi lugar? No lo creo. Si fuera el caso, ¿crees que haría algo tan estúpido? —respondió Belén con indiferencia, lanzándole una mirada de desaprobación. Su respuesta insinuaba que la persona despreciable de la que hablaba era la mujer que estaba frente a ella. 

—¡Eres una mujer desagradable! ¡Le contaré a Samuel sobre tu hipocresía! —A Rachel le resultaba cada vez más difícil entender a Belén. La mujer permanecía tranquila sin importarle lo ella que le dijera. No había la más mínima muestra de pánico en el rostro de Belén. Su permanente autocontrol tomó a Rachel completamente desprevenida. 

—Me encantaría que lo hicieras. Será mejor que te lleves el cheque de 50 millones contigo también. Y ya que estás en ello, deberías decirle que lo que quiero es el Leng Group y que no me importa el dinero que me ofreciste —se mofó Belén, mientras le devolvía el cheque a Rachel. ¿Creía Rachel que ella era una idiota? Cualquier persona con cerebro no renunciaría a ser la esposa de un presidente por un simple cheque. ¿Pensaba Rachel que Belén estaba loca? ¿Por qué si no haría tanto escándalo? 

—¡Belén, estás siendo demasiado arrogante! ¿De verdad crees que no lo haré? —dijo Rachel mientras apretaba los dientes. Sus ojos estaban llenos de odio y maldad, como si quisiera matar a Belén en ese momento. 

—No. Definitivamente sé que lo harás, o no intentarías usar el cheque para que dé el brazo a torcer. Todo lo que tengo que decir sobre esto es: no hagas el ridículo, deberías evaluar tus acciones antes de pedirle a alguien que renuncie a algo. —Como presidenta de YS Group, Belén se preguntaba qué la hacía parecer que necesitaba desesperadamente dinero para que Rachel le ofreciera un mísero cheque de 50 millones para que se fuera. 

—Sin ti, Samuel regresaría a mí porque me quería mucho en el pasado. ¡Dudo que sienta amor por ti! —exclamó Rachel, con un aire de confianza y superioridad. 

—Como dijiste, te amaba. Todo quedó en el pasado. Él ya no siente lo mismo por ti. ¿Realmente crees que no tengo lugar en su corazón? —A Belén nunca le gustó la gente santurrona, que se creía superior a los demás. Siempre pensaban que el mundo giraba en torno a ellos, y que todos los demás tenían un papel secundario en su historia. Rachel era la personificación de este tipo de gente. 

—Ni siquiera tienes que preguntar. Si realmente te amara, te hubiera dado un trabajo en su compañía en lugar de verte trabajar para otra persona —respondió Rachel, mirando de reojo a Belén y con una sonrisa burlona. El absoluto desprecio que sentía por Belén era evidente en su mirada. 

Belén se mofó en voz alta. —¿Realmente es lo que piensas? Qué manera tan cerrada de ver las cosas. Estoy aprendiendo mucho de ti —dijo Belén pensativa. Opinó que Samuel se volvería loco si ella trabajaba en el Leng Group con él. En ese caso, Samuel tendría que manejar dos compañías y estaría entonces muy atareado. Ya estaba lo bastante ocupado como para tener otra carga más sobre sus hombros. 

—Seamos honestas. Si yo fuera tú, tomaría el dinero y me iría en silencio. 50 millones no es una cifra pequeña. Es más que suficiente para que la gente común y corriente tenga una vida cómoda. —Este era el propósito principal por el que Rachel fue a encontrarse con Belén esa noche. Sin importarle cómo, su objetivo era hacer que Belén dejara voluntariamente a Samuel. 

—Señorita Qin, ¿de verdad eres tan estúpida? Ya te dije que 50 millones no significan nada para mí, lo que yo quiero es el Leng Group. ¿No entiendes lo que digo? —respondió Belén. No tenía miedo de que Rachel corriera hacia Samuel para quejarse de ello, pues él no era un hombre que se viera afectado fácilmente. Lo más importante, él sabía claramente que Belén no estaba interesada en el Leng Group. 

—No te relajes aún. En el momento en que le cuente a Samuel de tu verdadero objetivo será el momento en que te quedarás sola y sin nada. Y cuando eso suceda, me pregunto si aún serías tan arrogante. —Rachel estaba furiosa y sus manos temblaban de ira. Nunca había conocido a una mujer como Belén, que pudiera seguir siendo tan arrogante y segura de sí misma después de todas sus amenazas. 

—Solo ve a decírselo. ¿O necesitas que lo llame por ti? —respondió Belén deliberadamente. Sabía que su actitud definitivamente irritaría a Rachel, pero era exactamente lo que quería. Rachel se lo estaba buscando, así que no podía echarle la culpa. 

—Belén, no creo que no tengas nada de miedo. No finjas estar tranquila delante de mí. Solo te hace parecer falsa —dijo Rachel, tomando un sorbo de agua para calmarse. Estaba molesta porque había estropeado las cosas en lugar de hacerlas bien. 

—Oh, estoy tan asustada —dijo Belén con voz socarrona. —Si no tienes nada más que decir, discúlpame. Me voy a marchar ahora mismo. Diviértete. Siento haberte hecho pagar la cena. —Belén no pensó que tendría apetito para comer frente a Rachel, así que no planeaba quedarse con ella y torturar sus oídos por más tiempo. 

—Te perdiste una buena oportunidad hoy. No vengas llorando a mí más adelante. —Rachel no tenía intención de hacer que Belén se quedara. Su objetivo no era cenar con ella. Como Belén no le mostraba ningún respeto, ¿por qué ella le mostraría interés? Si no podía imponerse a Belén, sería más difícil convertirse en la esposa de Samuel. 

—Bien, entonces, señorita Qin, siéntate y espera a que llegue el día. Pero será mejor que te quedes sentada, porque estarás esperando mucho tiempo. —Belén nunca se había encontrado a una mujer tan estúpida como Rachel. Su inteligencia le decía que no era apropiado verla como su rival. No entendía cómo Samuel pudo enamorarse de ella. ¿Sería por lo tonta que era? 

—Créeme. Pronto te veré caer en tragedia —dijo Rachel con los dientes apretados. Tenía muchas ganas de quitarle a Belén la sonrisa arrogante de su rostro. 

—Si llega ese momento, espero que la señorita Qin me vuelva a ofrecer los 50 millones. Le agradecería mucho su amabilidad. Adiós. —Belén se levantó y se dio la vuelta tan pronto como terminó de hablar. De repente, su teléfono comenzó a sonar. Cuando vio el identificador de llamadas, no dudó en responder. 

—¡Hola! Cariño mío, ya estoy de vuelta —dijo Belén alegremente mientras caminaba hacia fuera. No tuvo que mirar hacia atrás para saber que la cara de Rachel se había puesto pálida al escuchar sus palabras. Intencionalmente llamó a Samuel 'cariño mío' para fastidiar a Rachel. 

—¿Estás segura de que eres la dueña de este teléfono? —preguntó Samuel, apoyándose despreocupadamente en la barandilla del balcón con una mano en el bolsillo y la otra sosteniendo el teléfono. 

—No estoy segura. Tal vez estás llamando al número equivocado. —Belén se sonrojó ante la broma de Samuel. Nunca antes se había dirigido a él de esa manera. Se sintió un poco avergonzada con la broma que él hizo. No preguntó qué quería decir Samuel ni reconoció lo que había dicho sin pensarlo. 

—¿Culpa mía? ¡Pues bien entonces! Como el error es todo mío, me gustaría compensarte. ¿Puedo pedirle a la señora que vaya al cine conmigo esta noche? —Samuel levantó la muñeca para mirar su reloj y comprobar la hora. Eran exactamente las ocho. Todavía tenían tiempo para ver una película. 

—Eh, señor Leng, ¿estás seguro de que quieres ver una película conmigo en un cine lleno de gente, en lugar de ver 3D en casa? —Aunque Belén estaba sorprendida por la invitación de Samuel, también estaba ansiosa por salir con él. Se habían casado muy rápido. Nunca tenían citas ni parecían cariñosos en público. Por eso, no era de extrañar que Rachel dijera que no se habían casado por amor. Era un poco cruel. 

—Por supuesto. ¿Dónde estás? Iré a buscarte. —En realidad, Samuel no tenía intención de invitar a salir a Belén. La llamó porque de un momento a otro se emocionó mientras estaba solo en el balcón. No sabía con quién se reuniría Belén esa noche. Todo lo que sabía era que tenía una cita con alguien. No era un hombre autocrático que restringía la libertad de su esposa. Él accedió fácilmente sin hacer preguntas cuando ella se fue. Después de cenar solo, Samuel se sintió extraño y solitario, y no pudo evitar llamar a su esposa. No quería controlarla, solo se sintió triste de repente. No sabía en qué momento se había acostumbrado tanto a su presencia, pero se sentía perdido sin ella a su lado. 

—Espera, ¿te sientes bien? —respondió Belén incrédula. Samuel se estaba comportando de manera extraña esa noche. Y eso la inquietó un poco. 

—Me siento perfectamente bien. ¿Por qué lo dices? —preguntó Samuel asombrado. Bajaba las escaleras mientras le pedía que se explicara. 

—¡Estás actuando muy extraño! Así que debes entender por qué te estoy preguntando —dijo Belén con una sonrisa burlona, mientras se agachaba para entrar en su Lotus. 

—Mujer, ¿estás tratando de hacerme enojar? —Samuel se detuvo con el ceño fruncido. Quería pasar una velada romántica con ella, pero a ella le parecía extraño su comportamiento. 

 

 



 

 

 


Capítulo 776 Una velada romántica (Segunda parte)


—No. Estás pensando demasiado ¡Entonces, de acuerdo! Te espero en el Crystal Cinema. —En cuanto dijo aquello, Belén colgó, porque tenía miedo de que él se echara atrás de repente. Sabía que era un lujo que Samuel fuera al cine a ver una película con ella. No iba a perder la que podría ser su única oportunidad de hacerlo. 

Samuel miró su teléfono y sacudió la cabeza antes de volver a guardarlo en su bolsillo. Hizo clic en la llave de su auto, se metió en el Spyker C8, y condujo hasta donde le había indicado Belén. 

El lugar que ella había elegido estaba en el centro de la ciudad, por lo que ella solo tardó unos minutos llegar. Luego se tomó su tiempo para comprar las entradas, mientras esperaba que llegara Samuel. Después de ver los títulos de películas de amor y de acción, se decidió por una estremecedora película de terror. Una película de amor no era adecuada para que la vieran juntos y tampoco le gustaba el reparto de la película de acción. 

Cuando compró las entradas, miró la hora. La película empezaba a las 9. Samuel tardaría unos veinte minutos en llegar. Ella pensó que todavía había mucho tiempo que matar antes de que él llegara, así que compró palomitas de maíz y aperitivos como las otras parejas, a pesar de que no le gustaba demasiado la comida basura. Solo compró todo aquello porque le parecía apropiado para la ocasión. Después de todo, todo el mundo compraba algo de comer en un cine. 

De pie en el concurrido cine y mirando a las parejas que iban y venían, Belén se sintió mucho más joven de repente, y sus mejillas se ruborizaron tomando un tono rojo intenso. ¿Era esta su primera cita oficial? 

Se pasó la lengua por los labios y miró las entradas que tenía en las manos. En atención al estatus de Samuel, compró asientos privados VIP. Pensaba que si no lo hacía así, él podría irse en medio de la película debido al ruido. Ella sabía lo delicadas que eran las personas como Samuel. 

Pero cuando pensó en lo que Rachel le había dicho, frunció los labios con disgusto. Nunca renunciaría a algo que quisiera tan fácilmente. Nadie podría obligarla a hacer algo, a menos que ella quisiera hacerlo. Samuel era la persona a la que quería amar con todo su corazón. ¿Cómo iba a ser capaz de renunciar a él tan fácilmente? 

Belén era una mujer atractiva, con una buena figura. Era difícil que no llamara la atención cuando estaba sola entre la gente, pero ella no se daba cuenta de nada. Su imagen allí de pie, sumida en sus propios pensamientos, era tan llamativa que Samuel la vio inmediatamente. 

Mientras caminaba hacia el cine y la vio, él aminoró el paso. La imagen le recordó una escena de cuando era joven. La única diferencia era que la mujer que ahora tenía frente a él era Belén. Sacudió la cabeza con una leve sonrisa, caminando hacia ella. 

—¿Qué estás pensando? Estás sumida en tus pensamientos. —Samuel la miró con cariño. Belén se sobresaltó al oír su voz de repente y levantó la vista llena de inquietud. Sus ojos se posaron en los de Samuel, que estaban llenos de ternura. Su corazón comenzó a latir con fuerza ante aquella atención. 

—¡Ya estás aquí! Tan rápido. —Belén desvió la mirada. Estaba tan nerviosa que había arrugado las entradas con los dedos. No esperaba reaccionar como una jovencita emocionada. 

—Sabía que me estabas esperando, así que me di prisa en llegar. ¿Ya has decidido? ¿Qué vamos a ver? —Samuel se hizo cargo de las cosas que llevaba ella en las manos. Luego le tomó la mano con firmeza y miró hacia otro lado, fingiendo mirar tranquilamente los carteles de la pared. 

—Ya compré las entradas. ¿Te parece bien una película de terror? —Belén lo miró feliz. Cuando Edward no estaba cerca, Samuel era el centro de atención de todo el mundo. Atraía las miradas de todas las mujeres que había por allí. 

—¿Estás segura de que no te dará demasiado miedo? —preguntó Samuel. Esperaba que ella eligiera una película de amor. Nunca imaginó que ella se decidiría por una de terror, y aquello le sorprendió. 

—No. Yo no soy como tú. —Los labios de Belén se curvaron en una sonrisa burlona. En realidad, las películas de terror no daban miedo. Se comercializaban de esa manera para atraer a más espectadores. —No hay nada aterrador en las películas de terror. —Ella eligió la película para poder relajarse después de la rabia que tenía por la reunión con aquella osada mujer. 

—Muy bien. No te arrojes a mis brazos cuando tengas miedo. Entremos y veamos la película. —Samuel miró a ver a qué hora empezaba la película. Ya era hora de entrar. 

—Puedes estar seguro de que no lo haré —dijo Belén con firmeza. No tardó mucho en tragarse sus propias palabras. Una escena horrible al comienzo de la película la aterrorizó de inmediato. Se arrojó a los brazos de Samuel sin pensarlo dos veces, olvidando por completo su voto anterior. 

La expresión fría que había en el rostro de Samuel se derritió en una mirada llena de ternura cuando Belén se arrojó en sus brazos. Había anticipado que ella haría esto, porque su hermana siempre hacía lo mismo. Una cosa que no podía entender era por qué a las mujeres les gustaba tanto ver películas de terror a pesar de que las escenas las asustaban inevitablemente. No podía comprender este extraño concepto. 

—¿No dijiste que no te asustarías? —preguntó Samuel, mirándola con calma. Se encontró con prácticamente todo el cuerpo de ella presionado contra el suyo, lo que le hizo mirar a su alrededor para comprobar si alguien lo había notado. Afortunadamente, los respaldos de las butacas eran altos y nadie podía verlos. Él dio un suspiro de alivio. Después de todo, no se sentía cómodo con demostraciones públicas de afecto, como Edward. 

—¡No me da miedo! ¡Estoy mirando! —exclamó Belén con seguridad, a pesar del firme agarre que mantenía en su ropa. Ella no podía tomarle la mano porque la estaba usando para comer. 

—¡Adelante! —Samuel se encogió de hombros y le sonrió con indulgencia. Para él, no había nada que temer. Mantuvo la calma durante toda la película y sus pupilas no se dilataron ni una sola vez. Todo lo que hizo mientras veía la película fue darle a Belén palomitas de maíz. A pesar de haber comprado una bolsa de aperitivos tan grande, no los había tocado ni una sola vez. Por el momento, él estaba feliz de servirla. 

—Samuel, ¿no te horrorizan las escenas? —Mientras ella hablaba, Samuel volvió meterle palomitas de maíz en la boca. Cuando se dio cuenta de que él llevaba un rato haciéndolo, se sonrojó de nuevo. Se sintió incómoda de repente, sin saber si debía seguir comiendo o escupir la comida. Había estado atenta a la película todo el rato, por lo que no se dio cuenta de aquellos detalles de él hacia ella. 

—¿Horrorizarme? Son solo escenas de montaje. ¿Qué hay de malo en ello? —Samuel se tocó la cara cuando se dio cuenta de que Belén lo estaba mirando. No pudo evitar sentirse un poco extraño. ¿Tenía algo en la cara? 

—¡Oh! No es nada. Tú sigue mirando la película. —Belén soltó una risa nerviosa, casi mordiéndose la lengua. Ella se avergonzó por dentro y se reprendió a sí misma. Estaban viendo una película de terror. ¿Por qué se reía como una tonta? Debía parecer idiota. 

Samuel se echó a reír y siguió dándole de comer sin llamarle la atención. Pero ahora que Belén estaba al tanto, se sintió cohibida y casi le mordió los dedos varias veces. Samuel frunció el ceño, una emoción complicada brilló en sus ojos. Afortunadamente, estaban en el cine. Si estuvieran en casa, no podría quedarse sentado en silencio como un auténtico caballero. Ya se habría lanzado sobre ella. '¿Ella lo está haciendo a propósito o sin intención? ¿Es que no sabe lo tentador que es su comportamiento?', pensó él exasperado. 

Durante toda la película, pasaron por su mente pensamientos frustrantes, por lo que, al final, decidió dejar de darle comida. Como resultado, cuando terminaron de ver la película, Belén tuvo que llevarse todos los aperitivos que había comprado sin comer. Fue una lástima. 

Cuando la multitud salió del cine, Belén todavía estaba inmersa en la película. Como estaba aturdida, la gente que la rodeaba casi la derriba. Afortunadamente, Samuel la tomó en sus brazos a tiempo. Era su deber de esposo proteger a su mujer de cualquier daño. 

 

 


Capítulo 777 ¿Esto te hace amarme más?  (Primera parte)


Llegó la brisa de otoño, y frescor ligero del aire sacó a Belén de su trance. De repente, se dio cuenta de que la gente normal vivía una vida sencilla, pero feliz. Por la sonrisa que aquellas personas tenían en su cara, se veía que para ellas ver una película juntas era suficiente para alegrarlas. En realidad, la simplicidad traía consigo un tipo diferente de felicidad. 

Belén y Samuel fueron al cine cada uno en su propio auto, así que tuvieron que regresar por separado. Samuel siguió el auto de Belén de cerca. Él normalmente conducía rápido, pero esta vez redujo la velocidad para mantener el ritmo de ella y se mantuvo a una velocidad que normalmente le parecía ridícula. 

Belén estacionó el auto en el garaje y corrió hacia la casa sin esperar a Samuel. Se estaba muriendo de hambre porque todavía no había cenado. Se dirigió directamente a la cocina, con la intención de prepararse algo de comer. Pero se quedó estupefacta cuando entró y vio que los electrodomésticos eran tan complicados que no tenía ni idea de por dónde empezar. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Samuel extrañado. Sintió curiosidad cuando vio a Belén bajar de su auto y correr dentro de la casa sin esperarlo, así que la siguió a la cocina. 

—Quiero prepararme algo de comer —respondió ella sin darse la vuelta. Abrió el refrigerador para buscar algo. Estaba repleto de comida, pero desafortunadamente, no sabía cómo cocinar ninguna de aquellas cosas. 

—¿Aún no has cenado? —preguntó Samuel con el ceño fruncido. Belén nunca picaba nada a medianoche. Así que pensó que seguramente se había saltado la cena, de lo contrario, no querría prepararse algo ahora. 

Belén murmuró algo como respuesta, dejando que sus ojos se fijaran en las cosas que había en el refrigerador mientras se preguntaba cómo cocinarlas. 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Sabes cocinar? —Samuel se arremangó y entró en la cocina. 

—No, no sé cocinar. Pero no creo que sea demasiado difícil —se quejó Belén frunciendo los labios. Se volvió hacia Samuel y lo miró con un par de ojos inocentes. 

—Ve arriba y toma un baño caliente. Te prepararé unos fideos —dijo Samuel. Sacó unos huevos, jamón y tomates del refrigerador y se dirigió a la encimera de la cocina. Comenzó a cortar hábilmente los tomates. 

—Samuel, ¿me estás diciendo que sabes cocinar? —Belén se quedó boquiabierta al ver con qué soltura se movía por la cocina. Nunca habría pensado que Samuel tenía esa habilidad. Después de todo, él creció entre algodones. ¿Por qué aprendió a cocinar? Ni siquiera las mujeres cocinaban hoy en día. 

—Es fácil hacer unos fideos. —Lavó la olla, encendió la cocina de gas, agregó aceite... Hizo todo tan bien que se hizo evidente que no era la primera vez que cocinaba. Belén se frotó los ojos con la mano, sin creer lo que estaba viendo. 

—No es nada fácil —murmuró. La gente decía que un hombre sepultado entre montañas de trabajo era atractivo. Pero para ella, un hombre centrado en la cocina era aún más atractivo. Saber cocinar era una cualidad atractiva en un hombre. 

—Pásame los fideos. —Samuel frió un huevo y lo puso en un plato. Luego añadió agua a otra olla y la cubrió con la tapa. Los huevos fritos sabían mejor que los huevos hervidos. 

—Espera, déjame buscarlos. —Belén se puso a buscar los fideos en la nevera. Había comido fideos muchas veces antes, pero nunca había visto el envase. Así que le fue bastante difícil localizarlos entre tantos alimentos como había en el refrigerador. 

—Déjalo, no importa. —Samuel sacudió la cabeza con resignación y se acercó a ella. Belén era una mujer muy capaz para los negocios, pero cuando se trataba de cocinar, no sabía ni por dónde andaba. 

—Lo siento. —Belén hizo una mueca y le sacó la lengua a Samuel. Nunca había cocinado, así que no sabía qué hacer con todos aquellos ingredientes. de la cocina. 

—¿Cómo sobreviviste todos estos años? —preguntó Samuel mientras tomaba los fideos de la bandeja superior de la nevera. Él le dirigió una sonrisa burlona antes de regresar a la estufa de gas. 

—Bueno, yo era muy traviesa cuando era niña. Luego me dediqué por completo a mis estudios. Mientras estudiaba en el extranjero, estaba demasiado ocupada cursando administración de empresas. Cuando regresé, estaba demasiado ocupada con el trabajo. Nunca tuve tiempo de aprender a cocinar. —Esta era una de las desventajas de ser la heredera de un negocio familiar. Belén no tenía ningún interés en la gestión empresarial, pero no tuvo más remedio que obligarse a hacer lo que sus padres deseaban. 

—Eso son excusas. —Samuel puso la pasta en el agua hirviendo y agregó jamón y tomates. Cubrió la olla y se limpió las manos con un paño de cocina. 

—¡Vamos! ¡Te estoy diciendo la verdad! Pero tú, a pesar de lo ocupado que estabas, todavía aprendiste a cocinar. Te admiro mucho. —Belén levantó el pulgar en señal de aprobación. Saber cocinar fue una gran ventaja para un hombre excepcional como Samuel. 

—Bueno, eso es porque tuve que cuidar a Natalia. —Samuel puso un poco de condimento en la olla antes de bajar el fuego y poner la tapa nuevamente. Los fideos estarían listos en dos o tres minutos. 

—Realmente mimas a Natalia. —Mirando los fideos en la olla, Belén no pudo evitar tragar saliva cuando el delicioso aroma llenó sus fosas nasales. 

—¿Estás celosa de ella? —preguntó él provocándola con una sonrisa. Él no era la única persona que mimaba a Natalia. Todos sus amigos la trataban como a su propia hermana. 

—¿Hay alguna razón para que esté celosa? Además, no soy una persona recatada. —Belén solía ser reservada y no decir mucho delante de Samuel. Pero recientemente, había comenzado a relajarse y estaba más dispuesta a mostrar su verdadera personalidad. 

—¿De verdad? Nunca lo había notado. —Samuel apagó la estufa y tomó unos noodles con los fideos para probarlos. Estaba un poco soso para su gusto, pero sería perfecto para Belén, ya que todavía se estaba recuperando de sus lesiones. No necesitaba agregar más sal. 

—¿Ya terminaste? —Ignorando las burlas de Samuel, Belén miró la pasta con una expresión esperanzada y se lamió los labios con ansia. 

—Sí. Puedes ir al comedor. Te lo llevaré en seguida. —Samuel pasó los fideos de la olla a un cuenco. Al hacer eso, la sopa caliente salpicó el dorso de sus manos. Se quejó en silencio, secándose las manos después. 

Belén no se dio cuenta de nada y salió de la cocina de buen humor. Tenía mucha suerte. Era raro encontrar un hombre que fuera bueno no solo para ganar dinero, sino también para cocinar. Samuel era así, y pronto se casarían. Ella había tenido mucha suerte de conocerlo. 

—¿No vas a comer? —Para sorpresa de Belén, Samuel puso toda la comida en un cuenco y lo colocó delante de ella. Al ver un gran tazón de fideos, abrió los ojos con incredulidad. ¿Esperaba que ella se comiera todo? 

—Yo no tengo hambre. Cómetelos y dime qué tal están. —Samuel se sentó junto a Belén, mirándola con expectación. Natalia valoraba mucho sus habilidades culinarias, pero ahora esperaba la opinión de Belén. En este momento, no era un CEO seguro de sí mismo, sino un hombre que aguardaba el veredicto de su amada esposa con inquietud. 

—Está bien, déjame probar. ¡Ay! ¡Está demasiado caliente! —Como Belén se estaba muriendo de hambre, se llevó los fideos a la boca demasiado rápido y se quemó la lengua. Sacó la lengua para enfriarla y después de unos momentos, dijo: —Está bueno. ¡Samuel, eres un gran cocinero! 

—¿Me amas más ahora? —preguntó él mientras le servía un vaso de agua fría. La colmaba de atenciones, pero Belén era demasiado descuidada para darse cuenta. 

—¿Tú qué crees? —preguntó Belén a modo de respuesta. Era demasiado tímida para admitir que eso hacía que amara aún más a Samuel. 

—Creo que sí, que me amas más. La gente siempre dice que el camino para llegar al corazón de un hombre es a través de su estómago. Creo que esto también se puede aplicar a las mujeres. —Apoyó la barbilla en una de sus manos mientras se sentaba junto a Belén, dejando que sus ojos se posaran en ella. Su corazón bailaba de felicidad mientras ella se hundía en los fideos. Mientras la miraba, él tomó una decisión. Mientras a ella le gustara, él seguiría cocinando para ella el resto de su vida. 

—Bueno, entonces tienes que trabajar más duro. Soy muy exigente con la comida. Samuel, come un poco. No puedo terminar todo yo sola. —Belén tomó unos fideos con sus palillos y se los llevó a la boca a Samuel. Lo hizo de forma natural, sin darse cuenta de que compartir comida con alguien era un acto íntimo. Él se quedó en blanco por un momento. Luego, inmediatamente abrió la boca y se comió los fideos, mirándola fijamente a la cara. 

Fue entonces cuando Belén se dio cuenta de lo que había hecho. Su cara se puso roja de vergüenza, pero fingió estar tranquila y tomó más fideos y se los dio de nuevo. Pero su cara escarlata y su mano temblorosa traicionaron sus verdaderos sentimientos. Aunque Samuel se dio cuenta, no dijo nada para evitar avergonzarla. 

 

 


Capítulo 778 ¿Esto te hace amarme más?  (Segunda parte)


—Puedes comerte los que quedaron. Voy arriba a bañarme. —Después de pasarse el último bocado de fideos, Samuel se levantó y salió del comedor rápidamente para dirigirse hacia el baño, el cual se encontraba en el piso de arriba. Belén se preguntó por qué su esposo se había retirado con tanta prisa. 

Al entrar al baño en lugar de abrir la regadera, Samuel se apoyó contra la pared, respirando profundo para tranquilizarse. Colocó una mano sobre su pecho para sentir los rápidos latidos de su corazón y cerró los ojos en profunda contemplación. 

Justo en ese momento sintió la imperiosa necesidad de decirle a Belén que se había enamorado profundamente de ella y que quería pasar el resto de su vida a su lado. Pero la simple idea de que ella pudiera rechazarlo, le parecía una tortura. Había preferido huir del comedor en cuanto terminó de cenar, pues tenía miedo de actuar de manera impulsiva. 

Durante la cena Belén ni siquiera había mencionado a Rachel, ya que no creía que fuera necesario. Todo había sido una intriga maquinada por esa mujer y no tenía nada que ver con Samuel; sería injusto que Belén se desquitara con él. El simple hecho de pensar en el pasado de Samuel con Rachel la hacía enfadarse, pero después comprendió que todos tenían una historia y lo único que tenía que hacer era superarlo. Sabía que era lo suficientemente inteligente como para tomar las cosas con calma. 

Mientras Samuel se bañaba, Belén se terminó todos los fideos que habían quedado en el tazón, aunque ya estaba satisfecha, era reacia a tirar la comida, además Samuel se los había preparado con amor y no quería desperdiciar nada. 

Cuando terminó de cenar, subió a su habitación y notó que su esposo seguía en la ducha, así que se puso a caminar para poder digerir los fideos más rápido. Había comido demasiado y sentía una sensación de pesadez en el estómago. Cayó en una especie de trance mientras caminaba, pensando en su relación con Samuel; la repentina felicidad que experimentó esta noche la había tomado por sorpresa. Había sido muy fácil satisfacerla; un tazón de fideos preparados por Samuel, habían sido suficiente para hacerla feliz. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Samuel confundido, cuando salió del baño con una toalla envuelta alrededor de la cintura y vio a Belén caminando por la habitación. 

—¡Nada! ¿Ya terminaste de bañar? —Belén ya se había acostumbrado a ver el cuerpo semidesnudo de Samuel todos los días, pero cada vez que miraba sus delineados músculos, se sonrojaba y su corazón se aceleraba, así que mejor volteaba hacia otro lado. 

—Sí, tengo que terminar algunos pendientes del trabajo. Voy al estudio, si quieres dame los documentos de tu empresa para que de una vez los revise. —Samuel había estado apoyando a Belén con los asuntos fiscales de su compañía y ya se le había convertido en un hábito ayudarla. No le importaba trabajar más, para facilitarle las cosas a su esposa y sin pedir nada a cambio. 

—¿Ahora mismo? ¡Ya es muy tarde! —respondió Belén, sacudiendo la cabeza en desaprobación. Aunque había llevado los documentos a casa para que Samuel los revisara, no quería dárselos en ese momento pues ya era casi la una de la mañana. Tenía en mente entregárselos al siguiente día, pues no quería que su esposo se quedara trabajando tan tarde. 

—Estoy bien. En un rato me acuesto contigo. Comiste mucho, supongo que no te irás a la cama tan pronto —dijo Samuel mientras se ponía su bata de noche y, miraba de reojo el vientre ligeramente abultado de su mujer. 

—Ya te los doy, dame un segundo. —Cuando Samuel tomaba una decisión, nadie podía hacerlo cambiar de opinión, así que Belén fue por su maletín y sacó un fajo de documentos que inmediatamente le entregó. 

Los ojos de Samuel se abrieron como platos, pues no esperaba que fueran tantos. Si decidiera revisar cada uno de ellos, le tomaría toda la noche. 

—¿Todo esto hay que revisar? —preguntó él con incertidumbre, mientras tomaba el grueso fajo de documentos y sentía como su corazón daba un vuelco. 

—Por supuesto que no, solo unos cuantos. Por favor revisa el contrato con YD Group y dime si crees que hay algo que deba agregarle. —Aunque el presidente de YD Group era amigo de Rocío, Belén quería verificar los términos del contrato con esa empresa. Después de todo, negocios eran negocios y nunca permitiría que los asuntos privados interfirieran en ellos. 

—¿Vas a hacer una alianza comercial con YD Group? —preguntó Samuel mientras echaba un vistazo al contrato. Se preguntaba por qué YD Group había decidido colaborar con YS Financial Group, pues le parecía que era demasiado pronto para realizar alianzas comerciales con otras empresas. 

—Así es y te diré un secreto; el presidente de YD Group era compañero de Rocío en la Academia Militar JC, pero eso es solo una parte de las razones que lo motivaron a asociarse con nosotros, pues también reconoció nuestra fortaleza como empresa. —En ese momento Belén pudo darse cuenta de que no le había contado nada al respecto a Samuel, tampoco había hablado con Rocío en un par de días y se preguntaba cómo se encontraba. 

—¿Quieres decir que lograste este proyecto gracias a Rocío? ¡Vaya qué tienes mucha suerte! —Samuel no pudo evitar hacerle burla a la orgullosa mujer que se encontraba parada frente a él, sin embargo sabía que el presidente del YD Group nunca tomaría esa decisión solo para complacer a alguien. Si la compañía de Belén no fuera lo suficientemente sólida, ese empresario no hubiera elegido asociarse con YS Financial Group. Samuel no conocía en persona al presidente de YD Group, pero muchos de sus socios hablaban de él y por sus comentarios, sabía que se trataba de un hombre serio. Él por su parte, no tenía el mínimo interés en hacerse amigo de ese empresario, pues trababan en diferentes industrias y las posibilidades de realizar proyectos juntos eran escasas. 

—¡No digas eso! ¡Estamos lo suficientemente calificados para ser su socio comercial! Por cierto, el presidente de YD Group es muy guapo y tiene un cuerpo muy atlético; quizás por la formación que recibió en la Academia Militar JC. —Belén se expresó muy bien de Zemo, sin pretender incomodara Samuel, quien entrecerró los ojos y puso una expresión de amargura al escuchar las palabras de su esposa. 

—Tienes una opinión bastante perspicaz de ese hombre —dijo Samuel, apretando los dientes con ira. A pesar de que él era su esposo, Belén se había puesto a hablar de lo guapo y atlético que era otro hombre, desencadenado así los celos de Samuel en un instante. Por un momento consideró arruinar el plan de Belén de asociarse con YD Goup para mantener a su esposa alejada del supuesto hombre guapo y atlético. 

—¿Qué? Sólo nos hemos visto unas cuantas veces. Tú sabes que a las mujeres nos gustan los hombres guapos y yo no soy la excepción. Zemo es un hombre extraordinario. —Belén continuó hablando de ese hombre, sin darse cuenta de la expresión sombría en el rostro de Samuel. Insistía en recalcar las cualidades de Zemo sin dudar por un segundo. 

—¿Estás diciendo que él es más guapo que yo? —preguntó Samuel, haciendo todo lo posible para contener su ira. Estaba muy ansioso por saber la respuesta de su esposa. 

—A decir verdad, tienen estilos muy diferentes. En términos de apariencia, definitivamente tú eres más atractivo. ¿Por qué me preguntas? ¿Te gustaría conocerlo? —dijo Belén confundida. Por la expresión en el rostro de Samuel podía adivinar que algo andaba mal, pero no sabía qué, ni por qué. Se preguntaba si había dicho algo que lo hubiera molestado. 

—No, solo tenía curiosidad. Ya me voy al estudio —dijo Samuel satisfecho, al escuchar la respuesta de su esposa y con una gran sonrisa se dispuso a trabajar. 

'Samuel es un hombre muy extraño', refunfuñó Belén para sí misma. Aunque sospechaba lo que le había incomodado a su esposo, no era el tipo de persona a la que le gustara llegar al fondo de las cosas, así que se encogió de hombros y se dirigió al baño. Al entrar, encontró la ropa de Samuel regada por todo el suelo, la recogió y la puso en el cesto de ropa sucia. Estaba muy llena en este momento, y no quería bañarse de inmediato, así que decidió organizar el armario. 

A Samuel le gustaba usar ropa simple en colores oscuros. Su ropa no era tan llamativa como la de Daniel ni tan elegante como la de Edward, por tal motivo su guardarropa lucía bastante aburrido. La profesión de Samuel había ejercido una influencia importante en la formación de su carácter y temperamento. 

Por otro lado, Belén siempre había sido una persona desordenada; todo en su habitación solía estar fuera de su lugar. Su madre siempre la criticó por ser desordenada y distraída, pero por más que se esforzara, no podía deshacerse de sus malos hábitos. Sorpresivamente después de mudarse a la casa de Samuel, había podido modificar esos hábitos fácilmente. A su esposo le gustaba el orden, por lo que Belén ordenaba sus cosas todos los días. 

Después de ducharse, fue al estudio para pedirle a su esposo que ya se fueran a acostar. En ese momento Belén tenía muy claro lo que quería y decidió buscar su felicidad. La suave luz de la luna se colaba por las ventanas y la pareja se dejó seducir por el ambiente romántico. El corazón de Belén comenzó a acelerarse mientras Samuel caminaba lentamente hacia ella y la miraba directamente a los ojos. Samuel se paró frente a ella con determinación y la despojó de su bata de noche mientras le susurraba al oído: ʺVamos a quitarte esto, ¿de acuerdo? 

 

 


Capítulo 779 Ambiciosa (Primera parte)


A la mañana siguiente, tan pronto como Samuel metió su auto en el estacionamiento del edificio, Rachel salió de su Porsche. Allí era el único lugar donde podía verlo. Y lo había estado esperando. En el momento en que Samuel apareció, ella caminó directo hacia él. 

—Samuel, buenos días. —Con un vestido blanco y el vaivén de sus risos provocado por el viento, Rachel se presentó con una apariencia inocente en lugar de su usual estilo atrevido. 

—Buenos días —murmuró Samuel sin siquiera mirarla. Simplemente cerró su auto con llave, alistándose para partir, obviamente no le interesaba hablar con ella. 

—Samuel, ¿puedo hablar contigo unos minutos? —Rachel preguntó apresuradamente y aceleró sus pasos, levantando su vestido y mordiéndose el labio. 

—¿Sobre qué? —Samuel preguntó brevemente y disminuyó la velocidad de su andar. 

—Sobre... Belén —Rachel dudó por un instante mientras analizaba cada una de sus expresiones. 

—¿Qué hay con ella? —Samuel se detuvo y volteó bruscamente. Era claro que incluso el nombre de Belén significaba mucho para él. 

—¿No sabes qué clase de mujer es? Se casa contigo por interés, no porque realmente te quiera —dijo Rachel. Estaba convencida de que cuando Samuel supiera esto, la dejaría. Y entonces ella al fin tendría su oportunidad. 

—Oh. ¿En serio? ¿Dónde escuchaste ese rumor? —preguntó Samuel con una sonrisa burlona. Ya que en realidad, casarse con él no había sido la intención de Belén. Como Rachel decía, no se casó por amor, pero obviamente tampoco era porque estaba interesada en nada de lo que le pertenecía a Samuel. Se lo había dejado claro a Rachel antes. Pero parecía que lo había olvidado. O tal vez solo estaba fingiendo haberlo olvidado. 

—No es un rumor. Ella misma me lo dijo. No te estoy mintiendo —respondió Rachel en un tono triunfante. Pensaba que por fin tenía algo contra Belén que limpiaría su camino para poder convertirse en la esposa de Samuel. Ayer había visto a Belén conducir un auto deportivo Lotus, que era relativamente barato en comparación con el suyo. Por lo que supuso que Samuel no le había comprado un mejor auto. Rachel estaba convencida de que Belén no significaba tanto para Samuel como él decía. 

—¿Te lo dijo ella misma? ¿Estás segura? —Samuel preguntó malintencionadamente, preguntándose si se habría perdido de algo. 

—Por supuesto. No tengo motivos para mentirte —contestó Rachel, tratando de hacerle notar que era sincera. 

—¿Cuándo la viste? —preguntó Samuel espontáneamente con un tono severo. Podía soportar que le causara problemas o que le jugara sucio a él. En cambio, si había decidido hacer de Belén su nuevo punto de ataque, se encontraba en terreno peligroso. 

—Justo anoche fue cuando llegué a saber cuán perversa es esa mujer. —Rachel pensaba que le había hecho un gran favor a Samuel al descubrir la verdadera personalidad de Belén. Por lo que Samuel debería estarle agradecido. Se sentía bastante bien consigo misma. 

—Entonces fue contigo con quien quedó anoche. ¿Qué fue lo que le dijiste? —Samuel la miró con desprecio y repentinamente la tomó de la mandíbula estrujándola con sus dedos. No era de extrañar que Belén no hubiera cenado la noche anterior. Ya que había estado en algún lugar con Rachel. Y a Belén esa mujer le desagradaba muchísimo. Rachel debió haberla enfurecido tanto que estaría demasiado fuera de sí como para comer. Pero, ¿por qué Belén no le había dicho nada? ¿Era porque no creía que fuera algo importante? ¿O simplemente no lo había tomado en serio? 

—Urgh... No he dicho nada. ¿Podrías soltarme? —dijo Rachel tratando de quitarse la mano de Samuel, pero era en vano. ¡Cuánto había cambiado! El antiguo Samuel jamás le habría puesto un dedo encima. 

—¿No le dijiste nada? ¿Qué tan idiota crees que soy? No te metas conmigo. Puedes continuar negándolo. Pero muy pronto estarás recogiendo las cosas de tu escritorio. Y créeme, jamás encontrarás otro trabajo. Entonces, sé inteligente. —Le decía Samuel mientras presionaba con más fuerza su mandíbula. Rachel comenzó a sudar de dolor. Su cara se puso pálida. 

—Está bien, está bien. Te lo diré. Pero suéltame primero. —Rachel estaba bastante asustada. Ya que Samuel solía ser tan gentil con ella, y jamás le había levantado si quiera la voz cuando eran pareja. No obstante, desde que había vuelto, Samuel le gritaba y ahora estaba siendo violento con ella. 

—Será mejor que no se trate de una de tus artimañas. No querrás provocarme —respondió Samuel y soltó su mandíbula. La expresión de tristeza de Rachel no le hizo sentir piedad alguna. Realmente podría ser bastante cruel de ser necesario. 

—Tan solo quería que ella te dejara. Entonces le ofrecí 50 millones de dólares, pero me dijo que era muy poco. Que lo que realmente quería el Leng Group. Eso fue lo que dijo. Te lo juro —dijo Rachel con los labios temblorosos y dio unos cuantos pasos hacia atrás con un poco de temor y mirándolo cautelosamente. 

—Maldita, ¿cómo te atreviste a insultarla con tu sucio dinero? ¿Eso es lo que valgo para ti, 50 millones de dólares? —Samuel se había dado cuenta de que valía muy poco a los ojos de Rachel. Afortunadamente, Belén no había hecho caso a esa propuesta. De no ser así, habría matado a Rachel él mismo. 

—No, eso no es lo que quise decir. Tan solo no quería perderte. ¡Pensé que esa mujer tomaría el dinero y se alejaría! En cambio, me dijo que quería el Leng Group. No esperaba que fuera tan codiciosa. —Ciertamente, Rachel no era tan inteligente como creía. No había sido capaz de percibir la ironía en las palabras de Samuel. 

—Muy bien, no quieres perderme. ¿Pero te has preguntado si yo aceptaría regresar contigo? ¡Pretendes que regrese a tu lado sobornando a mi esposa con 50 millones de dólares! ¿Realmente lo pensaste bien? O, ¿crees que soy tan estúpido como para regresar a los brazos de una mujer divorciada y que me lastimó en el pasado? ¿Por qué demonios creíste que eso podría suceder? 

Samuel la cuestionó con un aire bastante burlón. Inclusive si nunca se hubiera casado y después divorciado, él jamás regresaría con alguien que lo había abandonado sin siquiera dudarlo. 

—¡Me amabas! ¿Ya lo has olvidado? ¿Estás haciendo todo esto para desquitarte? —Rachel tenía miedo, sin embargo, no desistiría aún. Había traído a colación el pasado nuevamente, con la esperanza de que cambiara la situación y la favoreciera

—¿Que si te amaba? ¡Ja! ¿En realidad piensas que vales tanto? ¿Crees que eres digna de mi amor? Te advierto, no te molestes más en armar tus pequeñas conspiraciones. Eres menos que un extraña para mí. Intenta cualquier artimaña de nuevo y estarás muerta. ¿Entendiste? 

Rachel había provocado todo esto por su exceso de confianza. Al mirarla, Samuel solo pudo sentir repulsión y rabia hacía ella. Su palidez y la tristeza en sus ojos no provocaron alguna otra emoción en él. 

—¿Por qué haces esto? Yo te quiero mucho. Lo sabes, ¿no? Eres muy cruel conmigo. Sé que te lastimé en el pasado, pero te lo dije, no tenía otra opción. Si mi familia hubiera sido tan rica como la tuya, no me habría casado con un hombre al que no amaba solo por interés. 

Rachel se arrepentía y se culpaba por haber cedido ante el deseo de la riqueza. Era ella quien debería ser la esposa de Samuel, no la arrogante de Belén. Pero lo pasado era pasado, y los arrepentimientos no servían de nada en este momento. 

—Tú nunca me amaste. Incluso hoy, lo único que realmente amas es el dinero. No vuelvas a hablar de amor. Es un insulto viniendo de tu boca. —Samuel en el fondo se sintió aliviado de que Rachel lo hubiera abandonado. Habría destruido su vida si se hubiera casado con ella. 

—Entonces yo soy la superficial, ¿verdad? ¿Pero quién no lo es? Actualmente, todas las relaciones se basan en el dinero. Ya no hay amor perfecto en este mundo. ¡Despierta! Todas las mujeres que están contigo lo único que buscan de ti es tu dinero. —Rachel no comprendía por qué estaba mal que le gustara el dinero. ¿Por qué era tan malvada ante los ojos de Samuel solo porque valoraba la riqueza? ¿Belén no era igual? ¿No quería tanto su dinero como Rachel? Entonces, ¿por qué Samuel no la odiaba? 

 

 


Capítulo 780 Ambiciosa (Segunda parte)


—Eso no es asunto tuyo y además, no es cierto. ¿Crees que Belén es tan vanidosa como tú? La próxima vez, investiga bien a quién vas a sobornar antes de ofrecer el dinero. Te lo digo por si vuelves a intentar hacer el ridículo. —Samuel se dirigió hacia su ascensor exclusivo en cuanto terminó esta última frase y dejó a Rachel sola en el estacionamiento. 

Belén, Belén, Belén. No decía nada más que ese nombre. ¿Qué tenía de especial ella? ¿Por qué era tan importante para Samuel? Rachel se preguntó: '¿Por qué me odia tanto? ¿Qué puedo hacer para que cambie de opinión?'. Parecía difícil, pero ella no se rendiría tan fácilmente. Mientras hubiera un rastro de esperanza, ella persistiría. Una vez más, reunió todo su coraje y confianza y se puso a hacer planes. Al final, haría que Samuel la prefiriera a ella y no a Belén. Así sería. 

Samuel se apoyó contra la parte trasera del ascensor con los ojos cerrados. Se sentía frustrado. Después de todo lo que aparentemente había sucedido la noche anterior, Belén había seguido estando tranquila cuando estaban juntos. Ni siquiera se había enojado con él. ¿Significaba él algo para ella? ¿Cómo es posible que ella no dijera nada después de que una mujer se hubiera comportado de una forma tan insultante hacia ella? 

Suspiró en voz baja. Toda la ternura y el romance de la noche pasada ahora parecían una ironía. Tal vez había sido un asunto unilateral. Tal vez solo había sido él quien se había conmovido en ese momento. Se sentía tan tonto. 

Samuel entró en su despacho con una cara muy larga. Había perdido el buen humor. Durante toda la mañana, toda aquella persona que se encontrase dentro de un radio de quinientos metros podía sentir que el jefe estaba muy contrariado. Ningún empleado se atrevió a hablar en voz alta, por temor a que pudiera tener un estallido de mal humor. Estaba todo tan silencioso que se podía oír la caída de un alfiler. 

Hero había estado en coma después de la operación. Rocío estaba a punto de perder la esperanza cuando recibió una llamada de Pol diciendo que finalmente había vuelto en sí. Era una noticia realmente emocionante. Rocío se sintió muy aliviada y quería visitarlo, pero estaba en el medio de unas maniobras de adiestramiento en la montaña en este momento. Tendría que esperar. 

Rocío había estado bastante ocupada con proyectos de adiestramiento. Salía de casa con las primeras luces de la mañana y regresaba muy tarde. Tan enérgica como era, al final del día estaba exhausta. Los soldados estaban completamente agotados también. Así que ella tenía planeado darles dos días libres después del entrenamiento de supervivencia. Iba a ser la boda de Belén y Samuel pasado mañana, así que ella también se tomaría algo de tiempo libre para asistir a las nupcias. 

—Coronel, ¿de verdad vamos a pasar 24 horas aquí? —preguntó Marco mientras se limpiaba el sudor de la frente. El ambiente era seco y sofocante en la montaña. Afortunadamente, los árboles daban algo de sombra. 

—Sí, así es. Tendremos que conseguir comida. Y diles a todos que tengan cuidado con el fuego —dijo Rocío mordiéndose los labios agrietados. Después de todo, la seguridad era lo primero. Este no era su primer entrenamiento de supervivencia con los soldados. Ella pensaba que los soldados ya habían adquirido nociones básicas de supervivencia. 

—Sí, coronel. —Marco saludó a Rocío y se volvió para dar las nuevas instrucciones a los líderes de la compañía. 

Rocío llevaba un uniforme de camuflaje. Incluso su cara había sido camuflada para pasar inadvertida. Lo único que indicaba quién era ella era su cabello recogido. 

Para ser sincera, este lugar era mejor que la academia militar en la que había estado. Para empezar, aquí no había los animales salvajes con los que uno se topaba habitualmente en las selvas. Tampoco había pantanos que pudieran tragarse a una persona entera. Ni siquiera había plantas con venenos mortales de las que podían matar a una persona con un solo toque por accidente. Rocío consideraba que este entrenamiento era mucho más fácil. Apenas tenía desafíos extremos. 

En ocasiones como la de hoy, Rocío se sentía muy agradecida por las dificultades por las que había pasado en la academia militar. Todos aquellos desafíos la habían ayudado a convertirse de una adolescente sin problemas, a una completo soldado técnico especial. Nunca se había arrepentido de pasar sus mejores años allí. Estaba muy orgullosa de eso. 

Mirando a través del telescopio a los soldados, Rocío arrugó el ceño. Ya había pasado mucho tiempo, pero no había señales de batalla. Los soldados debían estar exhaustos y estaban yendo más despacio. 

Rocío inclinó la cabeza y lo pensó por un momento. Luego dejó a un lado el telescopio, se puso su gorra de camuflaje y salió de la zona de mando. Merodeó hacia su destino. 

La montaña estaba llena de árboles amenazantes. La hierba estaba a una altura mayor que la de una persona. Era difícil encontrar a alguien que estuviera escondido en la hierba. Pero no para Rocío, que conocía muy bien aquellos parajes. 

Ella había dividido a las tropas en cuatro equipos y dos bandos. Vencería el bando que exterminara a todos los soldados del otro bando. Ya hacía casi dos horas que había dado comienzo el entrenamiento, pero la batalla ni siquiera había comenzado y Rocío empezó a impacientarse, así que decidió hacer algo para desencadenar el conflicto. 

Avanzando con cautela, estudió los alrededores. Con su gorra puesta, nadie podía reconocerla. Cuando golpeó a un soldado e hizo que gritara, todos pensaron que ella era un soldado normal del otro bando. Eso era exactamente lo que ella quería. Solo un conflicto podría hacer que comenzara la lucha y así hacer que la batalla terminara antes. Para vencer en una situación real, sus soldados necesitaban ser capaces de responder con rapidez. Pasar demasiado tiempo observando y defendiendo era una pérdida de tiempo y no los ayudaría a vencer. 

El tranquilo campo de batalla cobró dinamismo. Rocío también estuvo involucrada en la pelea. Demasiado difícil de combatir, pronto se convirtió en el objetivo de los soldados, dejándola sin posibilidad de escabullirse a la zona de mando. Ambos bandos pensaron que era un enemigo del lado contrario. Parecía que se había metido en problemas. Pero a ella eso no le molestaba. Una gran sonrisa se extendió en su rostro por la emoción. 

Aunque el aceite de camuflaje cubría su rostro, aquello no le restaba ni una pizca de glamour. Entre los soldados, ella seguía siendo el punto culminante de la pelea. Sabía cómo cubrirse y logró retirarse del campo. Después de todo, esta era la ocasión de los soldados de demostrar lo que valían. La batalla sería larga y agotadora. Los soldados tenían que defenderse y encontrar comida al mismo tiempo. Rocío estaba esperando ver qué lado ganaría finalmente. 

Ahora era de día. La situación se complicaría para ellos cuando oscureciera. Rocío esperaba que pudieran escalar la montaña lo antes posible. Luego tendrían que ir por una pendiente, lo que era favorable para la marcha nocturna y reduciría el peligro. 

Rocío supuso que ninguno de los dos lados correría el riesgo de encender un fuego, porque eso los expondría a su enemigo y morirían. 

 

 



 

 

 


Capítulo 781 Narcotraficantes (Primera parte)


Rocío miró hacia el cielo y vio que ya era mediodía. Parecía que, debido a sus esfuerzos, los soldados no actuaban tan precavidos como antes, a su ritmo actual, podrían escalar la montaña y llegar a su próximo destino esta tarde. 

—Coronel, ¿dónde ha estado? —preguntó Marco ansioso cuando vio a Rocío regresar al área de comando. 

—¡Oh! Surgió algo. ¿Qué pasó? —preguntó Rocío, luego apretó los labios y tragó unos sorbos de agua, ya que el clima bochornoso y la batalla la habían hecho sudar por todas partes. 

—Bueno, algunos aldeanos entraron a la montaña mientras no estábamos mirando, tenía miedo de que nuestros soldados les hicieran daño accidentalmente. —Mientras informaba de los hechos, pensó: 'Tenemos soldados en la entrada de la montaña. ¿Cómo se colaron los aldeanos de todos modos?'. 

—¿Acaso no saben que esta es un área de entrenamiento de la base militar? ¡No lo puedo creer! Haz algo para que algunos soldados los encuentren, o las cosas acabarían mal —dijo Rocío frunciendo el ceño y pensó: '¿Acaso no planeé con suficiente cuidado? ¿Por qué los soldados no siguieron mis órdenes?'. 

—No se preocupe, Coronel. Lo resolveremos. —Tan pronto como dijo eso, corrió rápidamente para cumplir con las órdenes, sin embargo, no sabía si podría encontrar a los aldeanos a tiempo. 

Rocío se sintió muy extraña de alguna manera, ya que esto nunca había sucedido antes. Las personas que vivían cerca sabían que se trataba de una base de entrenamiento militar, por lo que nunca se precipitaron a la montaña. Podría ser que los que habían entrado allí no fueran lugareños, por lo que no sabían que no se permitía la entrada de extraños. 

El período de espera fue extremadamente largo para Rocío, quien no solo temía que los aldeanos pudieran ser heridos accidentalmente por sus soldados, sino también que todo el programa de entrenamiento se viera comprometido. No deseaba ninguna de las cosas, solo esperaba fervientemente que Marco encontrara a los aldeanos lo antes posible. Aunque no se usaban balas reales durante el entrenamiento, los soldados podían usar la fuerza, por tal motivo, los aldeanos podrían lastimarse fortuitamente. 

A medida que pasaba la hora, Rocío seguía esperando sin saber nada de Marco, entonces se puso la gorra otra vez y marchó hacia el espeso bosque. Para aumentar la dificultad del entrenamiento, se había instalado muchas trampas pequeñas, por eso cuanto más tiempo permanecieran los aldeanos adentro, más probabilidades tendrían de estar en peligro. Si cayeran accidentalmente en las trampas, las consecuencias serían graves, y, como comandante de simulacro, ella era la primera responsable. 

Mientras se arrastraba por el sendero hacia la montaña, pensó: 'Este asunto puede no ser tan sencillo como parece, si solo fueran aldeanos comunes, mis soldados los habrían encontrado hace mucho tiempo. ¿Y si se están escondiendo de los soldados?'. 

Pensando en esto, Rocío ya no caminó por el sendero de la montaña, sino que eligió un lugar más apartado con exuberante vegetación para avanzar, ya que encontraba todo el asunto muy extraño. 'Puse a muchos soldados en guardia al pie de la montaña, por lo general, los aldeanos nunca entrarían sigilosamente sin encontrarse con ellos, deben haberlo hecho a propósito. ¿Pero por qué harían eso?', reflexionó sobre la respuesta todo el camino. 

Muchas plantas en la montaña tenían espinas, y se le clavaron en la piel descubierta, pero no le importó en absoluto y se inclinó para avanzar sigilosamente. 'La hierba y los arbustos desiguales a lo largo del camino han sido pisoteados. ¡Deben ser ellos! ¡Deben haber pasado por aquí!', pensó Rocío, quien sabía que esas huellas no eran de sus soldados, ya que ellos se habrían movido con cautela para evitar ser encontrados por otros, y nunca habrían dejado huellas visibles. 

Como buen francotirador, Rocío sabía qué hacer para evitar que la vieran, por lo que tuvo cuidado y se movió lentamente por las huellas que habían dejado atrás, hasta que por fin vio al grupo de rebeldes, pero no esperaba que fueran más de diez personas. Esto era totalmente diferente a lo que había dicho Marco, además, tampoco parecían ser personas honestas. Contuvo el aliento y evitó hacer un solo sonido, incluso si las hormigas se deslizaban en su ropa. 

—Shura, ¿no llamaremos la atención de esos soldados si hacemos un intercambio aquí? —un lacayo, que parecía ser joven, susurró mientras miraba a su alrededor con cautela. 

—¡Bah! Eres un idiota, cállate. No digas tonterías. ¿No sabes que cuanto más cerca esté el peligro, más lejos estará del daño? ¿Crees que esos soldados son lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de eso? Incluso si nos encontramos con ellos, nos tratarán como los aldeanos —dijo el hombre de mediana edad llamado Shura al lacayo mientras escupía con desdén, luego se paseó con orgullo. No le preocupaba que los soldados en la montaña los encontraran. 

—Sin duda eres tan audaz como la gente dice que eres, pero, ¿dónde está mi mercadería? ¿La trajiste contigo? —'Obviamente, el hombre que acababa de hablar era un gánster', pensó Rocío. El hombre parecía feroz y sombrío, y la lánguida sonrisa en su rostro era malvada. 

—¡No te preocupes! Ahora que tenemos un trato, te garantizo que estarás satisfecho con mi mercadería, solo me temo que, Yama, no tienes suficiente dinero —dijo Shura mientras hacía una señal con las manos. Pronto, un lacayo trajo una canasta de paja, obviamente, la mercadería de la que Shura habló estaba en esa canasta. 

—Tengo mucho dinero, así que, mientras tu mercadería sea buena, me la quedaré toda —dijo Yama, quien todavía era joven pero bastante arrogante. 

—Tráela y deja que Yama eche un vistazo —se burló Shura desdeñosamente. ¿Por qué arriesgaría su vida para venir aquí si no estuviera bien preparado? Sin embargo, no esperaba ver un simulacro militar en funcionamiento, por lo que les llevo más tiempo de lo esperado escabullirse en las montañas. 

—Sí, Shura. —El lacayo trajo la canasta frente a Yama y guardó la capa de malezas que la cubría, luego sacó un paquete con algo blanco y se lo entregó a Yama. 

Cuando Rocío vio lo que estaba pasando, se sorprendió tanto que abrió mucho los ojos, ya que no había esperado que en la canasta hubiera heroína. Recordó de sus lecciones militares: —El nombre químico de la heroína es "diacetilmorfina" comúnmente conocida como el polvo blanco, y está formada por la acción de la morfina y el anhídrido acético, y su efecto analgésico es de 4 a 8 veces mayor que el de la morfina. La heroína ha sido ampliamente utilizada en anestesia y analgesia en medicina, sin embargo, las personas son fácilmente propensas a ser adictas a esta y experimentan dificultades para dejarla. El uso a largo plazo de la droga destruye la función inmune, lo que daña los órganos principales como el corazón, el hígado, los riñones, etc., además, inyectarse e ingerir esta droga también puede transmitir enfermedades como el SIDA. Históricamente, la heroína se usó como una droga psicotrópica para dejar la morfina y, finalmente, se designó como una droga recreativa dañina debido a sus efectos secundarios excesivos, por lo tanto, la heroína, uno de los productos más populares del mundo de las drogas, es una de las drogas más peligrosas que se controla y prohíbe estrictamente en el país. 

—Parece bastante buena. ¿El precio es el mismo? —preguntó Yama, luego tocó un poco de heroína con su dedo y la lamió con sus labios. Una expresión de satisfacción se extendió en su rostro, por eso no fue difícil ver que estaba satisfecho con los productos. 

—Sí, el mismo precio. Te dije que estarías contento con mi mercadería. —Al escuchar las palabras de Yama, Shura estaba encantado, y pensó que haría una fortuna pronto. 

—Aquí tienes, esta es tu recompensa. Puedes verificar y ver si la cantidad es correcta —dijo Yama, quien hizo un gesto a un lacayo a su lado para que le arrojara una bolsa tejida de mimbre a Shura. A juzgar por la bolsa y la canasta de paja, los rebeldes obviamente habían sido muy cuidadosos en sus disfraces como aldeanos comunes, sin embargo, desafortunadamente para ellos, Rocío había descubierto su paradero a pesar de su cautela. 

 

 


Capítulo 782 Narcotraficantes (Segunda parte)


—No es necesario hacer eso. Confío en ti. Nos conocemos muy bien. —Shura se echó a reír. Mientras decía eso, miró al subordinado que estaba a su lado y le hizo un gesto para que revisara el dinero. Yama no estaba enojado por el comportamiento de Shura, pero lo miró con desprecio. 

En ese momento, Rocío estaba calculando en secreto su posición y la cantidad de armas que podrían llevar con ellos. Si su suposición era correcta, los traficantes de drogas debían tener armas. '¿Puedo vencerlos yo sola? ¡Gracias a Dios! ¡Tengo un comunicador conmigo!', pensó Rocío. Sacó el comunicador en silencio y lentamente se lo llevó a la boca para llamar a Marco. El pequeño pero sigiloso movimiento en los arbustos llamó la atención de los narcotraficantes. 

—¿Quién está ahí? —Un lacayo sacó la pistola de su cintura y caminó hacia Rocío poco a poco; mientras los demás se preparaban, listos para luchar. 

Rocío se arrepintió de no haber hablado un poco más bajo para notificar a Marco. Si hubiera bajado la voz, no la habrían escuchado. '¿Qué debo hacer? Marco no puede venir inmediatamente. ¿Puedo eliminarlos a todos yo sola? Tienen pistolas, pero esto ya ha pasado antes. Supongo que no tengo más remedio que enfrentarlos', pensó Rocío. Así que decidió luchar contra ellos de frente. Aunque sabía que podría ser brutal la confrontación, esperaba no tener tanta mala suerte para salir herida esta vez. 

Rocío contuvo el aliento y esperó a que la alcanzaran. Cuando el hombre estaba cerca, rápidamente se levantó de su posición en cuclillas y le quitó el arma de las manos. Después le dio un patada en el pecho. Luego se deslizó sobre el césped y derribó al otro hombre. Actuó en un abrir y cerrar de ojos en ese momento, sin que los traficantes se dieran cuenta. En efecto, era una coronel fuerte. 

—¡Maldición! ¿Nos encontraron? ¡Acaben con ellos! Si nos atrapan, todos seremos sentenciados a muerte. ¡Tenemos que atraparlos! ¡Rápido! —Aunque Yama lo dijo ferozmente, estaba preparado para correr sigilosamente hacia los arbustos que tuviera más cerca. Sin embargo, Rocío no podía dejar que se escapara. Así que, sin pensarlo dos veces, rápidamente corrió hacia Yama y logró detenerlo. Afortunadamente, los traficantes de drogas no le dispararon por miedo a que atrajeran a más soldados. 

—¿Quieres huír? Eso no va a ser posible —dijo Rocío fríamente, y saltó al árbol junto a Yama. Ella lo pateó con fuerza. 

—¡Eh! ¡Chicos! Es una mujer. ¡Vamos, todos! ¡Acaben con esa perra! —La cara de Rocío estaba pintada con grasa y llevaba una gorra militar. Si no hubiera hablado, habría sido difícil saber que en verdad era una mujer. 

—Por supuesto. No hay problema. Seremos muy 'gentiles' con ella. —Tan pronto como los narcotraficantes escucharon las palabras de Yama, caminaron hacia Rocío e intentaron acorralarla. 

Al escucharlos, Rocío pensó que podía eliminarlos siempre y cuando no dispararan, así que no les tenía miedo. Se decía a sí misma que se mantuviera alerta, esperando que Marco llegara lo antes posible. O que los soldados que estaban entrenando la encontraran antes de que fuera acorralada por ellos. 

—¡Vamos, todos! Esta perra es jodida. ¡No disparen! No podremos escaparnos si atraemos a más soldados —dijo Yama mientras se sobaba el dolorido pecho. 

Rocío se mordió los labios y levantó su delgada pierna. Derribó a un traficante que estaba próximo a ella. Pero antes de que pudiera volver a levantar la pierna, otro corrió hacia ella. Se giró rápidamente, con la cabeza inclinada hacia un lado. Si no lo hubiera esquivado, le habrían dado una patada en la cabeza. Un sudor frío corría por su sien. 

—¿Están todos sordos? ¡Dije que acabaran con ella! —Shura estaba tranquilo al principio, pero se puso nervioso al darse cuenta de que, aun teniendo tanta gente a su lado, no podía derribar a una mujer. 

—Si eres inteligente, sabrías que no tiene sentido resistirse. Bajen sus armas y su sentencia podría reducirse. Si no me escuchan, sufrirán. Saben cuántos soldados hay en esta montaña. No podrían escapar de ellos aunque tuvieran alas. 

Rocío hablaba sin dejar de pelear. Golpeó a uno en la barbilla. Ella sabía que ninguna de esas personas era fácil. De manera que si no se mantenía concentrada, podría costarle la vida. Además, todos tenían cuchillos en sus manos, así que tenía que ser más cuidadosa. 

—¿Rendirnos y recibir una sentencia más leve? ¡Eso es pura mierda! ¡Solo un tonto creería eso! ¡No hay nada más importante que la riqueza hoy en día! No la escuchen. Acaben con ella rápido, o estaremos en problemas. —Tan pronto como Yama terminó de hablar, volvió a unirse a la batalla. No veía mal que una docena de hombres tan fuertes intimidara a una mujer sola. Aunque Rocío de ninguna manera era débil, pero obviamente esos hombre no sabían lo que significaba ser caballeroso. Incluso con la cara cubierta con pintura de aceite, Rocío seguía siendo una dama hermosa. 

—¿Creen que aún pueden escapar? —Rocío los amenazó, pero no porque fuera arrogante. Sabía que tan pronto como diera la orden, cientos de soldados que participaban en el entrenamiento rodearían el lugar. Rocío aún no había dado su orden porque no quería que los traficantes de drogas interrumpieran el programa de entrenamiento. Además, no pasaría mucho tiempo antes de que Marco llegara con refuerzos, por lo que Rocío no tenía de qué temer. 

—¡Ja! ¿Cómo lo sabríamos si no lo intentamos? No se dejen engañar por ella. Todo es posible hasta el último minuto. —Shura acababa de hacer una fortuna que aún no había gastado. Así que no quería que lo atraparan tan pronto. Por lo tanto, no renunciaría fácilmente a su única oportunidad de escapar. 

—No te vas a rendir, ¿verdad? —Rocío decidió dejar de hablar para luchar contra ellos con todas sus fuerzas. Aunque se las arregló para no ser derribada, uno de ellos la cortó con una daga. Afortunadamente, Rocío se las arregló para correr detrás de los arbustos nuevamente. La herida no era demasiado profunda. Sin embargo, su ropa de camuflaje estaba destrozada. 

—Maldita sea, parece que alguien viene. ¡Deprisa! Dispárenle si no hay otra opción. —Los oídos de Yama se irguieron al escuchar el sonido de unos pasos acercándose. Sabía que las fuerzas militares de la montaña venían hacia ellos. Por lo que sentía que no tenía más tiempo que perder. ¡Era hora de luchar con todo lo que estuviera a su alcance! 

—Bien, veamos qué tan dura es. —Sus hombres se emocionaron cuando escucharon lo que dijo. Sintieron que si hubieran disparado antes, ya habrían escapado. 

El corazón de Rocío parecía bloquear su garganta. Ella sabía que corría un gran peligro en ese momento. No tenía más remedio que enfrentar la situación con valentía. Cuando vio a los narcotraficantes sacar sus pistolas, rápidamente se metió en la espinosa hierba y así logró esquivar la bala. Aunque la bala no la rozó, ella no bajó la guardia y se escondió rápidamente detrás de un gran árbol. No tenía tiempo para mirar su piel herida. 

—Shura, separémonos para poder escapar más fácilmente. Ustedes pueden quedarse atrás. —Yama no tuvo tiempo de llevar el dinero en las bolsas ni la heroína en la cesta de paja. En ese momento, lo más importante era mantenerse vivo. Se recordó a sí mismo que no podía ser atrapado. 

Rocío comenzó a preocuparse cuando escuchó que se iban. En ese momento, varios de los hombres que estaban con Yama le apuntaban con sus armas, por lo que fue difícil para ella salir de allí y evitar que escaparan. De modo que se puso muy nerviosa, pues no tenía forma de detenerlos. 

 

 


Capítulo 783 No repetir el mismo error (Primera parte)


Sudando copiosamente, Marco corrió hacía donde estaba la Coronel. Una nueva emergencia estaba sucediendo. Al ser un militar, ya había pasado por muchas situaciones de este tipo. También había sido perfectamente entrenado para estar siempre listo en tales emergencias, pero aún tenía mucho que aprender. Ya que pertenecía a la comitiva de Rocío, y las misiones que se les asignaban siempre eran de alto riesgo. Al ser una destacada oficial así como la Coronel más joven de ciudad S, Rocío era famosa por su valentía. Le gustaban los desafíos, así que era común que tomara misiones con grandes riesgos. Y hacía todo lo que posible por cumplirlas sin tomar en cuenta su propia seguridad. Se había ganado cada una de sus condecoraciones, pero también había puesto su vida en riesgo muchísimas veces. Marco jamás podía ser demasiado cuidadoso cuando se trataba de Rocío. Conociéndola, sabía que tenía que apresurarse o estaría en problemas si llegaba tan solo un minuto tarde. De camino hacia allá, escuchó un fuerte eco de disparos a través de las colinas. Por lo que Marco comenzó a sentirse nervioso. Su cabello se erizó y todo su cuerpo se puso tenso. ¡La situación era peor de lo que había imaginado! La Coronel debía encontrarse en gran peligro. En el pasado, había resultado herida porque él no se encontraba a su lado. Esta vez, no podría soportar el pensar siquiera que la hirieran, estando tan cerca de ella. Además, no sabría cómo lidiar con la ira de Edward si permitía que su amada esposa saliera lastimada de nuevo. Por lo que, sin importar el dolor que sentía por las ramas y espinas que rasgaban su piel, continuó corriendo. En repetidas ocasiones, por poco cayó a causa de las abundantes ramas que se encontraban debajo de sus pies. Aún así no se detuvo. Hasta que finalmente logró encontrarla. Al menos en esta ocasión podría ayudarle. 

La situación de Rocío pronto tornó más difícil. Parecía estar rodeada de peligro, mientras que las balas continuaban llegando por todas partes. Tenía que cambiar de escondite constantemente para poder mantenerse a salvo. A pesar de que era bastante hábil en combate y lo suficientemente ágil como para cambiar de posición continuamente, las balas seguían dirigiéndose hacia ella sin piedad. Ni siquiera un pequeña y ágil liebre podría haber evitado que le dispararan tantas balas de esa forma. En varias ocasiones, Rocío estuvo a punto de salir herida. Lo peor era que no tenía un arma para poder contraatacar. Lo único que le quedaba era resguardarse, para evitar la ráfaga de disparos e intentar mantenerse con vida el mayor tiempo posible hasta que Marco y los otros soldados llegaran para ayudarla a salir de esa situación. 

—Coronel, ¿se encuentra bien? —preguntó Marco con preocupación. Finalmente, logró llegar hasta Rocío, quien ya se encontraba exhausta. Al ver que estaba bien, dejó escapar un suspiro de alivio, y le arrojó a Rocío su arma para que pudiera defenderse. Por fin podría usar todas sus habilidades de combate contra esos bandidos. Era momento de mostrarles a esos traficantes lo que realmente era capaz de hacer. Estaba claro que Rocío no sería derrotada tan fácilmente. 

—Estoy bien. Pero sus jefes han logrado escapar. Necesito ir tras ellos ahora mismo. ¡En cuanto te dé la orden, activa el protocolo de máxima emergencia inmediatamente! Asegúrate de capturarlos a todos. Recuerda, no los mates si no es necesario —ordenó Rocío rápidamente. Con Marco apoyándole, pudo darse la vuelta y escapar con éxito. Corrió hacia donde Yama había huido. ¡Tenía que capturarlo inmediatamente! De no ser así, habría un sinfín de problemas, no solo para la sociedad sino para el país e incluso para el mundo. 

Así que tenían el tiempo en su contra. Cada segundo contaba. Todos se estaban jugando la vida en este combate. Nadie quería perder, pues eso resultaría en su muerte. Sabiendo que los traficantes de drogas conocían cuán severas eran las consecuencias de sus actos, Marco no dudaba que sería una feroz batalla. Una pelea sin la más mínima compasión. Por lo que decidió seguirla de cerca, en caso de que necesitara ayuda si se encontraba en problemas. Se trataba de un grupo considerable de traficantes, y cada uno de ellos tenía al menos un arma en la mano. Era posible que la Coronel no pudiera enfrentarlos a todos al mismo tiempo. A pesar de que era extraordinaria, no dejaba de ser una persona de carne y hueso. 

La montaña estaba cubierta de hierbas altas, ramas, espinas e incluso de arbustos. Los narcotraficantes no esperaban un escenario tan complicado, pues los obstáculos naturales les obligaban a bajar su ritmo. Claramente, no los habían entrenado para correr y esconderse en las colinas con tantas trabas, por lo tanto no sabían qué hacer en esta situación, excepto correr sin rumbo fijo. No estaban preparados y habían sido puestos sin previo aviso en esa situación de emergencia. Por el contrario, Rocío sí había sido entrenada para este tipo de situaciones: sobrevivir en la naturaleza, perseguir a enemigos, lidiar con delincuentes, rastrear y no permitir que la siguieran, etc. Afortunadamente, esta enorme diferencia entre sus habilidades e inteligencia le dio a Rocío la oportunidad de llegar a ellos rápidamente. 

—¡Nadie se mueva! ¡O dispararé! —les ordenó Rocío. Se había dicho a sí misma que, mientras obedecieran, no dispararía para herirlos. Tal como la orden que le había dado a Marco: no habría asesinatos a menos que no hubiera otra opción. Sabía las consecuencias que podría haber después de su advertencia, pero aun así trató de persuadir a los delincuentes para que se detuvieran. Sin embargo, ignoraron totalmente sus órdenes, se dieron la vuelta y continuaron disparando. 

Era obvio que no tenían intenciones de rendirse tan fácilmente. Rocío respiró profundamente, cerró un ojo para apuntar a su objetivo y disparó sin dudarlo. Sin embargo tuvo cuidado para evitar matarlos. En cambio, disparó a su mano derecha, misma que sostenía la pistola para asegurarse de que no levantaría un arma para atacar nuevamente. 

Yendo detrás de Rocío, Marco tampoco lo hacía mal. Cuando varios traficantes dejaron caer sus armas, él logró derribar algunos más. Coordinados perfectamente el uno con el otro, en tan solo un instante Rocío y Marco les habían disparado a todos menos a Yama. Los narcotraficantes alcanzados cayeron al suelo sosteniendo sus manos heridas, gritando de dolor. No había nada más que pudieran hacer. Sin embargo, mientras Yama aún se encontraba de pie frente a ellos, Shura había escapado desde hacía mucho tiempo. Probablemente habría huido en la otra dirección. 

—Marco, ¿está bien si te dejó aquí? ¿Puedes encargarte de la situación? —le preguntó Rocío. Todo su cuerpo estaba cubierto de maleza y fango. En ese momento, Rocío no se veía de lo más elegante. Sin embargo, tenía una diferente clase de belleza. Podía ser hermosa, tan fuerte como el hierro y poderosa, pero ninguna de estas palabras sería lo suficientemente precisa como para describirla. Quizás, solamente se podría decir que lucía orgullosa y poderosa como una diosa. 

—¡Sí, Coronel! ¡Usted también cuídese! —respondió Marco. No le importaba encargarse de un traficante, ya que la seguridad de su Coronel era su máxima prioridad. 

—¡Por supuesto! Sé cómo protegerme. Tendré cuidado —respondió Rocío, asegurándole. Ya que no quería que él se preocupara demasiado por ella. Siguió un camino diferente para ver si podía encontrar a Shura. Podía saber sin siquiera mirarse que tenía varias heridas menores en su cuerpo, que habían sido provocadas por las espinosas enredaderas. Tan solo podía sentir profundamente las punzadas en su piel, especialmente porque estaba sudando mucho. La sal de su sudor aumentaba el dolor aún más. Ignorando esa sensación tan incómoda, Rocío se centró en la misión. En cualquier caso, se trataba de heridas leves que no eran graves ni demasiado importantes. Había experimentado dolores mucho más fuertes en el pasado. Como oficial militar, estaba acostumbrada a eso. Era parte de su trabajo. Y su rendimiento no debía verse afectado a causa de esto. 

 

 


Capítulo 784 No repetir el mismo error (Segunda parte)


Sin embargo, luego de una larga búsqueda, Rocío aún no podía encontrar rastros de Shura. Pensaba que a diferencia de Yama, Shura estaría familiarizado con estas colinas, por lo que sabría muy bien dónde esconderse. De otra forma, no hallaba explicación para que hubiera desaparecido en ese terreno salvaje tan rápidamente. 

Rocío se detuvo y tomó un profundo respiró para calmarse. Mirando a su alrededor, comprendió que nunca encontraría a Shura si buscaba sin un plan. Tenía que concentrarse y recuperar su lucidez, para de alguna forma encontrar un mejor método de búsqueda. 

Repentinamente, una mancha de sangre en el suelo justo debajo de ella captó su atención. Se inclinó para tomar una muestra con su dedo índice, confirmando que la sangre era reciente. Una mirada reflexiva apareció en su rostro, que luego se convirtió en una leve sonrisa. Era justo lo que necesitaba. Por fin tenía una pista, aunque fuera mínima. Rocío se dispuso a seguir la dirección de las manchas de sangre. Si estaba en lo cierto, ese rastro debía pertenecer a uno de los narcotraficantes que había disparado antes. Con tan solo seguir las manchas de sangre, podría llegar a Shura. Su deducción resultó correcta. Al continuar por el ensangrentado camino, muy pronto divisó a Shura. Pero al mismo tiempo, él también la vio. Sin perder el tiempo, el hombre se dio la vuelta y apuntó su arma con fiereza. La ráfaga de balas la obligó a esconderse detrás de un gran árbol. No podía arriesgar su vida en ese lugar. 

—¡Qué maldita perra! ¿Por qué estás tan empecinada en arrestarnos? ¡No importa a dónde huyamos, siempre nos encuentra! ¡Es como un fantasma que siempre está asechándonos! —Maldecía Shura, enfadado. —¡Escuchen! ¡Deben ser fuertes! ¡No se comporten como unos débiles mariquitas! ¡Este no es momento para dilemas morales! ¡Y qué si es una mujer, no tengan compasión! ¡Usen sus armas! ¡No se limiten por mí! ¡La compasión que le muestren solo nos hará morir! ¿Está claro? —Shura había pensado que podría escapar a través de las montañas, pues conocía muy bien el lugar. Pero jamás imaginó que Rocío era tan buena en su trabajo y que solo le tomaría unos minutos alcanzarlo. Ahora, con ella asechando, no podía ser tan optimista. Iba a ser mucho más difícil escapar. 

Mientras tanto, Rocío recobraba el aliento. Y luego de una larga exhalación, estaba lista para la batalla. Asomó la cabeza por detrás del tronco del árbol, apuntó a uno de los pistoleros y apretó el gatillo. Debido a sus precisos disparos y su acción decisiva, el tirador quedó neutralizado inmediatamente. Ese tipo de tiros de corto alcance eran realmente fáciles para ella, lo podía hacer casi de forma automática. Ni siquiera tenía que pestañear. 

Tan solo eran tres delincuentes los que respaldaban a Shura, así que no había sido difícil derribarlos uno por uno. No obstante, era complicado apuntar con precisión para que no perdieran la vida. Rocío solo quería evitar que contraatacaran o se resistieran al arresto. Era preferible que solo les lesionara las manos en vez de matarlos. No quería cargar en su consciencia con las muertes de esos individuos. Rocío no se consideraba como un tirano y respetaba la vida de los demás. A pesar de que existía la posibilidad de que sus enemigos intentaran aprovecharse de su compasión, siempre se recordaba a sí misma algo que seguía y respetaba: 'Nunca mates ni lesiones a nadie a menos que sea estrictamente necesario y usa tus armas con prudencia'. Sin embargo, muchas veces, su amabilidad dejaba a sus oponentes con más posibilidades de atacarle. Aquello le traía muchos más problemas, en lugar de sentirse agradecidos con ella, se aprovechaban de la situación. 

Al escuchar las balas impactando junto a ella, Rocío supo que necesitaba ser más cautelosa. Incluso un segundo de diferencia podía resultar en un disparo mortal, así era la crudeza de la batalla. Así que enfocó toda su atención en la situación desde su escondite. No iba a arriesgarse y hacer un disparo a menos que se sintiera cien por ciento segura de ello. Sabía muy bien que debía mantenerse con vida no solo por ella, sino por su esposo, el verdadero amor de su vida. Lo amaba profundamente y no lo haría sufrir a causa de su muerte. Jamás se permitiría sellar su destino así. Así que debía darlo todo en este enfrentamiento. Incluso el más mínimo error podría salirle muy caro. Se repetía constantemente dos oraciones; '¡Mantén la calma! ¡No cometas errores!'. 

Mientras contenía la respiración, escuchaba atentamente para discernir de dónde provenían las balas. Sus ojos recorrían los alrededores rápidamente hasta que tomó una decisión. Con un movimiento suave realizó un veloz giro, y antes de que cualquiera de los pistoleros pudiera reaccionar adecuadamente, se ocultó detrás de otro gran árbol. El cambio de posición le otorgaba una mejor vista. Ahora podía saber dónde se escondían los narcotraficantes. 

Después de los disparos, Rocío ya tenía una idea muy precisa sobre la posición de los otros dos delincuentes. Antes de que pudieran seguir disparando, asomó la cabeza y rápidamente realizó dos tiros en dos direcciones diferentes. Sin saber a ciencia cierta el daño que había hecho, se escondió detrás del árbol inmediatamente y dejó escapar un suspiro. 

Al otro lado, la cara de Shura palidecía al ver los rápidos movimientos de su adversaria. Nunca había imaginado que una mujer pudiera ser tan poderosa. El hecho de que Rocío disparara dos veces en menos de cinco segundos y pudiera darle con una enorme precisión a sus objetivos lo dejó atónito. Como resultado, todos los delincuentes se lesionaron, así que nadie más lo protegía. Él era el único que quedaba en pie. Y ahora estaba por su propia cuenta. Shura no estaba acostumbrado a eso, pero no tenía más remedio que protegerse. En cuanto a Rocío, el cese repentino de los disparos significaban buenas noticias. Como no había más balas disparando hacia ella, sabía que ambos disparos habían sido efectivos. 

—Shura, ¿a dónde vas a correr ahora? —dijo Rocío amenazándolo. Sabía que esta vez estaba ganando. Shura estaba acorralado, y cualquier cosa que hiciera sería en vano. No había nadie más para ayudarlo. Y ella estaba a punto de capturarlo. Muy pronto, este juego del gato y el ratón terminaría. Pero aún debía estar extremadamente alerta hasta que fueran arrestados, en caso de cualquier imprevisto. Pensando en aquella ocasión en que Edward casi perdía la vida, sintió el miedo recorrer sus venas. Había aprendido esa lección y, a partir de entonces, era más cautelosa, incluso después de haber salido victoriosa en una batalla. Nunca se permitiría cometer ese mismo error. No iba a dejar que ella o su amado Edward perdieran la vida. Manteniendo su pistola en alto, apuntaba a la cabeza de Shura mientras su dedo índice permanecía en el gatillo. Podía apretarlo en cualquier momento de ser necesario. Apuntando directamente hacia él, se le acercaba paso a paso. 

—¡Tú! ¿Quién diablos eres? —preguntaba Shura, con su voz temblando de miedo. Intentó ocultar la agitación, pero cualquiera podía ver el pánico en sus ojos. Cuando Rocío se acercó, el hombre no pudo evitar retroceder y tratar de mantenerse alejado. No era que no hubiera querido dispararle, pero no le quedaban balas a su arma. Su vida estaba completamente en las manos de Rocío ahora. Por lo que se sintió impotente. 

—Rocío Ouyang del cuartel general de la guarnición de la Ciudad S. ¿Aún tienes ganas de escapar? —respondió Rocío con frialdad. Al mismo tiempo, comenzó a recoger las armas que los traficantes de drogas habían tirado luego de dispararles. Solamente estaban heridos. Así que aún existía la posibilidad de que pudieran moverse y dispararle por la espalda si se distrajera. Si no tenía cuidado, fácilmente podría resultar herida. 

 

 


Capítulo 785 No repetir el mismo error (Tercera parte)


—¿Qué? ¿Eres la famosa Coronel de la ciudad S? Dicen que fuiste tú quien arrestó a Halcón. ¿Es eso cierto? —preguntó Shura, quien estaba perplejo. Sintiéndose un poco intimidado, suspiró profundamente para sí. ¿Era este su destino? ¿Iba a morir en ese momento a manos de esa mujer? Halcón era mucho más fuerte que Shura. Si él no fue capaz de escapar de esa chica, ¡Shura no podría hacerlo! Además, toda la ventaja estaba de lado de ella en este momento. Simplemente no había nada que él pudiera hacer para cambiar el rumbo a su favor. Al ver cómo había derribado a todos sus séquitos hacía unos minutos, sería demasiado estúpido no admitir que ella tenía grandes habilidades. Esta mujer podía derribarlo fácilmente en una fracción de segundo. 

—No, estás equivocado. Yo fui quien llevó a cabo su arresto. Pero lo hice de acuerdo con la ley de nuestro país. Ahora, estoy aquí para arrestarte por la misma razón. Violaste la ley, pero estoy aquí para cumplirla. Es mi responsabilidad mantener a nuestro país seguro. Pero no me corresponde a mí decidir si sentenciarte o no. Solo soy ejecuto órdenes —explicó Rocío con seriedad. No podía arriesgarse a relajarse. Debía mantenerse alerta y tener precaución hasta que todo se resuelva. Al igual que cuando le dispararon a Edward, ser descuidada frente a su oponente era mortal. Si quería evitar que alguien volviera a sufrir daños, nunca podría ser demasiado cautelosa. No se puede cometer el mismo error dos veces. No le daría a Shura ninguna oportunidad de volver a atacarla. 

—¿Y si te doy dinero? Mucho dinero, tanto que ni siquiera podrías contarlo. ¿Me liberarías entonces? —preguntó Shura, con un poco de esperanza. Intentó tentar a Rocío con su dinero sucio. Pensó que ella debía haber elegido ser oficial militar sólo por ser pobre. ¡Y no debería poder resistirse al encanto de tanto dinero! Así que probablemente aceptaría su soborno. Lo que él no sabía era que Rocío ya tenía tanto dinero que ni siquiera había tenido oportunidad de gastarlo. Nunca sería capaz de agotar la riqueza que tenía a su disposición, ni en toda su vida. 

—Lo que más detesto en la vida son las drogas. ¡Y las personas como tú, que trafican con ellas, son aún más abominables! ¿Sabes cuántas buenas familias se destruyen por lo que haces? —exclamó Rocío con ira. ¡Qué imbécil impenitente y desvergonzado! Si alguna vez necesitara dinero, Edward, el cajero automático con forma de hombre, siempre estaría allí para ella. Estaba en su casa y era más fácil acceder a él. Entonces, ¿por qué elegiría a Shura antes que a Edward por dinero? Además, ese dinero era sucio. Estaba manchado de sangre y costó la vida de muchas personas. 

—¿Por qué debería preocuparme por la familia de los demás? Todo lo que sé y necesito saber es que sería muy infeliz si no tuviera dinero —dijo Shura sin arrepentirse. Sus ojos aún miraban a su alrededor a hurtadillas, esperando encontrar una vía de escape. Esperaba aprovecharse de cada error que Rocío pudiera cometer. Preguntándose cómo podía huir bajo tal circunstancia, ¡Shura sabía que estaría condenado si decidía rendirse fácilmente! 

—Conviertes a tantas personas en indigentes y miserables. Destruyes sus vidas solo porque eres tan codicioso. ¡Cuán egoísta eres! —Rocío lo condenó duramente. Estaba furiosa con ese hombre irracional. Nunca le perdonaría. Tenía un corazón malvado y feo. 

—No creo que sea para tanto. Todos los hombres en este planeta hacen cosas como esas. Todo hombre es egoísta. Solo me preocupo de mi vida, los percances de los demás no son asunto mío. Además, ¿te atreves a decir que no haces esto por tu propio mérito? No creo que realmente te importe ayudar a esos hombres desafortunados —se mofó Shura con frialdad. Su tono era despreciativo. Creía que todos en la tierra eran tan egoístas como él. Cada uno vigilaba su propio interés. Además, ¡Shura creía que era un hombre común haciendo el trabajo que cualquier otro haría! Rocío pensó que un hombre como él nunca reflexionaría sobre lo que hizo. Nunca se vería a sí mismo como un criminal peligroso que cometió actos deshonrosos. 

—Me atrevo a decir que no. No me importan mis méritos. Solo elijo hacer lo correcto para la gente. Estoy aquí para arrestarte solo porque así debe ser —respondió Rocío. Ya había visto la estrategia de Shura. Sabía exactamente lo que él estaba tratando de hacer, estaba buscando escapar. Pero iba a necesitar una oportunidad para hacerlo. Esa fue la única razón por la que él siguió hablando, para tratar de desviar su atención, usando sus pequeños trucos para retrasar la decisión de ella y así ganar algo de tiempo. Entonces quizá podría escapar. Sin embargo, como Rocío ya sabía cómo pensaba, se aseguraría de no darle la más mínima oportunidad. Ella también estaba engañándolo, respondiéndole como él deseaba, pero siempre manteniéndose en guardia. Antes de que se le ocurriera una mejor idea para derribarlo sin usar una sola bala, tampoco podría moverse. No quería herir a nadie si no era inevitable, pero no era fácil mantenerlo bajo control. Después de todo, no solo el mismo Shura sabía lo que iba a hacer a continuación. Lo mejor que podía hacer era mantenerse alerta y estar preparada para cualquier movimiento que él pudiera hacer. 

—¡Qué buen chiste! ¿Crees que alguna vez creeré lo que dices? Es mejor que me sueltes ahora, o me vengaré de ti algún día —dijo Shura ferozmente, apretando los dientes. Odiaba la forma en que Rocío trataba con él. Despreciaba su tenacidad y rectitud. 

—¿Crees que una vez que seas capturado, tendrás la oportunidad de salir de prisión? Deberías estar más preocupado por la cantidad de kilogramos de heroína que llevas y lo que eso significa para tu sentencia —dijo Rocío sarcásticamente. Tenía una sonrisa burlona. 

—Estaré muerto de todos modos, ¡pero tú te irás al infierno conmigo! —Incluso antes de terminar de hablar, ya había hecho su jugada. Se agachó, rápidamente agarró una pistola que estaba cerca de él y le apuntó a Rocío. Sin embargo, antes de que pudiera apretar el gatillo, ella le disparó sin dudarlo. La bala le dio en la muñeca derecha a Shura con precisión. Antes de que él pudiera reaccionar, ella lo sometió. Todo terminó en un instante. Rocío estaba cubierta de un sudor frío por todas partes. Si hubiera sido incluso un segundo más lenta, la persona que estuviera tendida en el suelo habría sido ella. Afortunadamente, sus ojos habían estado siguiendo de cerca los movimientos de él todo el tiempo, precisamente en caso de un incidente como ese. Sus bien entrenadas habilidades de batalla eran ahora como reflejos condicionados, y eso le había valido para ganar tiempo y poder estar siempre un paso por delante de Shura. 

Finalmente, después de que la lucha había terminado, los demás soldados se apresuraron a capturar inmediatamente a los narcotraficantes. La mayoría de ellos resultaron gravemente heridos. Otra misión que se había llevado a cabo con éxito. Sin que ello afectara su sesión de entrenamiento, habían logrado detener a un grupo de narcotraficantes e incautar cinco kilogramos de heroína, así como un total de un millón seiscientos mil dólares americanos. ¡Esa era una cifra aterradora! 

—Coronel, está herida. ¿Terminamos esta sesión de entrenamiento ahora? —preguntó Marco con preocupación en su voz al regresar al área de combate. ¿Quién hubiera pensado que se encontrarían con un grupo de traficantes de drogas en un simple entrenamiento de supervivencia en el campo? A todos les tomó por sorpresa, aunque afortunadamente estaban preparados. Basados en la cantidad de droga que llevaban, ¡este debía ser un notorio grupo de narcotraficantes! 

 

 



 

 

 


Capítulo 786 No repetir el mismo error (Cuarta parte)


—Estoy bien, solo tengo algunos pequeños rasguños. No es gran cosa, me encargaré de ellos mañana cuando regresemos. No te preocupes por mí. La tarea más importante, en este momento, es asegurarnos de que estos traficantes de drogas no se escapen hasta que llegue la policía —ordenó Rocío con calma. Aún era temprano, así que había tiempo suficiente para que la policía llegara y arrestara a los traficantes antes de que oscureciera. Sería mejor si pudieran transferirlos hoy mismo a la estación de policía del señor Yi. Ella no quería esperar hasta mañana, ya que podrían suceder cosas inesperadas. 

—¡No se preocupe! Todos han sido esposados. Sin embargo, aquellos que están heridos deberán sufrir un poco más. Los médicos militares solo podían darles un tratamiento sencillo a sus heridas. Aunque han detenido el sangrado, tendrán que esperar hasta que lleguen al hospital para extraerles las balas con cirugía —informó Marco. A pesar de que acababan de enfrentar una intensa batalla, él estaba bastante entusiasmado. La Coronel había vuelto a hacer un gran trabajo, sus méritos se debían a sus excelentes habilidades. ¿Acaso alguien podía desacreditar su título? 

—¿También pediste la ambulancia cuando llamaste al señor Yi? —preguntó Rocío, frunciendo el ceño profundamente. Aparentemente, ella no había pensado en todo como sí lo hizo Marco. Solo tenía cabeza para pensar en lo afortunada que era al salir viva de esta batalla. No le temía mucho a la muerte, pero su vida no solo le pertenecía a ella, sino también a su hijo y a su amado esposo. No podía arriesgarla demasiado, ya que eso rompería el corazón de Edward. 

—¡Sí, Coronel! También pedí la ambulancia. ¿Le pido al médico que también le eche un vistazo a tus heridas? —preguntó Marco. Estaba preocupado por las heridas de Rocío, pero no tanto como por el enojo de Edward. Ya se imaginaba lo enojado que estaría él cuando supiera que su esposa había salido herida nuevamente. Cada vez que ella se lastimaba, él se espantaba y realmente actuaba como un demonio enfurecido. 

—Aún no, no importa. Me las trataré cuando regrese —respondió Rocío. Su rostro, aún sin emociones, estaba cubierto con pintura al óleo de su entrenamiento. Era difícil darse cuenta de lo que estaba sintiendo, pero Marco había sido su camarada durante tanto tiempo que podía ver lo cansada que estaba. 

—¿Entonces quizás debería descansar un poco dentro del auto? La despertaré cuando llegue el señor Yi, Coronel —sugirió Marco, que siempre había sido atento. No había demasiados hombres tan considerados como él. 

—Está bien, pero presta atención al progreso del entrenamiento. Espero que puedan terminar pronto —dijo Rocío que se sentía cansada después de completar la misión. Así que esta vez no rechazó la sugerencia de Marco. Después de dar sus órdenes finales, fue al Humvee que estaba cerca. 

—¡Sí, Coronel! Se lo notificaré a los líderes. ¡Que descanses! —dijo Marco, confirmando sus órdenes. Mientras la veía subir al Humvee, él se sintió aliviado. Tenía una sonrisa brillante en su rostro, similar a la de un adolescente. 

Rocío había pensado en tomar una corta siesta, pero como estaba exhausta, se quedó dormida de inmediato. Para cuando el señor Yi llegó, había dormido por más de una hora. 

—Coronel Ouyang, ¡muchas gracias! Hemos estado rastreando a estos traficantes de drogas durante mucho tiempo, pero no pudimos ejecutar su arresto debido a la falta de pruebas. Nunca pensamos que tendrían el coraje de comerciar con drogas en su área. Han tenido mala suerte al encontrarla aquí, pero se lo merecen. Con la prueba que ha reunido esta vez, podríamos condenarlos a prisión por el resto de sus vidas. ¡Le estamos muy agradecidos! —exclamó fervientemente el señor Yi. 

En realidad, se sentía bastante insignificante cada vez que estaba cerca de la Coronel Ouyang. No era por su alto rango en la base militar, sino por su capacidad para resolver complicaciones y completar con éxito misiones imposibles. Comparado con ella, sentía que su propio trabajo era algo trivial. 

—Es nuestra responsabilidad proteger a nuestro país y a nuestra sociedad. La seguridad de las personas también depende de nosotros, así que debemos arrestar a quienes ponen en peligro lo que protegemos. Simplemente hicimos lo que debíamos hacer. No es necesario que nos agradezcan —dijo Rocío cortésmente. Nunca fue alguien que se preocupara mucho por sus méritos, aunque de eso hayan dependido gran parte de sus ascensos en su carrera militar. 

—Como sea, usted ha hecho una gran contribución a nuestro país y a la gente hoy —la felicitó el señor Yi. Para ser precisos, no fue solo Rocío quien hizo la contribución. Al rastrear un caso de transacción de drogas tan grande y detener a este grupo de traficantes, el señor Yi también sería encomiado. Esa era la razón principal por la que estaba tan entusiasmado. 

—No es para tanto, simplemente hicimos lo que teníamos que hacer. Creo que sería mejor si llevaran a estos delincuentes a su estación ahora. No puedo ir con ustedes porque todavía tengo una sesión de entrenamiento que monitorear, pero si tiene algún problema, no dude en llamarme en cualquier momento. Estoy dispuesta a ayudarle en la investigación. Nos mantenemos en contacto —dijo Rocío con un tono de voz cortés pero frío. Al ver el sol esconderse hacia el oeste, Rocío se perdió en sus pensamientos. Los méritos que podía obtener por misiones como esta ya no eran tan importante como solían ser. Ella ya no era la joven soldado de hacía unos años, que necesitaba trabajar duro y hacer todo lo posible para ganar su título. En ese momento, no tenía a nadie en quien confiar. Se vio obligada a realizar misiones peligrosas y arriegadas una tras otra, para hacer contribuciones meritorias y así poder ascender en la escala de clasificación militar. Edward, su amado esposo, era la razón por la que ella ahora era tan diferente. Rocío se había estado esforzando mucho por obtener los méritos, no porque los quisiera para, sino porque los necesitaba para demostrar sus habilidades. Ella necesitaba la aprobación de los demás para no sentir que no era lo suficientemente buena para Edward. Después de todo, él era tan extraordinario que, para estar con él, Rocío sentía la necesidad de ser sobresaliente. Pero ahora que estaba con él, un hombre que siempre estaba a su lado y que permanecería allí, ya no sentía la necesidad de esforzarse tanto. 

—Está bien, entonces nos iremos ahora. Si llegamos a necesitar su ayuda, la llamaremos. Estaremos en contacto —respondió humildemente el señor Yi. Siempre que veía a Rocío, la trataba con respeto, tanto por su rango militar como por su actitud patriótica. De hecho, era una oficial responsable que completaba todas sus misiones perfectamente. Él sabía que la Coronel Ouyang era una mujer que inspiraba respeto. 

—Por supuesto, seré cooperativa —dijo Rocío. Cuando el señor Yi se fue con los narcotraficantes arrestados, ella pudo recuperar la calma. Habría que escribir un informe sobre el evento de hoy cuando volviera. Ella suspiró profundamente. Francamente, no le gustaba esa parte del trabajo. Eran solo formalidades sin ningún significado para ellos. Nadie leería nunca esos informes, era una pérdida de tiempo. 

Los narcotraficantes y sus mercancías se fueron en los autos de la policía, que se dirigieron hacia la comisaría. Sin embargo, Rocío no se podía sentir totalmente aliviada. Sabía que las drogas nunca desaparecerían por completo del mundo. Ya que la gente obtenía fácilmente muchas ganancias comercializándolas. Mientras haya personas que ambicionen el dinero, habrá muchos otros Shuras en el futuro. Justo como él lo dijo, a las personas como él solo les importaba tener fortuna y ganar dinero, sin importar que el futuro de otras personas se fuera a la basura. Los seres humanos eran egoístas. Cada uno de nosotros lo ha sido, en cierta medida. Pero todo dependía de lo mucho que deseábamos cosas que no nos pertenecían, y hasta qué punto estábamos dispuestos a sacrificarnos para llegar a ellas. 

 

 


Capítulo 787 Encantadoramente guapo (Primera parte)


Esta noche, hacía frío en la montaña como de costumbre. Sin embargo, eran inusuales las numerosas figuras ocultas en la oscuridad. Una intensa combate de fuerza y sabiduría se alzaba entre ambos bandos de las tropa de Rocío. Los soldados que acechaban en los arbustos esperaban su oportunidad para obtener una ventaja sobre su enemigo simulado. La victoria significaría la gloria máxima para los soldados. Cada lado hacía todo lo posible para ganar. El entrenamiento no se detuvo para nada, incluso cuando se escucharon los disparos de la tarde. Los soldados debían seguir las órdenes. Hasta no recibir una orden formal, todo tenía que llevarse a cabo según lo planeado. 

Rocío no prestó atención a sus heridas. Para ella, eran demasiado superficiales y no lo suficientemente graves como para preocuparse en lo más mínimo. Como una militar, no desperdiciaba mucho tiempo en cosas tan superficiales como la ropa y las apariencias, tal como lo harían otras mujeres. No sintió el más mínimo miedo cuando Paula le cortó la cara. ¡Pero había estado preocupada de no ser lo suficientemente bonita para Edward, cuando su rostro era mucho más hermoso que el de la mayoría de mujeres! Rocío se había mostrado muy cooperativa durante todo el tratamiento que Pol le había ofrecido, solo para asegurarse de que cuando ella y su esposo estuvieran juntos, aún se verían como la pareja perfecta. 

La cara de Edward apareció por la noche en sus pensamientos, tentándola. Lo extrañaba. Entendía por qué había sido tan difícil para Paula dejarlo ir. A los ojos de las mujeres, él era como la amapola, encantador a la vista pero aturdidora. Una vez que se acercaran a él, todas caerían a sus pies irremediablemente, incapaces de alejarse. 

Los humanos siempre trataban de ir tras las mejores cosas. Y la gente se esforzaría tanto por conseguirlas, que en el proceso destruían lo que perseguían. Rocío desaprobaba eso, pero alguna vez también cayó, esforzándose duro para hacer realidad sus sueños. De esa manera obtuvo su posición en el ejército. 

En contraste con el frío en la montaña, la ciudad se veía acogedora por la noche. Edward se sentó en el balcón, agitando su vaso, para luego beber el vino. La tristeza en su cara era evidente. 

Cuando Rocío no estaba cerca, se sentía extremadamente solo. Siempre estaba pensando en ella. Solo el vino podía disipar su soledad. ¡Pero esta era su vida ahora! Días como este irían y vendrían, una y otra vez en su futuro. Debía aprender a acostumbrarse a ellos. Nunca pudo lidiar bien con la soledad. Eso solía abrumarlo bastante. Pero después de que Rocío entró a su vida, comenzó a sentirse tranquilo. Ya que había llenado el vacío en su corazón. Mientras estaba sentado allí y bebía el vino, recordaba los momentos que él y Rocío habían compartido en sus vidas. El vino sabía un poco amargo, pero todo lo que sentía era la dulzura a su alrededor. 

—Papi, ¿estás pensando en mami? —Julio se metió entre los brazos de Edward. Lo miraba intensamente, con una hermosa sonrisa. 

—Pequeñín, ¿ya terminaste tu tarea? —En lugar de responder a la pregunta de su hijo, Edward lo puso en su regazo y le pellizcó cariñosamente la mejilla. 

—Sí, hoy terminé temprano. Estaba muy fácil. Papi, aún no has respondido mi pregunta —dijo Julio, sacudiendo el brazo de su padre. 

—¿Qué pregunta? —Edward fingía no tener idea de lo que Julio estaba hablando. Se sentía algo avergonzado de responder esa pregunta. 

—La que te acabo de preguntar. ¿Estás pensando en mami? —Julio insistía. Aparentemente, no iba a rendirse hasta que obtuviera una respuesta. 

—Primero dime tú. ¿Extrañas a tu mamá? —Edward sonrió Julio era demasiado inteligente, así que debía tener cuidado antes de responderle. 

—Por supuesto que sí. La extraño mucho cada vez que está en una misión o no puede volver a casa por el entrenamiento. —Julio hizo un puchero. En el pasado, cuando su mamá no estaba cerca, la niñera era su única compañía. Podía entender que estuviera fuera por un corto tiempo. Pero cuando tenía que estar lejos por más tiempo, él lloraba en secreto. 

—¿Con quién te quedabas cuando tu mamá no estaba en casa? —Edward acarició la cabeza de Julio con ternura. Siempre detestó la forma en que sus padres lo descuidaron cuando era un niño pequeño. Aun así, su hijo aparentemente había pasado por lo mismo que él. No se perdonaría por dejar que eso le sucediera a Julio. 

—Mi niñera, cuando yo era pequeño. Luego, cuando crecí más, era el tío Marco, el tío Kevin y, a veces, el Comandante. —Julio sonaba tranquilo, pero lo que había dicho hizo que Edward se sintiera muy apesadumbrado. Sostuvo a su hijo aún más fuerte. 

—Apuesto a que a todos les gustaba quedarse contigo. —Edward no pudo evitar darle a Julio un beso en la frente, lo miraba amorosamente. 

—Sí. Todos eran buenos conmigo. Mami solía decir que me estaba haciendo más grande cada vez que volvía a casa y me veía. —Julio recordaba los días del pasado. Aunque Edward había estado ausente en aquel entonces, ese era un recuerdo muy agradable. 

—Ya veo. Y has sido un glotón desde entonces. Debes haber comido mucha comida chatarra para ser tan grande. 

Edward sacudió la cabeza, jocosamente. No era de extrañar que Julio estuviera encantado cada vez que había comida deliciosa. Ese era el resultado de haber sido mimado todos esos años por las personas a su alrededor. 

—¡Papi, eres bueno! ¿Como supiste? Mami nunca me compraba snacks. Decía que todo eso es comida chatarra. Así que le pedía al tío Marco y a los demás que los compraran cuando ella no estaba cerca. —Julio parecía muy complaciente con sus respuestas. Esos habían sido buenos tiempos para él. 

—¿No te preocupaba que mami se enterara? —Edward preguntó con una sonrisa. Rocío a veces podía ser descuidada, mientras que Julio era inteligente. Edward podía imaginarse las ocasiones en las que su hijo tuviera éxito con su pequeña triquiñuela. Pensó: 'Tan perspicaz como es Rocío, ¿realmente no percibió nada sospechoso?'. No lo creía. 

—Nunca se enteraba. Me comía todos los snacks antes de que volviera, incluso las migajas, sin dejar rastro alguno. 

Julio le esbozó una astuta sonrisa. Seguramente se deshacía de la envoltura lo antes posible. Así que nunca pudo ser descubierto. 

—Muchachito, ¿alguna vez pensaste en esta posibilidad? Tal vez tu mamá lo supo todo el tiempo. Simplemente no quería exponer tu pequeño truco. —En ese momento, Edward estaba más convencido de que su esposa ya sabía sobre el truco de Julio. La mayoría de las veces, fingir ignorancia era una estrategia inteligente para engañar a tu oponente. De repende, pensó que Rocío era, de hecho, la más inteligente de su familia. Y ella también era muy astuta. Había hecho un excelente trabajo ocultándolo de los demás. 

—Pero como mami no me dijo nada, significa que estaba de acuerdo y no tengo que preocuparme, ¿verdad? —En realidad, Julio había pensado en la posibilidad de que su mamá supiera lo que había estado haciendo. Pero había elegido ignorarlo. La comida chatarra era demasiado suculenta para él. Mientras se mantuviera su secreto, siempre tendría sus snacks. 

—Tienes una respuesta para todo. Ten cuidado, podrías volverte gordito algún día. —Edward no creía que era bueno criar a los niños siendo demasiado estricto. Pensaba que la severidad solo causaba rebeldía. Los niños de una familia estricta desafiarían a sus padres tarde o temprano. Por lo tanto, nunca le prohibía a su hijo hacer nada, pero tampoco estaba de acuerdo con consentir a los niños. Todo tenía un límite. Debía haber una línea. 

—¿Cómo es eso? Igual que tú, nunca engordo, no importa cuánto coma. Tengo buenos genes. —Julio era un excelente embustero. Para halagar a su padre había dicho una mentira. Siempre pensó que había sacado esos buenos genes de su madre. 

—Bien dicho. No es de extrañar que seas el inteligente. Bueno, hora de dormir. Tienes clase mañana. —Edward se levantó, llevando a su hijo en sus brazos hacia su habitación. Aunque Julio a menudo actuaba con madurez, era un niño a final de cuentas. Los niños necesitaban ser amados por sus padres. 

—Espera. Papi, ya que mami no está en casa hoy, ¿puedo dormir contigo esta noche? —Julio miró a Edward con una expresión seria. Rara vez pedía dormir junto a sus padres. Sabía que ya era un niño grande. Pero como su mamá no estaría esos días, él debía hacerle compañía a su papá y cuidarlo. Además, había demasiadas mujeres que envidiaban a su mamá e intentaban quitárselo. Tenía que permanecer cerca de él y protegerlo de esas mujeres. 

 

 


Capítulo 788 Encantadoramente guapo (Segunda parte)


—¿Realmente quieres dormir conmigo? —preguntó Edward confundido. Julio había hecho casi todo con un claro objetivo. ¿Cuál era su propósito esta vez? A veces, Edward sentía que Julio era demasiado inteligente para ser de esta época; debió haber venido de otro tiempo o de otro planeta. 

—Sí. ¿Puedo? Por favor... —le rogó Julio. Se le puso la piel de gallina al escuchar la dulzura de su propio tono. No creía que actuara como un niño mimado. Él no era así. Las niñas deben verse más bonitas cuando actuaban de esa forma. Por lo tanto, años después, Julio mimaría a su hermanita con mucho amor. 

—Está bien, pero sin mojar la cama. —Edward lo puso sobre la cama y encendió el aire acondicionado. 

—Papá, ¿desde cuándo mojo la cama? Un momento, supongo que hablabas de ti. ¿Mojabas la cama cuando eras niño? —Julio actuó como si algo se le hubiera ocurrido y estuviera midiendo a Edward. 

—Disparates. Yo no soy tú. Cállate y vete a la cama. ¿Quieres que te cuente un cuento antes de dormir? —Sabiendo que a Julio no le gustaría, Edward le sonrió de forma traviesa. De repente se volvió malvado. —No, no quiero. Los cuentos para dormir son para niños. Yo no soy tan infantil. —Julio se hizo a un lado, como si temiera que Edward realmente le fuera a contar un cuento. Quería mantenerse alejado de él. 

—No olvides que eres un niño también. Deja de actuar como un adulto. No es para nada lindo. —Julio tenía una personalidad peculiar. Edward sentía a veces que, aunque tenía un hijo, no podía actuar como un padre con él. Como niño, se suponía que Julio tenía que ser ingenuo e inocente, y, sin embargo, hablaba y se comportaba como si fuera un adulto. Cuando actuaba así, Edward se sentía un poco confundido. Sentía como si le hubieran quitado mucha de la diversión que debían tener padre e hijo. 

—Lindo es cosa de chicas. Yo no soy una niña. Para mí deberías utilizar otra expresión. —Julio se rio entre dientes. 

—¿Qué expresión? —preguntó Edward. Era como si ya no le pudiera seguir el ritmo a Julio. ¿Se estaba haciendo viejo? 

—¡Encantadoramente guapo! —dijo Julio mientras sonreía ampliamente. Él era realmente tan guapo como Edward. Había salido a su papá. 

—¡Puf! Eres muy narcisista. Guapo es suficiente para mostrar tu opinión. ¿Por qué tenías que decir encantadoramente guapo? —preguntó Edward de nuevo. Obviamente, había una gran brecha de edad entre él y Julio. 

—Encantadoramente se trata de actitud. Guapo es la palabra clave en la expresión. Papi, ¿no crees que el tío Daniel es guapo y encantador al mismo tiempo? Por eso la gente lo llama nenaza. —Para Julio, Daniel era encantador y Edward impresionante. Cuando la gente veía a Daniel, deseaba que el tiempo se detuviera. En el momento en que lo miraban, temían que el más mínimo movimiento perturbara su encanto. Por otro lado, las personas se volvían codiciosas al ver a Edward, sin querer apartar sus miradas y esperando echarle un vistazo más, y otro, y otro. 

Edward frunció el ceño. No podía creer que esas palabras hubieran salido de la boca de un niño de seis años, cuyo análisis fue tan minucioso que captó la naturaleza de Daniel. Fue algo muy perspicaz para ser la percepción de un niño. Edward estaba perdido en sus pensamientos. Ahora entendía por qué Paula había sido engañada por este pequeñín. 

—Papi, ¿en qué estás pensando? —preguntó Julio, preocupado de haber dicho algo que no debía. 

—Oh. No es nada. Ve a dormir. —Edward lo arropó y le dio unas palmaditas en la espalda. Era un momento dulce, pero su mente divagaba. Como si pudieran leer sus pensamientos, su teléfono sonó en el momento exacto. Mirando a Julio como pidiéndole disculpas, Edward agarró su teléfono y salió. 

—Hola, Samuel. ¿Qué pasa? —Edward entró en el estudio y se tiró en el sofá, se preguntaba de qué se trataría la llamada. La boda de Samuel y Belén estaba fijada para pasado mañana. Se suponía que Samuel debía estar ocupado. 

—¿Estás libre ahora? ¿Qué tal si tomas una copa conmigo? —Samuel había estado deprimido desde que se encontró con Rachel esa mañana. La expresión sombría había permanecido en su rostro todo el día, incluso después del trabajo. 

—¿De verdad? ¿Es esto lo que creo que es? ¿Estás organizando una despedida de soltero? —bromeó Edward. 

—No. Solo tengo ganas de beber. ¿Vienes o no? —Samuel estaba de pie en el balcón, sus ojos fijos y melancólicos. 

—¿Qué pasa? ¿Está todo bien? —Edward estaba indeciso. Julio estaba en su cama. Estaba haciendo de padre en ese momento. No podía simplemente aceptar la invitación de Samuel y salir de la casa. 

—Todo está bien. Solo que estoy un poco deprimido. ¿Te preocupa que Rocío no te deje salir? Dale el teléfono y déjame hablar con ella. —Apareció un rayo de luz delante de Samuel. Un coche se acercaba a su casa en ese momento. La expresión de su rostro se tornó más compleja. 

—¿De qué estás hablando? Rocío no está en casa. Está en medio de un entrenamiento de supervivencia con los soldados en alguna montaña. —Edward se molestó al pensar en ello. Había estado esperando la llamada de Rocío todo el día, pero no había tenido noticias suyas. Incluso, había considerado llamarla él mismo. Sin embargo, temió que pudiera interrumpir su trabajo. La ira se apoderaba poco a poco de su corazón. Fueron las palabras de Samuel las que provocaron su ira. 

—Entonces, ¿por qué estás tan indeciso? No parece que fueras tú —dijo Samuel mientras sus ojos seguían de cerca la luz del coche. No estuvo tranquilo hasta que vio a alguien que le era familiar salir del auto. 

—Julio está durmiendo en mi habitación. No puedo dejarlo solo. Te vas a casar pasado mañana. ¿Por qué estás deprimido? ¿Acaso estás nervioso? —Después de mencionar la boda, Edward se arrepintió. Nunca se había sentido nervioso ni ansioso antes de su boda. Era una pena para él. Le había sugerido a Rocío tener una segunda ceremonia de boda, pero ella lo rechazó diciendo que no quería tener otra. Ella lo había dicho con determinación, por lo que él tuvo que aceptarlo. 

—¡Ah! Es solo una boda. ¿Por qué estaría nervioso? —se resistió Samuel. En realidad sí estaba un poco nervioso, pero también estaba ansioso por ver a Belén vestida de novia. Al imaginar esa escena, ya no se sentía tan miserable. Sin embargo, había ciertas cosas que lo habían estado molestando. 

—Si no estás nervioso, entonces no te preocupes por cosas sin sentido. Mantente alejado de problemas. Solo espera con ansias el día de tu boda. Relájate. Deja que la naturaleza siga su propio curso. —Edward no sabía por qué Samuel estaba alterado, pero nada podría ser más importante que la boda. 

—No importa. El decaimiento fue solo algo impulsivo. Estoy bien. Y bueno, ya te he robado mucho tiempo. Vuelve con Julio. —Samuel sonrió irónicamente. Había sido una tontería de su parte llamar a Edward. 

—Está bien, entonces. Tómalo con calma. Buenas noches. —Edward colgó el teléfono y movió su cabeza. Tenía curiosidad. Solían decir que Samuel era el más maduro entre sus amigos. Pero esta noche, no lo parecía. 

Edward estaba a punto de dejar su teléfono a un lado cuando volvió a sonar. Al mirar el identificador de llamadas, se emocionó tanto que sonrió de oreja a oreja. 

—Hola —dijo. Era la palabra más simple, pero todo su cariño estaba infundido en ella. Sus ojos azules reflejaban ternura. Se podría decir que la persona que le llamaba era su mundo. 

—Edward, ¿con quién estabas hablando por teléfono? Fue una llamada muy larga. ¿Era una mujer? —preguntó Rocío con una leve sonrisa. La brisa soplaba suavemente contra su rostro. Estando sola y a oscuras en un lugar apartado, no sentía ningún ápice de miedo. 

 

 


Capítulo 789 Qué bastardo eres, Samuel (Primera parte)


—Qué mujer tan inteligente eres, mi Coronel Ouyang. Lo has adivinado de inmediato. Es correcto, estaba coqueteando con una mujer hermosa. —Edward se acurrucó plácidamente mientras esbozaba una ligera sonrisa. Se preguntaba si Samuel se enojaría después de descubrir que se había referido a él como una mujer. 

—Guau. ¡Felicidades! Eres bastante considerado como para confortar a la esposa de otra persona tan tarde. —La sonrisa de Rocío se hacía más grande mientras lo molestaba. Debía estar en las nubes. ¿En verdad pensaba que se sentiría celosa por sus palabras? Era demasiado inocente. 

—¿La esposa de otra persona? ¿Insinúas que estoy coqueteando con una mujer casada? —Edward frunció el ceño ligeramente. ¿Desde cuándo su esposa se había vuelto tan astuta? Ya no era como la antigua Rocío. 

—Bueno, yo no dije eso exactamente. Solo te ayudé a completar lo que ibas a decir. —No tenía la intención de llamar, sin embargo decidió hacerlo en cuanto tuvo tiempo. Pensaba que era tan sensible como un 'príncipe' y sabía que se enfadaría con si no lo llamaba. 

—¿Estás negando las cosas? Eso no es lo que un buen soldado debe de hacer, Coronel Ouyang. —Rocío parecía estar segura de que su marido no se enojaría con ella y que no estaba interesado en otras mujeres. Estaba siendo despreocupada, por lo que ni siquiera temía que sus palabras pudieran ofenderlo. ¡Cuánta confianza le tenía! Sin embargo, Edward no podía hacer nada al respecto, ya que había sido él quien la había consentido. La amaba con todo su corazón y ese era el resultado. 

—Sr. Mu, ¿has olvidado lo que dijiste antes? Permíteme refrescarte un poco la memoria. Dijiste que era tu esposa antes que un soldado. Por lo tanto estoy hablándote como tu esposa y no como un miembro del ejército. Ciertamente podría decir lo que quisiera como tu esposa, ¿verdad? Entonces ¿Tienes algo que decirme? —Rocío le había contraatacado con una excelente excusa. ¡Quién lo iba a decir! Edward jamás anticiparía que lo que había dicho podría ser usado en su contra. ¡Era muy inteligente y tomaría la ventaja de la situación! 

—Bien. Has aprendido la filosofía de aprovecharte de tu enemigo para ganar. —Una sonrisa perversa apareció en la cara de Edward. Las personas tenían la idea de que las parejas que llevaban mucho tiempo terminarían por influenciarse mutuamente. Y ellos ya habían estado juntos por mucho tiempo. ¿Sería está la razón por la que se había convertido en una persona tan astuta? 

—Oh, yo no diría eso. Probablemente solo tengo buena memoria. —Rocío deseaba poder reír a carcajadas. ¡Edward debió estar tan enojado ya que estaba apretando los dientes! Pero no tenía forma de expresar toda su ira porque su esposa no se encontraba con él en ese momento. Todo lo que podía hacer era tratar de calmarse. 

—¿Cuándo regresarás? —Edward dejó de bromear con Rocío. La extrañaba demasiado sin importar que tan solo habían estado separados por un día. Se preguntaba qué sucedería si hubiera algún entrenamiento de nuevo en el futuro. Se volvería loco si no pudiera verla durante tanto tiempo. 

—No lo sé aún. Bueno, ya es tarde. ¡Duérmete temprano! Tengo que irme. —Rocío colgó de inmediato al vislumbrar una figura borrosa que corría hacia ella. Sabía que había algún asunto que atender cuando era buscada por sus soldados ya que no la molestarían fuera de su horario. Siempre se tomaba muy en serio su trabajo. 

Edward se quedó mudo mirando su teléfono. Su esposa le había colgado. Su boca se torció con fuerza por un instante. Ya que últimamente se había portado mucho más amable y permisivo con Rocío y como consecuencia se estaba acostumbrando a colgarle sin que le diera tiempo para despedirse. De todas formas, ¿qué podría hacer él ante ese comportamiento? Solo se limitaba a castigarla en la cama. No tenía corazón como para golpearla. Y lo que era peor, en verdad dudaba seriamente si podría vencerla. ¡Después de todo, ella era una coronel muy fuerte y con habilidades impresionantes! 

Belén había asistido a un buffet de cócteles esa noche. Era un poco tarde cuando concluyó la reunión y llegó a casa. Por lo que caminaba lentamente escaleras arriba. Su vestido plateado, ajustado y con escote en la espalda dejaba al descubierto perfectamente su encantadora figura. Su cabello ondulado lo llevaba recogido para mostrar su delicado cuello. Un par de tacones de aguja plateados combinaban con su vestido y la hacían ver aún más alta y fascinante. Gracias a la pomada mágica de Pol, su herida sanó por completo. No se le veía ningún rastro de cicatrices en la espalda. 

Abrió la puerta con cuidado para comprobar si Samuel se encontraba en el lugar, pero no había más que oscuridad en el dormitorio. Frunciendo el ceño ligeramente y se dio la vuelta sin entrar en la habitación. Continuó caminando hacia el estudio, sin embargo encontró la misma oscuridad. Fue entonces que decidió regresar a la habitación, mientras se preguntaba a dónde habría ido Samuel. ¡No le había avisado nada! 

Al entrar, Belén encendió la luz de la habitación. Mientras inspeccionaba el lugar, decidió desvestirse. Sentía la brisa fría que provenía del pequeño balcón de su habitación. Entonces se desplazó hacia allí, y cuando estaba a punto de cerrar la cortina vio una sombra estática afuera que por poco la hizo temblar. Era Samuel quien se encontraba sentado allí. ¡Belén pensó que había salido! 

—¡Oh, estás en casa! ¿Por qué no enciendes las luces? —Belén caminó lentamente hacia él, que se encontraba inmóvil. Parecía tan solitario y afligido que el corazón de Belén se rompió sin saber siquiera el motivo. 

—Lo olvidé. —Samuel respondió con un tono frío y sin siquiera mirarla. Se encontraba distante, solamente mirando hacia la oscuridad. En ese momento Belén sintió que su corazón se partiría. Pues pensaba que lo había hecho sentir mal. Trató de recordar todas las cosas que le había hecho últimamente, sin embargo no encontró nada. 

—¿Qué te ha pasado? Pareces estar triste. ¿Hubo algún problema en la empresa? —dijo Belén y se mordió un poco los labios. Deseaba tanto abrazarlo por la cintura. Pero el ambiente tenso del lugar la hizo dudar. Tenía miedo de que la pudiera rechazar. 

—No. ¡Puedes dejarme solo y hacer lo tuyo! —En realidad, Samuel no quería las reconfortantes o cariñosas palabras de su esposa. Todo lo que quería era un abrazó. Un suave abrazo de Belén sería más que suficiente. Era como un niño en ese momento. 

—¿Por qué no me dices lo que te pasa? ¿O se trata de mí? —No cabía duda de que Belén era una mujer increíblemente sensible. En realidad era gentil y flexible en su interior, aunque fuera algo ruda para hablar. Y sintió que Samuel estaba actuando inusual esa noche. Sus emociones contenidas la hicieron preocuparse y no pudo evitar pensar que ella tenía algo que ver con todo esto. No sabía lo que pasaba, tan solo podía sentirlo. Confiaba en sus instintos. 

 

 


Capítulo 790 Qué bastardo eres, Samuel (Segunda parte)


Samuel permanecía en silencio, su ceño fruncido se hacía cada vez más evidente. Cualquier persona hubiera pensado que estaba haciendo una tormenta en un vaso de agua, pero él simplemente no podía controlarse. Las personas enamoradas estaban siempre al pendiente de su amado y preocuparse por lo que hace cada día era una prueba sutil de su amor, la cual podía alterar fácilmente su estado de ánimo; y Samuel se encontraba justo en ese situación, en ese preciso momento. 

Belén confirmó sus sospechas al no obtener ninguna respuesta por parte de su esposo y se quedó ahí inmóvil, observando su espalda, en lugar de alejarse. La suave brisa fría que se sentía a finales de otoño se extendió sobre su espalda desnuda, haciéndole sentir un poco de frío. Sin embargo, ese frío no podía compararse con la ansiedad que sentía su corazón. No sabía si Samuel quería hablar con ella, pues siempre dudó de que él en verdad le compartiera sus sentimientos, abiertamente. Aun así, Belén todavía tenía esperanzas y se quedó detrás de él, esperando una respuesta. Una mirada cálida hubiera sido suficiente para ella, pues no era una mujer tan exigente. 

No sabía a qué se debía esa ansiedad que sentía su corazón. Teniendo en mente que su esposo era un hombre frío y que no podía tan fácilmente expresar sus sentimientos como lo hacían otros hombres, Belén decidió acercarse a él, poco a poco. En realidad no estaba pidiendo demasiado; todo lo que quería en ese momento era que él volteara, diera un paso hacia ella y al menos le dirigiera una mirada cálida. 

Belén nunca se consideró una mujer común y corriente y nunca creyó que un hombre fuera todo lo que necesitaba para ser feliz. De hecho ni siquiera le gustaba involucrarse en asuntos amorosos, pero todo eso cambió desde que conoció a Samuel. Sintió que se había convertido en una mujer más común; mostraba interés por todo lo que tenía que ver con él. Se preocupaba cuando lo veía con el ceño fruncido y se sentía feliz todo el día con solo recibir una pequeña sonrisa de él. Ese comportamiento era totalmente diferente al que tenía la antigua Belén. 

No era fácil lograr que alguien se enamorara de ella, sin embargo tenía la certeza de poder lograr que Samuel sí se enamorara de ella. Había dejado de lado su orgullo y arrogancia, para tratar de ser lo más considerada posible. Hubo momentos en los que no estaba de acuerdo con él, pero había decidido ceder solo para no tener fricciones, e incluso se guardaba sus discrepancias en lugar de expresárselas. 

—¿Fuiste a la fiesta con ese vestido? —Samuel volteó de repente y no podía creer lo que estaba viendo. La ira que sintió casi hacía explotar su pecho, al ver el atuendo de Belén. ʺSí, ¿por qué? ¿Qué hay de malo con mi vestido? —Belén se sorprendió mucho cuando Samuel volteó inesperadamente, pero fue su aguda pregunta lo que la hizo entrar en pánico. Había respondido sin meditar su respuesta. 

—¿No te parece que ese escote es demasiado revelador? —pregunto Samuel, mientras caminaba al rededor de ella. Sus ojos lucían más oscuros y fríos que de costumbre. ʺY mira la parte de atrás; tienes la espalda totalmente desnuda. ¿De verdad sientes que estás vestida? —Si Samuel no se preocupara por ella, no le habría importado tanto lo que llevaba puesto... Pero en ese momento, incluso se había imaginado que todos los hombres de la fiesta se había sentido atraídos por su esposa y que todos querían estar a su lado. Podía imaginar sus miradas obscenas y eso lo hacía enfurecer. 

—¡No te entiendo, Samuel! ¿Qué estás tratando de decirme? Sí, este vestido es un poco revelador. Pero, no creo que haya algo de malo en ello. Además todas llevábamos el mismo estilo de vestido. —Lo que Samuel había dicho logró irritar a Belén tanto, que se convirtió en un pequeño erizo. De hecho, ella misma no estaba muy satisfecha con ese vestido pues efectivamente era muy revelador. No había tenido tiempo de conseguir otro, ya que la ocasión había sido un imprevisto y esa había sido la única ropa que pudo conseguir. De hecho, su vestido ni siquiera había llamado la atención de la gente en el buffet, pues había muchas mujeres hermosas que usaron vestidos más reveladores que el de ella. Belén de verdad no creía que hubiera hecho nada malo. 

—Bueno, olvídalo. Ese es asunto tuyo, además todo indica que no soy quien para hacer comentarios acerca de ti —dijo Samuel mientras pasaba junto a ella. Su expresión de enojo alarmó a Belén, quien extendió la mano y lo tomó de la muñeca. 

—¿Te parece que soy una mujer provocativa, Samuel Leng? ¡Acabas de dar a entender que intentaba llamar la atención de los demás, mostrando mi cuerpo! ¿Sabes qué? Me estás insultando y te estás insultando a ti mismo porque soy tu esposa —dijo Belén con voz temblorosa. Dio un paso hacia adelante. A Belén le preocupaba mucho que había dejado de ser ella misma cuando estaba con Samuel y temía caer en un mar profundo llamado amor y ahogarse. Una mezcla de sentimientos contradictorios luchaban dentro de su mente; quería ser feliz con su verdadero amor a pesar de todo, pero por otro lado, siempre terminaba arrepintiéndose de ser cariñosa con Samuel, pues temía que él no se enamorara de ella con la misma intensidad y que el amor que ella sintiera por él no fuera recíproco. 

—Me alegra saber que aún recuerdas que eres mi esposa. Pensé que ya lo habías olvidado. 

El enojo de Samuel se había convertido en ira después de escuchar las palabras de su esposa. 

—Estás haciendo que me sienta confundida, Samuel. ¿Qué es exactamente lo que me quieres decir? Deja de hablarme así y dímelo claramente. Es solo un vestido un poco revelador. ¿Por qué armas este drama? Además no me gusta que seas tan sarcástico —respondió Belén. Ella sin duda amaba a Samuel, pero eso no significaba que pudiera ridiculizarla como le viniera en gana. Belén se sentía muy ofendida. 

—Si crees que estoy siendo irrazonable solo por un vestido, entonces todavía tienes un largo camino por recorrer para entender qué tipo de persona soy —dijo Samuel cerrando los ojos. El vestido había sido solo el detonante; lo que a él realmente le molestaba era el hecho de que Belén no lo tratara como a su esposo. Le desagradaba mucho que ella siempre manejara sus asuntos sola y solucionara sus problemas por sí misma, en lugar de compartir todo eso con él. Lo que Samuel más anhelaba era que Belén pudiera abrirse con él y buscar consuelo y seguridad en sus brazos. 

—¡De acuerdo! Entonces dime por qué estás tan enojado. ¿Cuál es la verdadera razón? —preguntó Belén sin soltarlo. Creía que dejarlo ir en ese momento solo empeoraría las cosas. Estaba segura de que no podía simplemente dejar que se alejara, rehusándose a enfrentar el problema, pues tarde o temprano tendría que enfrentarlo. 

—¡Olvídalo! Quizás soy muy cerrado. Simplemente déjame solo. Necesito algo de tiempo y espacio para tranquilizarme. Quizás más tarde logre superarlo. —Aunque a decir verdad, ni si quiera Samuel sabía si podría lograrlo. Pasó todo el día dándole vueltas al mismo asunto, pero no encontró una manera de sacarlo de su mente. 

 

 



 

 

 


Capítulo 791 Qué bastardo eres, Samuel (Tercera parte)


—No, necesitamos enfrentar el problema y solucionarlo. No me gusta que nos mantengamos escépticos el uno con el otro, ya que habrá un conflicto y no quiero que eso pase. —Era mejor solucionar su problema lo antes posible. Este no debía quedar atrás de ninguna manera, puesto que podría convertirse en algo más grande, como lo hacía una bola de nieve, y eso era lo último que Belén quería ver. 

—Está bien, déjame preguntarte esto, ¿por qué no me dijiste que Rachel Qin te había hablado? ¿Por qué no le mostraste quién eres realmente y por qué dejaste que te insultara con dinero? —Samuel finalmente expresó lo que pensaba. Él no era el tipo de hombre que hacía las cosas descuidadamente, y le gustaba ser directo y solo las cosas relacionadas con Belén lo volvían demasiado cauteloso e indeciso. 

—¿Ella te dijo eso? Oh, debería haberlo anticipado, pero, ¿realmente importa? —La razón por la cual Belén decidió no decirle sobre la reunión con Rachel era que no quería que él tuviese una mala impresión de ella. Si se lo hubiera dicho, él podría haber pensado que era una mujer de mente estrecha, a la que le gustaba ponerse excesivamente quisquillosa por cosas sin importancia. Nunca pensó que esa situación fuese algo importante y se la resolvió por su cuenta, no había necesidad de incomodarlo, pero lo que Samuel había dicho justo ahora la había hecho empezar a dudar de sí misma. ¿Lo había hecho mal? 

—¿Si realmente importa? Yo soy la razón de este alboroto, ¿cierto? Tienes derecho a razonar conmigo e incluso culparme si quieres, siempre y cuando haya al menos un segundo en el que todavía me consideres tu esposo, pero mírate, actúas como si nada hubiese pasado. Ni siquiera he podido ver alguna señal de tristeza o enojo en ti, ¿porqué? Debo de ser un don nadie y probablemente no hay espacio para mí en tu vida. Simplemente no te importo, Belén —dijo Samuel con los ojos cerrados. Muchos decían que las mujeres eran más sensibles cuando se trataba de relaciones, sin embargo, en su caso parecía al revés. Su corazón se había encogido dolorosamente cuando había escuchado a Rachel decir que Belén solo se había casado con él por dinero, y aunque sabía que Rachel solo estaba faroleando y que eso no era cierto, no podía evitar sentirse amargado. Algo de lo que Rachel dijo podría estar en lo cierto y, si era así, Belén nunca debió haberle abierto su corazón desde el principio. 

—¿Que no me importas? ¡Que no me importas! ¡Qué bastardo eres, Samuel Leng! Cómo desearía que no me importases, para no estar tan triste ahora. —Belén dejó caer pesadamente su mano mientras dos gotas de lágrimas rodaban lentamente por sus mejillas, ¡qué agraviada se sentía! Al final superó su miedo y expresó todo lo que había habido en su corazón por tanto tiempo, puesto que, ahora que Samuel estaba en conocimiento de todo lo que sentía y pensaba, ella sentía que se perdería por completo a partir de ese momento. Quiso poner fin su lucha interna, por lo que lo expresó gritando. ¿Cuáles podrían ser las consecuencias? No lo sabía y no quería saberlo. No estaba dispuesta a enfrentar la reacción de Samuel hacia sus palabras, por lo que decidió entrar a la habitación para así evitar la vergüenza, pero Samuel no se lo permitió y rápidamente agarró y arrastró a Belén a la fuerza hacia su brazo, con facilidad. 

—¿Qué has dicho? Dilo otra vez, quiero escucharlo nuevamente. —Una súbita emoción se apoderó del corazón de Samuel. Se sentía como un adolescente, quien de repente había conocido a la chica que le gustaba ¿Realmente acababa de decir que a ella le importaba él? ¿Hablaba en serio? ¿Lo decía en serio? 

—No, no lo diré. Suéltame, bastardo. —Belén se sentía apenada. Golpeó su pecho e intentó ocultar sus verdaderos sentimientos por él. Se había sentido aliviada luego de soltar aquellas palabras, y resultó que no era tan difícil expresar lo que sentía por él. Muchas personas tenían miedo de correr el riesgo y se sentían agobiadas. 

—No, no te dejaré ir a menos que lo digas otra vez. —Samuel la tenía agarrada por su delgada cintura. Sentía que acababa de recuperarla. Un toque de emoción y felicidad se mostraba en sus ojos. 

—¿Que qué? No he dicho nada —luchó Belén en sus brazos. Ella no tenía idea de lo que estaba pasando por su mente ahora. Las mujeres eran siempre así, guardaban silencio y se mostraban tímidas a pesar de que se sentían desesperadas por conocer las respuestas. Querían volver locos a los hombres por ellas. 

—Lo has dicho, me amas, ¿verdad? —Samuel la miró fijamente mientras esperaba una respuesta positiva de su parte. La miraba con los ojos llenos del amor que nunca antes había mostrado. 

—¿Cuándo he dicho la palabra 'amor'? No pongas palabras en mi boca. —Belén perdió el valor tan pronto como se calmó, y se puso incómoda. ¡Qué descarado era este hombre! Ella solamente había dicho que le importaba, ¿cómo podía haberlo interpretado como que lo 'amaba'? 

—Pero eso es a lo que te refieres, ¿no es así? Te enamoraste de mí. —Samuel no le dio ninguna posibilidad de evitar la pregunta, no la dejaría ir y seguiría preguntando ansiosamente. Estaba desesperado por encontrar un refugio para alojar las emociones y el amor que existía en su corazón. Quería escuchar la respuesta de Belén. 

—Si quieres burlarte de mí, entonces hazlo, ¡ríete como quieras! Puedo soportarlo, lo digo en serio, de verdad. No necesitas preocuparte por mis sentimientos —resopló Belén. ¡Bien! ¡Lo hecho, hecho estaba! Ahora estaba lista para ver la reacción de él, y realmente no le preocupaba ya. 

Samuel se detuvo y la miró por unos cuantos segundos, luego, sin decir una palabra, sostuvo su cabeza y la besó en los labios. ¿Lástima? ¿Amor? ¿Profundo afecto? A Belén no le importaba ya su orgullo. No había nadie más que Samuel y solo él, en su corazón y su mente. Su apasionado beso la emocionó. ¿Era esta su respuesta? —Te amo. —La voz jadeante y sexy de Samuel resonó en los oídos de Belén, como si una suave brisa le rozara el corazón. Una gran conmoción surgió en su mente y estuvo a punto de perder el conocimiento. Las lágrimas brotaban de sus ojos, Belén se puso de puntillas y le devolvió el beso, inexpertamente. Quería que él, a través del beso, sintiera el dolor y agravio que había experimentado todos esos días. 

Dios había bendecido su amor haciéndola comportarse anormalmente y Samuel no detuvo sus locas acciones. Él solo aceptó todos sus besos silenciosamente, y respondió a su pasión a pesar del dolor que tenía por su intenso beso. Por lo visto, no debía salir al día siguiente, puesto que no tenía idea de cómo explicarles a los demás la herida en sus labios. Iba a ser extremadamente vergonzoso. 

 

 


Capítulo 792 ¿Qué estás haciendo?  (Primera parte)


—No me disculparé. —Belén no abandonó sus labios hasta que probó un poco de sangre. Habló de manera dominante, luciendo muy agresiva. Las palabras de Samuel aún permanecían en su mente. Había dicho que la amaba y resultó que ella no era la única que había estado sufriendo por amor en los últimos días, ya que él también lo había estado haciendo, y eso la sorprendió. Se dio cuenta de que estaban a solo una pulgada de distancia de poder amarse, y la brecha podría haber disminuido si tan solo alguno de ellos hubiese dado el primer paso. 

—¿En qué momento te has convertido en un cachorro? —Samuel se limpió la sangre de los labios. El dolor le hizo darse cuenta de que había sido mordido por su mujer, sin embargo, no estaba enojado en lo absoluto. Por el contrario, le mostró una brillante sonrisa, que deslumbró a Belén por lo atractiva que era, y que nunca antes había visto, y eso la llenó de amor. 

—Samuel, ¿es en serio lo que acabas de decir? —murmuró Belén. No se atrevió a preguntárselo en voz alta, temiendo que cualquier sonido fuerte pudiera destrozar el hermoso sueño en el que estaba justo ahora. 

—¿Qué dije hace un momento? —Al igual que Belén, Samuel también se hizo el desentendido. Su frente tocaba la de ella, con los ojos llenos de afecto. Además de Natalia, esta mujer era la única que deseaba prodigar con su ternura y afecto, y la atesoraría con todo su corazón. 

—Dijiste que me amas, no puedes negarlo. —Su confesión era una sorpresa muy agradable antes del día de la boda. Todo era aún irreal para ella, puesto que no podía creer lo que acababa de pasar. 

—¿Yo dije eso? ¿Estás segura de que no escuchaste mal? —la siguió molestando Samuel. Sí, se había enamorado de ella y no quería negarlo. Descubrió que era más difícil evitar amarla, que liberarse y dejar que el amor tomara su rumbo, así que admitió su amor por ella de manera sincera. 

—Podré escuchar mal cualquier cosa, pero jamás las palabras que acabas de decir. Samuel, ¿cuándo te diste cuenta de que te habías enamorado de mí? —Belén levantó su cabeza y lo miró con los ojos llenos de felicidad. Nunca había sentido tanto afecto con ningún otro hombre en su vida, excepto con Zachary, su padre. ¿No se decía acaso que las hijas habían sido amantes de sus padres en una vida pasada? Él tenía un lugar especial en su corazón que no podía ser reemplazado por ningún otro hombre. 

—Sí, es una buena pregunta. ¿Cuándo me he enamorado de ti? —Samuel se puso pensativo de repente. ¿Había sido cuando lo había abofeteado o cuando había peleado con él por un espacio del estacionamiento? ¿Podría haber sido cuando mostró cuán sexy y encantadora se ponía cuando estaba ebria? Esos habían sido los momentos posibles que pasaron por su mente, y fue entonces que se dio cuenta de que siempre había estado fascinado con ella desde el principio y que poco a poco se había enamorado. Simplemente no había escapatoria. Antes se había negado a admitir que ella ya estaba en su corazón hacía mucho tiempo. 

—¿Cuándo? ¡Dímelo rápido! —actuó Belén como una joven e ingenua niña. En sus días normales, ella encontraba aquel comportamiento vergonzoso, porque se veía estúpido. Más le valía no atreverse a comportarse así, pero ese día, simplemente olvidó todo lo demás, puesto que estaba demasiado abrumada de felicidad. Ella lo miraba como una niñita feliz, ansiosa por saber la respuesta. 

—¿Qué hay de ti? ¿Cuándo comenzaste a sentir algo por mí? —interrogó Samuel, ignorando su pregunta. La miró y esbozó una sonrisa, su hermoso rostro estaba radiante con provocación. 

—No lo sé, tengo calor. Tomaré una ducha —se sonrojó Belén inmediatamente. Por lo general, mostraba una imagen extrovertida, alegre y viva en público, pero era diferente cuando se trataba de temas de amor. Eso la ponía nerviosa fácilmente. Se sintió avergonzada por la pregunta. 

—¿Calor? ¿Estás segura? —Samuel frunció el ceño y puso sus ojos en su vestido, el cual mostraba una gran porción de piel. Una sonrisa astuta se mostró de a poco en sus ojos y luego, sin ningún preámbulo, la levantó, sorprendiéndola con el repentino movimiento. Ella gritó, con sus ojos abiertos por completo. 

—Ah... Samuel, bájame. ¿Qué haces? No tengo calor ahora. —Belén colocó los brazos alrededor de su cuello sin poder hacer nada, gruñó de manera coqueta, entrecerró los ojos y lo miró. Su cara estaba toda sonrojada. Eran adultos. Ella claramente sabía lo que él tenía en mente cuando la había levantado. 

—Es demasiado tarde. —Ignorando su protesta, Samuel la depositó directamente sobre la cama y se arrojó sobre ella. Ansiosamente plantó besos apasionados en sus carnosos labios, sin siquiera detenerse por un segundo. No se cansaba de ella. 

Belén cerró los ojos, y comenzó a besarlo apasionadamente en respuesta. Ella ya no fingía en absoluto. Esta vez no ocultaba sus sentimientos y se mostraba tal cual era frente a él. 

La fría brisa nocturna abrió las cortinas de la ventana y las enroscó. La luna sobresalía de las nubes calmadamente, no distinguía las dos siluetas enredadas, pero el aire amoroso que inundaba la habitación era suficiente para hacerla sonrojarse, y se escondió nuevamente en las nubes, demasiado tímida como para escuchar los interminables susurros de amor. 

Rocío ya había terminado su entrenamiento de supervivencia en la montaña antes de que apareciera la primera luz de la mañana en la oscuridad. En silencio regresó a casa. Toda la gente seguía profundamente dormida, a excepción de los guardaespaldas que estaban de guardia en la verja. La noche estaba muy tranquila. Rocío subió con cuidado las escaleras sin emitir ningún ruido, y no se atrevió a encender la luz después de entrar en la habitación, ya que no quería despertar a Edward. Así fue hasta que abrió suavemente el armario y, para su sorpresa, la lámpara de pared junto a la cama se encendió. Edward estaba sentado con ojos adormilados y de repente jadeó de asombro cuando la vio. 

—¿Quién eres tú? —No era culpa de Edward el no reconocer a Rocío, ya que estaba medio despierto. Además, Rocío estaba cubierta de barro y de pintura, como si acabase de salir de un pozo de barro. ¡No podría distinguir ninguna piel humana de la de ella en absoluto! 

—Soy un ladrón, ¡dame tu dinero rápidamente! —Rocío se había quedado estupefacta por un momento, pero luego mostró una sonrisa juguetona y se le ocurrió la broma. Recuperó la compostura e intencionalmente simuló una voz ronca, se dio la vuelta y se acercó a la cama. 

—¿Estás segura de que quieres dinero, y no a mí? ¿No te atraigo? Soy un hombre tan apuesto. —Edward ya había descubierto que era Rocío tan pronto como había hablado y a pesar de que había puesto una voz más grave intencionalmente, su tono frío la había traicionado. 

—¡Basta de tonterías! ¿Te has atrevido a negociar conmigo? ¿Crees que estás comprando verduras en el mercado? Sé listo y dame todos tus objetos de valor rápidamente... —Rocío frunció el ceño mientras su voz se desvanecía. Se había dado cuenta de que Julio dormía profundamente al lado de Edward y, entonces, inconscientemente, bajó la voz. 

—Comparado con otras cosas, ¿no crees que yo soy lo más valioso aquí? Si me atrapas, lo tendrás todo. Rocío, mejor explica lo que te ha pasado, ¿por qué demonios te ves tan sucia? ¿Has caído en una fosa séptica? —Edward frunció el ceño y miró con disgusto el sucio barro que ella tenía encima. ¿Quién podría pensar que ella era la fría y arrogante Coronel, con su excesivamente desordenada apariencia? 

—Uhm... yo... no tuve tiempo de volver a la base para limpiarme, puedes fingir que no me has visto, pero ¿por qué está Julio aquí? —dijo Rocío mientras retrocedía. Temía que él pudiese ver sus heridas si se acercaba mucho a él. 

—¿Por qué lo preguntas? Él está desempeñando su papel de espía, por supuesto. Vino aquí para vigilarme cuando no estabas, ¡qué buen hijo! ¿No te conmueve? —bromeó Edward con una mueca. Cuanto más la miraba, más fruncía el ceño, ya que le tenía terror a los gérmenes. Afortunadamente era Rocío. Ya habría echado a cualquiera si hubiese sido otra persona. 

—¡Ja! ¿Te deprime que nuestro hijo siempre esté de mi lado? —Rocío se sintió muy feliz al escuchar las quejas de Edward, ¡era estupendo tener un hijo tan considerado! 

—No estoy deprimido por eso, pero si te quedas aquí sin lavarte, no solo me sentiré mal, sino que también me volveré loco. —Edward la miró fijamente. '¡Eh! ¿Por qué se ve tan engreída? Que espere a que la deje embarazada de una niña y vea de qué lado estará nuestra hija cuando crezca', pensó Edward. 

—Está bien, iré a lavarme. —Rocío nunca se imaginaría que sus descuidadas palabras esa noche le iban a causar un gran problema más tarde. Ella tendría que competir con su hija por el favor de Edward años más tarde. Más aún, siempre la molestaban entre los dos y no tendría ningún lugar en el que pudiese derramar sus lágrimas. 

 

 


Capítulo 793 ¿Qué estás haciendo?  (Segunda parte)


Edward sacudió la cabeza impotente tan pronto como Rocío se fue. 'No es de extrañar que ella no tuviera ninguna relación romántica dentro de la tropa, ¿quién pensaría que era hermosa si se veía así todos los días? Bueno, eso es bueno porque así no tendría rivales que quisieran enamorarla', pensó Edward. 

De hecho, él estaba completamente equivocado al pensar de esta manera. No era que a ningún hombre le gustara Rocío en la tropa. La verdad era que ningún hombre se atrevía a ir tras ella porque su habitual rostro frío ya había hecho que sus pretendientes se sintieran intimidados. ¿Quién se atrevería a correr el riesgo? ¡Ella era una coronel! 

No fue hasta que Rocío se miró al espejo que se dio cuenta de por qué Edward mostró disgusto al verla antes. Incluso ella no pudo evitar asquear su aspecto. 

Con cuidado se quitó el uniforme. ¡Maldición! El uniforme se volvió a arruinar', pensó Rocío, pero se sentía afortunada de que fuera un viejo uniforme; de lo contrario, estaría deprimida por un largo tiempo. Pero, ¿qué debería hacer con sus heridas ahora? Tenía que aplicarles alguna medicina. ¿Cómo le explicaría esto a Edward sin hacerlo enojar? Estaba desconcertada. Se quedó en el baño durante mucho tiempo, preguntándose cómo resolver este problema. No fue hasta que oyó los golpes en la puerta que encogió los hombros y salió. 

—¿Qué estabas haciendo ahí? Has tardado mucho. —Edward había llevado a Julio a su habitación. Cuando regresó y no vio a Rocío, se dio cuenta de que ella ya llevaba mucho tiempo dentro del baño. Así que golpeó la puerta para que saliera. Y cuando lo hizo, le preguntó: —Rocío, ¿te quedaste dormida? 

—No, la pintura en mi cara es difícil de quitar. Eso ha tomado algo de tiempo, pero no hables tan alto. ¡Despertarás a Julio! —dijo Rocío, que puso su dedo al lado de sus labios para indicarle a Edward que bajara la voz. Después de la ducha, se veía nuevamente hermosa. Su piel se volvió rosada después de estar empapada en agua tibia. 

—No te preocupes, lo he llevado de regreso a su habitación. —Si hubiera sabido que Rocío volvería a la madrugada, no habría dejado que Julio durmiera con él. 

—¡Qué rápido! —Rocío bajó la toalla que usaba para secarse el cabello y entró directamente a la habitación, pero Edward la agarró y la arrastró de vuelta. 

—¿Qué le pasó a tu cara? —Edward entrecerró sus peligrosos ojos y la miró con firmeza sin siquiera pestañear. 

—Nada, simplemente es un rasguño que me hicieron las espinas de la montaña. No es gran cosa, sanará mañana —respondió Rocío con una sonrisa convincente. La herida en su rostro realmente era insignificante. Ella pensaba que no era serio, lo que más le importaba eran las heridas que le hicieron con armas blancas en todo su cuerpo. Cuando se quitó la ropa en el baño, encontró que varias heridas eran un poco serias, pero no eran nada en comparación con las heridas que sufrió antes. Solo estaba preocupada de que Edward se enojara si se enteraba de esto. Pero mientras cubriera las heridas y evitara que él las notara, estaría bien. En cuanto fuera a la base del ejército, pensaba pedirle al cirujano militar que le aplicara una pomada. 

—¿Por qué no puedes ser más cuidadosa contigo misma? Déjame comprobar si te lastimaste en otro lado —dijo Edward mientras levantaba su pijama. Se sorprendió al ver las heridas diversas en su cuerpo. El aire a su alrededor se congeló con su jadeo. 

—Umm, puedo explicar esto —dijo Rocío y se mordió los labios. Si pudiera, no se lastimaría, pero así son las cosas en el ejército. Hay situaciones riesgosas. Realmente las heridas le dolían, pero como soldado, tenía que cumplir su tarea a toda costa, incluso si eso significaba arriesgar su vida y lesionarse. 

—Rocío, ¿no dijiste que ibas a un entrenamiento de supervivencia en la montaña? Está bien, tiene sentido si tienes esos rasguños, ¿pero qué hay de las heridas en tu cuerpo? ¿Cómo explicas esto? No me digas que te encontraste con algunas bestias. Ya no hay bosques salvajes y me pregunto qué tipo de bestias vas a inventar en tu mentira —dijo Edward enojado, no porque ella se lastimara, sino porque estaba tratando de ocultárselo. Esto era inaceptable para él. 

—Jaja. No es gran cosa encontrarse con algunas bestias, pero nos topamos con caníbales. Y no solo uno, sino un grupo. —Para Rocío las drogas eran más horribles que las bestias. Así que lo que dijo no era una exageración en absoluto. 

—¿Me estás tomando el pelo? —Edward la fulminó con la mirada. No debió haberle creído cuando ella le dijo que era solo un entrenamiento ordinario. ¿Cómo podría un entrenamiento ordinario causar una lesión así? 

—No, ¿cómo puedo ser tan audaz para tomar el pelo a un hombre tan sabio como tú? —Ella no era una niña, ¿por qué iba a actuar como una niña que había cometido un error y trataría de engañarle? 

—No es que te hayas atrevido a engañarme. Realmente te has metido en mi cabeza y te orinaste encima —dijo Edward mirándola con ira. Pasara lo que pasara, se sintió aliviado de que ella ahora estuviera en casa. Aunque él pensaba eso, la actitud poco seria de ella lo hizo sentir muy incómodo. 

—Eres tan asqueroso al usar una metáfora así, pero seguro sí puedo lograrlo subiéndome a tu cabeza —se burló Rocío despreocupadamente. No le daba importancia a lo aterrador que era el hermoso rostro de su esposo, porque él no le haría nada de todos modos. Solo podía regañarla duramente y ponerse de mal humor por un tiempo. Luego se ablandaría, así que no era gran cosa si realmente se enojaba con ella. Decidió ignorarlo y tratar de acostumbrarse a su temperamento. 

—No estoy bromeando, Rocío. Te estoy hablando en serio. No intentes cambiar el tema y hablar de otra cosa para distraerme. —Edward frunció los labios. Sus comentarios lo sorprendieron. Fue tan descarada al decir que el comentario de su esposo fue asqueroso, cuando ella también lo dijo. 

—¿Qué quieres que te diga? Estoy realmente exhausta. Tuve una pelea con unos narcotraficantes durante el día y no he dormido en toda la noche. Más tarde tengo que volver a la base del ejército, así que por favor deja de estar enojado conmigo —bostezó Rocío. El tiempo pasó tan rápido que ya eran las seis de la mañana. Si hubiera sabido que sería así, primero hubiera ido a la base del ejército y evitaría ser interrogada por él. 

—¿Has hecho algo para tratar tus heridas? —preguntó Edward. Él sabía que estaba cansada, pero se sintió molesto con su actitud poco seria. Se ponía muy molesto cada vez que ella llegaba a casa con lesiones así. Incluso, pensó en pedirle que dejara la base, pero considerando que ganó su posición actual y su honor a costa de arriesgar su vida, le resultó difícil hacerlo. No podía ser tan egoísta para pedirle que abandonara su sueño solo porque él quería. Estaba extremadamente molesto e indefenso ahora. 

—No aún, porque no había tratamiento disponible en ese lugar —respondió Rocío. Le ofrecieron tratar sus heridas, pero le pareció problemático que el cirujano fuera un hombre y estuviera atendiéndola al aire libre. No quería ser tocada y tratada por un médico al aire libre mientras estaba completamente consciente. Ella rechazó el tratamiento y decidió regresar a la casa para aplicarse una pomada sola. Igual pensó que las heridas no eran muy graves. 

—Espera, llamaré a Pol y le pediré que venga aquí. —Edward extendió su mano para tomar el teléfono celular tan pronto como terminó de hablar. Las heridas de Rocío parecían graves. 

—No es necesario que lo llames, no es tan grave. Solo ayúdame a aplicar una pomada. —Ella lo detuvo agarrando su mano. Estaba reacia a molestar a Pol debido a lesiones tan leves. Además, ella no era tan frágil como Edward pensaba. 

—Pero tienes tantas heridas, ¿y si se infectan? —Edward frunció el ceño. Esto era lo que más le preocupaba. No sabía mucho sobre estas cosas porque no era médico. 

—Estaré bien, puedo pedirle que haga el tratamiento más tarde cuando vaya al hospital. —Ante la mención de Pol, Rocío recordó que Hero acababa de despertarse y planeaba visitarlo. Así que regresaría a la base del ejército después de ir al hospital. Ella realmente estaba sorprendida de las habilidades médicas de Pol. Fue mágico que devolviera a Hero a la vida. Todos pensaban que era imposible salvar a un hombre en estado vegetativo. Tenían que admitir que él era un excelente médico. 

—Está bien, iré contigo cuando amanezca —dijo Edward que sabía que Pol había salvado a Hero. Pero no fue a verlo cuando recibió la noticia, porque pensó que ya había hecho todo lo posible por él y con eso era suficiente. Con esto ya no sentía que le debía un favor a Hero. Se sintió bien al devolverle el favor. 

 

 


Capítulo 794 Tableta de chocolate (Primera parte)


—¿Te dijo Pol que Hero ha salido del coma? —Rocío apretó los labios y miró a Edward con profundo afecto. De hecho, en realidad no podía creer que su esposo pudiera ser tan generoso y tuviera una actitud tan abierta. Con todo este asunto Rocío había aprendido más sobre el hombre con el que vivía, y eso hizo que se enamorara aún más de él. 

—Sí, me avisó, Pero no me apetece ir a visitarlo. Tan solo quiero ir al hospital contigo para que te curen las heridas. —Edward temía que Rocío no se tomara en serio su promesa, por lo que él debía ir personalmente. 

—Está bien, no te molestes. Iré al hospital para que me apliquen el medicamento, tal como prometí. —Rocío hizo una mueca evidenciando su molestia ya que Edward no confiaba en ella. 

—No confío en ti. Siempre me mientes —dijo Edward mientras sacaba el botiquín. Con frecuencia resultaba herida últimamente, así que había muchas medicinas en el botiquín. 

—En verdad no busqué hacerme daño. Tan solo fue un accidente. ¿Sabes lo que eso significa? Que de cualquier forma hubiera sucedido. —Rocío no sabía por qué le daba tanta ternura ver a Edward tan enojado por su herida. Pensaba que así debía sentirse el importarle a alguien, y eso le agradaba bastante. 

—Cuéntame. ¿Qué tipo de accidente podría herir de gravedad a la poderosa Coronel? Anda, recuéstate. —Edward parecía algo triste al ver su herida. Las palabras del hombre destilaban veneno. 

—Tal vez lo escuchemos en las noticias. Durante el entrenamiento en la montaña, los soldados que se encontraban en el lugar se toparon con un negocio que se estaba llevando a cabo entre narcotraficantes. La cantidad de drogas encontradas fue sorprendente. Ninguno de los narcotraficantes lograron escaparse y los soldados salieron ilesos. ¿No crees que esta noticia es bastante alentadora? —Con una ceja levantada, Rocío se recostó mientras Edward continuaba hablando. En realidad no sabía si escucharía reprimendas o palabras tiernas para consolarla, pero creía que era muy probable que fuera lo último. 

—No me digas que fuiste a ese bosque solamente para un entrenamiento de supervivencia. Debió de haber cientos de narcotraficantes, ¿verdad? Tenías a tantos soldados contigo, pero de alguna manera no podían vencer a los narcotraficantes. Entonces tuviste que entrar a la pelea, por eso es que te lastimaste tan gravemente. —El hombre miró a Rocío, rechinando los dientes. Mientras aplicaba el medicamento en las heridas de su esposa, con una rudeza innecesaria. Tal como esperaba Rocío, su marido realmente estaba ardiendo en un frenesí de ira. 

—¡Ay! ¡Duele! ¡Ten cuidado! No eran cientos de delincuentes. Tan solo había una docena. Además, mis soldados son bastante capaces. Y estaban entrenando en ese momento. Así que no quería interrumpirlos. Además, estaban cansados, así que no les quise pedir que participaran en la captura. —Rocío podría haber derribado una docena de delincuentes fácilmente. El problema era que todos tenían armas. Pero Rocío fue demasiado amable con ellos, así que no les hirió de gravedad. Sin embargo ahora se arrepentía. Ya que no debería haberse contenido. A causa de ello, los delincuentes estaban sedientos de sangre y ella salió lastimada. 

—Tienes que sufrir para aprender bien una lección. Los soldados estaban entrenando, pero aun así Marco te siguió, ¿no? —Cuando Rocío gritó de dolor, Edward comenzó a aplicar el medicamento más delicadamente, a pesar de la discusión. 

—Actuamos por separado. El equipo de Marco no se encontró con esos tipos. Me encontraba sola. Pero él tenía a los demás soldados, así que solicité refuerzos de inmediato. Desafortunadamente, me hirieron antes de que llegaran. Necesito entrenar más. Solo así no saldré lastimada tan fácilmente la próxima vez. —Rocío murmuró para sí misma, descuidando a Edward, que se había puesto furioso de rabia. 

—Olvídalo. Solo ten más cuidado la próxima vez. Sé que es doloroso —dijo Edward mientras suspiraba. Otras mujeres se preocupaban por sus maridos, pero él en cambio tenía que preocuparse por su esposa todos los días. 'Sí que escogí a una esposa problemática', pensó. 

—¿Estás enojado? —Repentinamente, Rocío se dio la vuelta y se levantó. Edward no tuvo tiempo de responder y cambiar su expresión. La mano con la que estaba aplicando el medicamento golpeó su herida con fuerza. Era tan doloroso que ella no pudo evitar gritar: —¡Aaagh! ¡Me duele! Lo estás haciendo a propósito, ¿verdad? —Con sus ojos llenos de lágrimas, Rocío culpó lastimosamente a Edward. 

—Déjame ver. No deberías haberte movido tan bruscamente —decía Edward con el ceño fruncido. Originalmente, solo había un pequeño hematoma. Ahora, la herida había sido arañada de nuevo por sus uñas y volvió a sangrar. 

—¡Tonto! Debiste quitar la mano. —Rocío hizo un puchero y culpó a Edward. De hecho, en comparación con las heridas que había sufrido antes, estas en realidad no eran tan graves, pero se había vuelto bastante aprensiva frente a su esposo. Ella solía alardear de su superioridad y se esforzaba por opacar a los demás, pero ahora había aprendido a actuar de una manera femenina y vulnerable. 

—Lo siento. Es mi culpa. Debí haber adivinado lo que ibas a hacer y apartar mi mano. Hubiera reaccionado a tiempo cuando te levantaste. —Rocío parecía un cachorro herido y solo agachó la cabeza. Edward se sintió algo culpable e hizo todo lo posible para tranquilizarla. 

—Me gusta cuando admites tus errores. Disculpa aceptada —dijo Rocío y le lanzó a Edward una sonrisa maliciosa mientras suspiraba aliviada. Finalmente cambiaron de tema. Antes estaba preocupada de que él hiciera todo un escándalo por su lesión. Ahora estaba entusiasmada, así que decidió cambiar de tema por completo. 

—Gracias, Coronel Ouyang. —Edward sonrió perversamente. Porque de hecho, sabía lo que su esposa estaba pensando. Sin embargo, no quería decirlo en voz alta. Todo lo que quería ver era la cara sonriente de Rocío. Aunque se había enojado porque había arriesgado su vida en la pelea con los narcotraficantes y resultó herida, decidió no hacer más grande el problema. Pues lo que necesitaba eran palabras de consuelo, no regaños. De todos modos, Rocío era su esposa, y él la amaría de todas formas. 

—¿Ya está? —Al ver la sonrisa traviesa de Edward, Rocío ya no se sintió tan emocionada. Ya que sabía que la había descubierto, y eso la desanimó. 

—Sí. Duerme un poco. Te despertaré más tarde. —Las heridas en el cuerpo de Rocío ahuyentaron el sueño de Edward De modo que ya no podría seguir descansando. 

—Está bien. Despiértame antes de las 8:00. —Rocío no había podido dormir en 36 horas, por lo que tenía mucho sueño. Así que se recostó en la cama de nuevo y cerró los ojos lentamente. 

—Lo haré. Descansa. —Cubriéndola con la manta, Edward la besó en los labios antes de irse al baño. 

—Sr. Mu, ¿por qué llega tan temprano hoy? —Después de que Edward se arregló, se dirigió al gimnasio. Y Lucas se sorprendió mucho al verlo. Ya que regularmente, se levantaba alrededor de las ocho en punto, por lo que rara vez acudía a hacer ejercicio en ese horario. 

—Pues, un ruido me despertó y ya no pude volver a dormir. Vaya, tremendos abdominales. ¿Cómo les llaman las mujeres? No recuerdo cómo les dicen en este momento. —Edward frunció el ceño. 

—¿Tableta de chocolate? —dijo Lucas refiriéndose a los músculos abdominales que parecían las divisiones de una tableta de chocolate. Y se puso rojo de la vergüenza. Edward estaba extremadamente bien proporcionado, pero desafortunadamente, no tenía esa clase de abdominales. Aun así, su torso también lucía bastante bien. 

—Bueno, a las chicas les gusta el chocolate. Seguro que con esos abdominales, no deberías tener problemas para encontrar a alguna chica. —Edward miró a Lucas con una sonrisa burlona. Lucas era honesto, pero no exactamente el tipo más interesante, y realmente no se le daban tan bien las palabras. También era un buen hombre, pero por alguna razón no parecía ser capaz de conseguir una novia. Tal vez su sombría apariencia las asustaba. 

—Sr. Mu, no se burle de mí. Las chicas son problemáticas. Ni siquiera deseo acercarme a ellas. —Lucas había sido testigo de demasiadas situaciones, así que no quería desperdiciar su vida tratando de resolver todo tipo de problemas que una mujer le ocasionara. Además, todo lo que quería era proteger a Edward. Y no quería que ninguna mujer se interpusiera en su trabajo. 

 

 


Capítulo 795 Tableta de chocolate (Segunda parte)


—Las mujeres son problemáticas, pero son hermosas. ¿Por qué no te sueltas un poco? —preguntó Edward. Empezó a calentar, comenzando con unos pocos saltos. Pensó que necesitaba presentar chicas a Lucas como recompensa por su lealtad a lo largo de los años. Disfrutaba de su feliz matrimonio, por lo que también quería que Lucas tuviera una familia. 

—No, no lo creo. Son un problema y solo traen peligro. —Lucas se estremeció de miedo. Pensó en las cosas horribles que habían hecho Paula y Clara, y se asustó. 

—¡Jaja! Bien dicho, no dejes que mi mamá te escuche. De lo contrario, ella te hará sufrir amargamente. —Edward se echó a reír. Si una chica se enamorara de Lucas, sería algo muy trágico. Podía adivinar fácilmente lo que pasaría: Lucas se quedaría allí parado mientras su chica le arrojaba cosas. 

—Tu mamá todavía está dormida, no te preocupes —dijo Lucas que al terminar los bíceps que estaba haciendo, volvió a colocar la pesa en el estante y caminó a otra parte del gimnasio con Edward. 

—Es difícil de decir, pero hay mujeres en todas partes. Es imposible rechazarlas constantemente porque en algún momento uno encuentra el punto débil, y... ya sabes. —Edward continuó burlándose de Lucas. De hecho, él solo tenía ojos para una sola mujer, la única a la que amaba y veía como a la criatura más bella del mundo. Pero eso no significaba que no podía divertirse un poco con su amigo. 

Lucas torció los labios. No sabía a qué se refería Edward. ¿Acaso quería que Lucas tuviera novia? Él aún estaba soltero, pero Edward dijo eso para asustarlo, lo que hizo que le disgustaran aún más las mujeres. 

Después de regresar del gimnasio, Edward se duchó y despertó a Rocío. En el fondo de su corazón, no quería hacerlo, pero temía que eso pudiera afectar su trabajo. Una buena oficial nunca dormía hasta tarde. 

Después de llegar al hospital, lo primero que hizo Rocío fue ir a ver a Hero. Aunque había salido de la coma, todavía se estaba recuperando, por lo que no estaba consciente. La enfermera de la unidad dijo que acababa de tomar la medicina y se durmió, así que se fue después de quedarse un tiempo. 

—Vámonos. —Rocío salió de la sala, frunciendo el ceño. Fue difícil para Hero, había tocado las puertas de la muerte. Ella se sentía triste, porque él solía ser un gran tipo y ahora yacía solo en una cama del hospital. 

Edward, al darse cuenta de la mirada preocupada de su esposa, le preguntó: —¿Cómo está Hero? ¿Pasó algo? —Él entrelazó sus dedos con los de ella y caminó hacia la oficina de Pol. 

—No, él está bien. Me siento triste porque está solo en la UCI. Me pregunto, ¿qué lo hizo hacer eso? ¿Por qué recurrió a esa opción? Hay otras formas de seguir viviendo. —Rocío miró de reojo a Edward. Como hombre, ¿tendría una opinión diferente? 

—Bueno, es obvio que los hombres y las mujeres son diferentes. En muchos casos, se toman las cosas demasiado en serio y consiguen enfurecerse con facilidad. A menudo, un comentario callejero va al oído equivocado y piensan que otras personas se están burlando de ellos. Por eso buscan la forma de sentirse importantes y tener éxito a toda costa, para poder reírse de sus enemigos. 

Edward forzó una sonrisa. Los hombres eran diferentes de las mujeres. Parecían ser fuertes, pero por dentro, eran demasiado frágiles y vulnerables para aceptar el fracaso, por lo que iban a extremos. Por supuesto, no todos los hombres harían algo así. No podían soportar que otros los menospreciaran, así que siempre hacían algo ridículo. Hero era un ejemplo de ello, se preocupó tanto por lo que otros pensaban de él que fue al extremo y trató de suicidarse. Casi tuvo éxito. 

—¿Qué hay de tí? ¿Eres uno de ellos? —Rocío se tocó la nariz y miró a Edward con curiosidad. 

—¿Yo? Nunca me ha pasado a mí. Quizás porque tengo suerte. Nací con una cuchara de plata en la boca y todo ha girado a mi alrededor. Muchas personas intentan ponerse de mi lado bueno, pero como dije, soy diferente. Otras dicen basuras de mí a mis espaldas, pero como no las escucho, no me importa. Pueden decir lo que quieran. Al final del día, soy quien soy —dijo Edward. 

Era la verdad, cuando él era joven y llevaba una vida desenfrenada, nunca pensó en ocultar lo que hacía a los demás. Estaba concentrado en sí mismo y nunca le importó lo que pensaran los demás. Tampoco escuchaba chismes. 

—Llevas una vida sin preocupaciones, pero no todos tienen tanta suerte como tú —suspiró Rocío. Alguien importante como Edward tuvo que sopesar las ventajas y desventajas, así que también lo pasó mal. Lo más importante era lo que él pensaba. 

—Por supuesto, intento no ahogarme en un vaso de agua. Prestar atención a cosas estúpidas es trabajo de otros. Solo intento vivir el día a día. Tener una vida feliz es mi prioridad —dijo Edward y le sonrió levemente a Rocío, al tiempo que apretó su puño. En su vida, solo quería a esta mujer que amaba, y todo lo demás ya no era importante. 

—Paula y Hero son primos, ¿deberíamos decirle a Paula lo que le pasó a Hero? —preguntó Rocío con cautela. Coco también era pariente de Hero, entonces ¿también debería hacérselo saber? 

—¿Realmente crees que les importa el vínculo familiar? No seas tonta. Si se quisieran como familia, Hero no habría pedido a esos pandilleros que violaran en grupo a Paula. Ahora ella debe odiarlo hasta la médula. Bueno, ella también nos odia. 

Después de lo sucedido, Paula desapareció repentinamente de la ciudad. No había noticias sobre ella y nadie volvió a mencionarla. Incluso Edward olvidó que ella existía. Era fiel a Rocío, que era la única mujer en su corazón. 

—Tienes razón, olvídalo. De todos modos, tiene que volver a prisión después de recuperarse. —Rocío pensó en si esa era la razón por la que estaba triste y suspiró profundamente ante la idea. 

—¿A cuántos años crees que lo condenarán? —preguntó Edward vacilante, entrecerrando los ojos. Realmente no había ninguna mala intención detrás de su pregunta, solo tenía curiosidad. 

—Es difícil de decir, debería ser declarado culpable de tráfico de armas porque era el que estaba detrás de toda la escena, pero es tan inteligente que no ha dejado ninguna evidencia para acusarlo. Tenemos testimonios de testigos oculares pero será algo difícil dictar sentencia, porque es muy difícil encontrar pruebas. Fue bastante astuto y actuó con cautela. 

Rocío forzó una sonrisa. Ella solía pensar que Hero era un hombre gentil y caballeroso. Si no se lo hubiera dicho él mismo, no habría creído que era un traficante de armas. Era lo último que quería aceptar. Todo el tiempo su disfraz la había engañado. Era muy sagaz, y ella carecía de experiencia al respecto, por lo que no era consciente de lo que estaba pasando cuando estaba con él

—Olvídalo, solo tendremos que esperar y ver. —Edward sabía que algo debía haber sucedido entre Rocío y Hero. De lo contrario, como coronel, no se entristecería por un traficante de armas que había violado la ley. Probablemente, en algún momento, fueron buenos amigos. 

—Bueno, Me pregunto si Pol ya está aquí. —Sonrío Rocío indiferente. No podía hacer nada al respecto. Después de todo, ella era coronel y Hero un traficante de armas. Ella hizo lo que tenía que hacer. 

—Casi cae la tarde y a Pol le preocupa que este hospital se cierre, así que debería estar aquí. —Edward sabía bien lo que este hospital significaba para Pol. Este fue el lugar donde comenzó su sueño. Había querido llamar al hospital como Natalia para demostrar su profundo amor por ella, pero luego dejó la idea y lo llamó Hospital Renxin. 

 

 



 

 

 


Capítulo 796 La amo (Primera parte)


Edward sabía que Pol siempre llegaba a tiempo al trabajo. La puntualidad era el punto fuerte de su amigo. Cuando Edward entró en la oficina de Pol sin tocar a la puerta, se encontró con un par de ojos feroces, pero cuando Pol vio de quién se trataba, instantáneamente cambió su expresión de molestia por una sonrisa. Nunca se atrevería a ofender a Edward, ya que sabía que tenía muchas formas de vengarse de él, pues para nada era un hombre indulgente. 

—Buenos días, Edward y Rocío. Supongo que ya pasaron a ver a Hero. —A Pol no le agradaba mucho la idea de que hubiera dos policías afuera de la habitación de ese hombre, pues creía que eso podría dañar seriamente la reputación de su hospital. Sin embargo, Edward lo había obligado a atenderlo, si no hubiera sido por su amigo, Pol no habría tenido nada que ver con ese delincuente. 

—Sí, ya pasamos a verlo. Gracias, Pol —dijo Rocío con una sonrisa de agradecimiento. Aunque Hero no era una persona tan importante para ella, apreciaba mucho que Pol hubiera salvado al hombre. 

—¡Por favor, Rocío! No seas tan formal. Edward y yo somos buenos amigos. No hay nada que agradecer —dijo Pol, mientras volteaba a ver a Edward. Sintió mucho alivio al descubrir que él no lo estaba mirando. 

—Y como somos tan buenos amigos, creo que no te importará revisar las heridas de mi esposa —dijo Edward con una sonrisa astuta, pues había estado esperando a que Pol dijera algo para poderlo usar como excusa, ya que el médico siempre se quejaba de que Edward lo trataba como esclavo; de esta forma no habría motivos para quejarse. 

—¿Qué? ¿Rocío, te lastimaste de nuevo? ¿Debe ser una broma, verdad? —preguntó Pol asombrado. Finalmente pudo entender por qué Edward no lo había regañado ni lo había mirado con desdén; pues necesitaba algo de él. De hecho, siempre quería algo de él. 

—Lamento molestarte, Pol. Últimamente no sé qué me pasa, parece como si fuera demasiado débil y no soy tan ágil como antes, por eso me lesioné un par de veces —dijo Rocío sonriendo tímidamente. Le había dicho a Edward que no había necesidad de ir al hospital, y que aplicar un poco de medicamento en las heridas sería suficiente, pero él ignoró su opinión y la llevó con Pol de inmediato. 

—¡Santo Dios! Si dices que no estás en forma, ¿entonces yo qué soy? Un cerdo perezoso, ¿o qué? ¡Muero de vergüenza! —Al escuchar la explicación de Rocío, Pol se sintió muy avergonzado y fingió golpearse la cabeza contra la pared. Rocío era mucho más fuerte que la mayoría de los hombres, y aun así creía que necesitaba más ejercicio. ¡Esa mujer era increíble! 

—¡Revísala primero, antes de que te mates! Dejemos de perder el tiempo —exigió Edward con voz fría, mientras lo miraba severamente. Pol se parecía cada vez más a Daniel y Edward llegó a la conclusión de que quizás tendría que evitar que pasaran tanto tiempo juntos. 

—¡Eres un desalmado! —refunfuñó Pol, mientras se acercaba a Rocío, para revisar sus heridas. Tenía que realizar una cirugía en unos minutos, así que se dio prisa. 

—No me agradas, eso es todo. ¡Revísala con mucho cuidado y deja de hablar mierda! —dijo Edward, mientras observaba cada uno de los movimientos de Pol. Si su amigo no fuera médico, jamás le permitiría tocar a Rocío, sin embargo no tenía empacho en admitir que Pol sabía muy bien lo que hacía. 

—¡Santo cielo! ¡Cuántas heridas! ¿Te enfrentaste otra vez con matones? —preguntó Pol con el ceño fruncido. Muchas mujeres invertían mucho tiempo y dinero en cuidar su piel; Rocío, sin embargo, se lastimaba muy a menudo. Al parecer no cuidaba mucho de sí misma. No era de extrañar que Edward se enojara cada vez que se lesionaba. 

—¡Estuvo involucrada en un pleito de perros! —La ira de Edward aumentó al ver todas las heridas de su esposa, pues parecía que se lastimaba cada vez más seguido. Era natural que él se preocupara por su integridad cuando no estaban juntos. 

—¿Qué te pasa, Edward? ¿Cómo dices eso? Estas son heridas de cuchillo y contusiones. Si Rocío hubiera sido mordida por perros, las heridas serían totalmente diferentes. —Tan pronto como Pol terminó de hablar, Edward le lanzó una mirada asesina. Pol tembló de miedo y golpeó accidentalmente las heridas de Rocío, provocando que gritara de dolor. 

—¿Podrías ser un poco más cuidadoso? Eres médico, no asesino —dijo Edward lanzándole una mirada de advertencia a Pol. Su corazón se rompió al escuchar el grito de dolor de su esposa. 

—Todo esto es culpa tuya, jefe. ¿Para qué me miras así? Me asusté tanto que golpeé sus heridas sin querer. Rocío, lo siento mucho. ¿Todavía te duele mucho? No lo hice a propósito —avergonzado, Pol se disculpó con Rocío, después sonrió, tratando de calmar la situación. Al parecer Edward no solo estaba tratando de evaluar su conocimiento médico, sino también su resistencia mental. A Pol le resultaba muy difícil ser amigo de Edward y poder conservar su amistad a este paso. 

—Estoy bien. Ya no me duele tanto —respondió Rocío con voz suave. Aunque hombres y mujeres eran iguales ante los ojos de los médicos, ella se sentía un poco incómoda al ser vista y tocada por un hombre, por lo tanto había mantenido la cabeza baja todo ese tiempo. 

—Pronto estarás bien. Recuerda mantener las heridas secas, de lo contrario podrían inflamarse y no hagas ningún tipo de ejercicio por unos días —dijo Pol, centrando toda su atención en las heridas de Rocío, pues si la lastimaba nuevamente, Edward lo mataría. 

—¿Qué? —preguntó Rocío vacilante, pues tenía planeado ir ese día a la base militar y entrenar con Hawkeye. Como Kevin no estaría en la base por un tiempo, Rocío había fungido como supervisora en sus muchos proyectos de capacitación. 

—¿Qué pasa? —preguntó Pol confundido, pues no podía entender por qué Rocío no quería estar en reposo, después de haberse lesionado de esa forma. 

—No pasa nada. Seguiré tus consejos —respondió Rocío con una sonrisa. No tenía más opción que descansar como Pol lo había sugerido y después tendría tiempo de entrenar con Hawkeye. 

—De acuerdo. Te recetaré algunos antibióticos —dijo Pol mientras se sentaba en su escritorio para llenar la receta. Como hacía mucho calor en esos días era fácil que las heridas se inflamaran, así que los antibióticos eran imprescindibles. 

—¡Gracias, Pol! —dijo Rocío, con una sonrisa sincera. Como soldado, era normal que se lastimara de vez en cuando, sin embargo se sentía avergonzada por haber molestado a Pol tantas veces. 

Cuando Edward y Rocío salieron del hospital, el sol brillaba con toda su intensidad, así que Rocío decidió posponer el entrenamiento con Hawkeye, pero de todas formas tenía que ir a la base del ejército. Afortunadamente, ese día era viernes y podría quedarse en casa al día siguiente. 

—Déjame llevarte a la base —dijo Edward con una mirada preocupada. Temía que su esposa olvidara los consejos de Pol cuando llegara a la base del ejército. 

—No es necesario, Marco ya me está esperando allá. ¡No te preocupes! Tendré en cuenta los consejos de Pol pues la boda de Samuel y Belén es mañana y no me la quiero perder. Sé que mi seguridad es primero. —La boda de Samuel y Belén sería al día siguiente y Rocío estaba extremadamente feliz de que su mejor amiga se casara. Para ella una boda era una celebración al amor y quería estar en las mejores condiciones. 

—¡Te acordaste de que mañana se casan! Pensé que estabas demasiado ocupada para recordar su boda —dijo Edward mientras pellizcaba cariñosamente la nariz de su esposa, con los ojos llenos de amor. Como esposo de una Coronel del ejército, de vez en cuando tenía que lidiar con la soledad y preocuparse por la integridad de su esposa. Varias veces se preguntó por qué se había enamorado de Rocío, pero nunca encontró una respuesta. También le intrigaba descubrir qué era el amor, sin embargo, nadie podía responderle esa pregunta con claridad. 

—¡Por Dios! ¿Cómo podría olvidar la fecha de la boda de mi mejor amiga? Creo que es hora de que te vayas a la oficina, se está haciendo tarde. Y yo tengo que irme volando a la base —dijo Rocío, mientras veía la hora. No pudo evitar fruncir el ceño cuando recordó todos los asuntos pendientes que tenía ese día. 

—¡De acuerdo! Que te vaya bien —dijo Edward mientras la besaba en la frente y le abría la puerta del auto. 

—¡Gracias, Edward! A ti también —dijo Rocío sonrojada. Ya estaba acostumbrada a las muestras de cariño de su esposo en público, pero no podía evitar sonrojarse cada vez que la besaba. 

—¡Adiós! —dijo Edward sin despegar los ojos de su esposa. No fue hasta que el vehículo militar desapareció en el horizonte que Edward finalmente se subió a su automóvil y se fue, con Lucas siguiéndolo de cerca. 

Esa misma mañana, el presidente de Leng Group anunció que se casaría al día siguiente. La compañía estaba llena de murmullos y emoción, pues todos se preguntaban con quién se casaría Samuel. ¿Sería con la CEO de YS Financial Group, con Rachel, o con alguna otra dama de alguna familia rica y poderosa? 

 

 


Capítulo 797 La amo (Segunda parte)


—¿Qué acabas de decir? ¿Samuel se va a casar mañana? —Rachel preguntó ansiosa mientras agarraba por el hombro a una empleada. Ella pensó que tenía la oportunidad de convertirse en la esposa de Samuel, después de todo, el título de la esposa del presidente del Leng Group era muy atractivo para Rachel y estaba muy decidida a recuperarlo. Pero él acaba de anunciar que se iba a casar, ¿qué debería hacer entonces? 

—Así es, el Sr. Leng se casará mañana, ¿no lo sabías? Entonces, tú no eres la novia, ¿cierto? —la dama miró con lástima a Rachel. Ella ni siquiera sabía que Samuel se iba a casar al día siguiente, por lo que no podía ser la novia. 

—Eh, mencionó algo al respecto hace poco, supongo que lo olvidé —Rachel sonrió avergonzada, no podía aceptar la verdad de que había perdido contra Belén. 

Ella se dejó caer en una silla cercana, absorta en sus pensamientos, muchos empleados se quedaron allí, mirándola y murmurando sobre lo que le sucedía. Rachel sabía que se estaban burlando de ella, por ende, fingió estar tranquila y caminó hacia el baño de mujeres, en cuanto entró ahí, las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas. 'Belén Shangguan, ¿crees que me quitaste a Samuel? Déjame decirte que estás muy equivocada, mientras yo esté viva, no podrás tener una vida feliz con él, haré todo lo que este en mis manos para separarlos. ¡Sólo espera y verás!', Rachel reflexionó en su mente. 

Ella estaba completamente enojada en este momento, le dio varias palmadas a la corriente de agua una y otra vez como si fuera Belén, descargó su coraje contra el chorro del agua. 

'No puedo simplemente quedarme de brazos cruzados y ver cómo las cosas suceden, debo encontrar a Samuel a la voz de ya, ¿por qué de repente anunció su boda en público? ¿Belén lo obligó a hacer eso? ¡Sí! ¡Eso es! ¡Ella debe haberlo obligado a hacer pública su boda!', dijo Rachel para sí misma, ignorando el agua en su vestido, salió del baño de mujeres y se dirigió a la oficina del presidente. 

Ella irrumpió en la oficina de Samuel sin avisar y cerró la puerta, fue tan rápida que la secretaria no pudo detenerla. Al observar a Rachel, la secretaria estaba estupefacta, no se atrevió a entrar, así que tuvo que esperar en la puerta en caso de que el presidente la llamara. Esperaba que su jefe estuviera de buen humor hoy, de lo contrario, él la culparía por no haber detenido a Rachel. 

—Samuel, ¿te casarás con esa mujer? —preguntó Rachel, ignorando la indiferente mirada del hombre. 

—Oye, soy tu jefe, muestra algo de respeto. Por cierto, mi matrimonio no tiene nada que ver contigo, es asunto mío, no tuyo, vaya que eres descarada al cuestionar las decisiones de mi vida —dijo Samuel con desdén, lanzándole una mirada más fría que el hielo. El tono acusador de Rachel le provocó gracia, ¿acaso ella se consideraba su novia? 

—¿Por qué te casas con Belén? ¡Me dijiste que no la amabas! —Rachel no pudo evitar temblar ante su desdeñosa mirada, ella bajó la voz, pero su actitud siguió siendo la misma. 

—Nunca te dije que no la amaba, debes estar loca —el rostro de Samuel se suavizó cuando recordó la noche romántica con Belén, finalmente sabía lo que era enamorarse de alguien. Había estado muy animado todo el día y no podía evitar reírse sin motivo, se sentía como si estuviera flotando entre las nubes. 'Así que esto debe ser lo que Edward siente por Rocío', dijo Samuel en su interior. El hombre estaba extasiado, realmente creía que él y Belén serían tan felices como Edward y Rocío. 

—Pero esa noche me dijiste que no la amabas, ¿ya lo olvidaste? —preguntó Rachel en voz baja. Esa noche Samuel había admitido que no sabía si lo que sentía era amor, pero luego agregó que se sentía absolutamente cómoda de estar al lado de Belén, quizás hacía tiempo que se había enamorado de ella, pero no se había dado cuenta o simplemente era demasiado orgulloso para aceptarlo. 

—Está bien, está bien, lo admito, sí, lo dije. Pero he tenido tiempo para pensarlo y aclarar mis sentimientos, ahora me doy cuenta que la amo, ¿tienes algún problema con eso? —respondió Samuel. Como presidente de Leng Group, él pudo simplemente expulsar a Rachel, pero decidió dejarlo en claro y ser amable al respecto. Samuel no quería que ella lo odiara o intentara arruinar su vida, ya tenía suficientes problemas con los cuales lidiar. 

—¡No! Eso es imposible, ¡debes estar mintiéndome! —gritó Rachel, sacudiendo la cabeza como si de esa forma pudiera evadir la respuesta que no quería escuchar. 

—Bueno, hablando de eso, tengo que agradecerte, si no hubieras tenido esa conversación conmigo, no habría descubierto a quién amo realmente. Muchas gracias por ayudarnos a mí y a Belén a aclarar nuestros malentendidos, por favor ven a nuestra boda —Samuel sabía exactamente lo que estaba haciendo. Sus palabras no fueron por amabilidad, él no era una persona de buen corazón y no perdonaría a nadie que intentara separarlo de Belén. 

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Decidiste casarte con ella por mi culpa? —Rachel estaba confundida, de repente tuvo un terrible dolor de cabeza y sus pensamientos estaban mezclados. 

—No, la fecha de la boda se estableció hace mucho tiempo, sin importar si apareces o no, Belén y yo nos casaremos mañana —dijo Samuel con tranquilidad, aunque en el fondo, tenía un poco de cargo de conciencia. Él sabía muy bien la razón por la cual Belén había pospuesto la boda y era por culpa de Rachel, sin embargo, no le daría la satisfacción de saber eso, así que se lo guardó para sí mismo. 

—¿Nunca lo dudaste ni por un momento? ¿No te detuviste y pensaste que tal vez era una mala decisión? —preguntó Rachel con incredulidad, se cuestionó si se había equivocado al regresar por Samuel. 

—¿Por qué debería dudar? ¿Por ti? —preguntó él en respuesta. Los ojos de Rachel se llenaron con lágrimas, pero Samuel tenía una fuerte aversión hacia ella en este momento, él se dio cuenta de que había seguido adelante, ya no sentía nada en absoluto por ella. 

—¡Eres un idiota! Me divorcié de mi esposo por ti, quiero estar contigo otra vez, ¿por qué estás siendo tan malo conmigo? —gritó Rachel, agarrando la mano de Samuel, las lágrimas corrían por sus mejillas y ella se veía extrañamente hermosa en ese momento. 

—¿Te divorciaste de tu marido por mí? Eso es gracioso. ¿Alguna vez te pedí que lo hicieras? —él se quitó las manos de Rachel de encima sin titubear. Ella era una mujer egoísta, había hecho todo para su propio beneficio, pero trató de parecer débil e ingenua para generar simpatía y ocultar sus verdaderas intenciones. 

—Nos amamos Samuel, pensé que me esperarías —ahora, Rachel lamentaba su apresurada decisión de divorciarse de su esposo, sabía que Samuel continuaba soltero y por eso lo había hecho. Esta mujer infiel pensó que podría volver a estar con Samuel, pero no creía que él se hubiera enamorado de alguien más, no obstante, ahora Belén era la dueña de su corazón. 

—No, nunca me has amado. Fuimos novios, eso es verdad, pero nunca me enamoré de ti, ni tú de mí, por eso te fue tan fácil dejarme la primera vez. La única persona de la que he estado enamorado es de Belén y solo de ella. ¿Está claro? —explicó Samuel. Si él nunca hubiera conocido a Belén, diría que lo que tuvo con Rachel había sido realmente amor, incluso podría obligarse a creerlo, pero ahora se daba cuenta de lo que era el amor y sabía que nunca había amado a Rachel. 

—¡No! Sólo estás bromeando —ella se rio algo histérica. —Tú me amas a mí, no a Belén, ya puedes dejar de bromear, casi me rompes el corazón. —Rachel volvió a tomar la mano de Samuel, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, sin embargo, él no sentía absolutamente nada por ella. 

—¡Bah! Eres demasiado egocentrista, sólo mírate en el espejo, ¡me das asco! —una vez más, Samuel se sacudió las manos de Rachel, odiaba que alguien lo tocara a excepción de Belén. 

—Lamentarás haberme tratado tan mal, si no merezco tu amor, ¿entonces quién sí lo merece? ¿Belén Shangguan? ¡Ella no es mejor que yo! Apariencia, educación, capacidad, antecedentes familiares... ¡soy mucho mejor en todos los sentidos! ¿Por qué te enamoraste de una mujer así? —dijo Rachel, enfurecida. 

Belén vivía una vida simple, conducía un automóvil ordinario y vestía ropa sencilla, como resultado, Rachel pensó que ella venía de una familia pobre. 

—¿Y qué? Independientemente de lo que pienses, ella es la mujer perfecta para mí, la amo y la cuidaré por el resto de mis días. Ahora tratas de arreglar las cosas, pero es justo por eso que no podemos estar juntos —declaró Samuel. Las palabras de Rachel lo hicieron enojar, él no sabía por qué ella estaba tan segura de sí misma, pero no iba a dejar que destrozara a Belén. Samuel sacudió la cabeza y estaba a punto de echarla, después de todo, Rachel no podía aceptar sus explicaciones y cualquier otra cosa que dijera iba a ser una pérdida de tiempo. 

 

 


Capítulo 798 La bofetada (Primera parte)


—¿De verdad crees que ustedes dos serán felices juntos? —preguntó Rachel y miró a Samuel con una mirada oscura, tenía el rostro cubierto de lágrimas que aún no estaban secas. 

Antes de que él pudiera responder, intervino Belén, quien estaba parada en la puerta, sonriendo y divertida. —No creo que debas preocuparte por eso, viviremos felices para siempre. 

—¡Belén! No seas tan arrogante. ¿De verdad crees que Samuel está enamorado de ti? Escúchame, ¡no seas tan ingenua! ¡Los hombres prometen una cosa y luego hacen otra! Si no lo crees, sólo mira lo que me pasó a mí —dijo Rachel, quien, ya agitada, se volvió aún más loca cuando vio a Belén. 

—No voy a depender de los hombres, pero aún puedo confiar en mi esposo, sé que me hará feliz —dijo Belén mientras se acercaba cada vez más, con la sonrisa más grande y brillante. Se veía tan encantadora y segura, que su belleza estaba a la altura de su apogeo. 

—¡Jaja! ¿Crees que te hará feliz? ¿Sabes que yo solía ser la única en el corazón de Samuel? —dijo Rachel y miró intensamente a Belén, quería arrancar esa gran sonrisa de la su cara. 

—Pero ya no lo eres, ¿verdad? Por eso lo disfrutaré aún más —dijo Belén, luego se detuvo justo al lado de Samuel y ajustó su corbata, luciendo como una dama amable y cariñosa con su hombre. 

—Tú... Maldita... —dijo Rachel mientras señalaba a Belén con un dedo tembloroso, le costaba hablar porque estaba demasiado enojada con esta muestra de afecto. 

—¿Qué? Estoy bien, pero ¿tú lo estás? Te ves un poco pálida —dijo Belén, quien golpeó el dedo de Rachel, pero su sonrisa permaneció intacta. Sabía que nunca sería perturbada por una mujer como ella, por tal motivo, no le siguió el juego y la derrotó. Obviamente, Rachel eligió a la mujer equivocada con la que meterse. 

—No creas que has ganado hoy. ¡La que ríe última, ríe mejor! Perra. —Ahora furiosa, Rachel comenzó a lanzar insultos, e inmediatamente pagó por ello. Belén la abofeteó fuertemente en la cara sin pensarlo dos veces, y todos se congelaron en un instante. 

—Señorita Qin, compórtate. Mientras la gente no se meta conmigo, no los molestaré, pero obviamente estás actuando de forma insolente, así que te lo mereces —dijo Belén, quien no era como Rocío. Ella no tenía una reputación oficial que proteger, y no tendría consecuencias por abofetearla. 

—¡Me pegaste! ¿Quién demonios te crees que eres? —dijo Rachel mientras se cubría la mejilla, tratando de calmar el dolor con la palma de la mano, y se aseguró de recordar esto, porque prometió devolverle doblemente el favor en el futuro. 

—Tú te lo buscaste, ahora hazte responsable. La mayoría de las personas tienen suficiente cerebro para detenerse cuando las cosas van demasiado lejos, pero tú atacas a la gente como un perro rabioso. Samuel te tolera, pero eso no significa que yo tenga que hacerlo, no somos amigas ni familia, así que no tengo porqué aguantar tus insultos, y no pienso hacerlo. Así que no vuelvas a llamarme 'perra', eso no te conviene y solo te verán como a una maleducada —la reprendió Belén con una sonrisa burlona. Si Samuel realmente amaba a Rachel, ella no dudaría en renunciar a él, ya que no podrían estar felices forzando este matrimonio, pero Samuel la amaba a ella, así que eso hizo que todo fuera diferente. 

—¿A quién llamas perro rabioso? —Una mujer inteligente nunca haría una pregunta así, porque la respuesta sería aún más irritante, por eso estaba claro que Rachel no era ese tipo de mujer. 

—Señorita Qin, si haces un berrinche por un par de palabras, entonces no tengo nada que decirle. Te diría que aprendas a cerrar la boca, la situación solo va a empeorar si no te detienes, no todos van a soportarte —dijo Belén y dejó de reír. La disputa había durado lo suficiente, ya no quería estar más cerca de esta mujer, además, aunque confiaba plenamente en Samuel, lo último que necesitaba era que Rachel se metiera en sus vidas. 

—Entonces dime, Belén. Si tu hombre te dejara, ¿seguirías diciendo estas cosas? —preguntó Rachel y se secó las lágrimas. Podía parecer tierna frente a Samuel, pero no podía verse tan débil frente a su rival. 

—Creo que hay algo mal en ti, ya que, según recuerdo, ¡tú fuiste quien lo dejó! Eres tan ridículamente descarada. ¿Es divertido para ti culpar a otros por tus problemas? Te fuiste con otro, ¡y ahora Samuel tiene que aguantarte cuando quieras! ¿De verdad piensas eso? ¿Crees que eres la última mujer en la tierra? 

Belén tenía mucha curiosidad por saber cómo Rachel podía considerarse a sí misma tan por encima de los demás. ¿De dónde obtuvo la justificación para sentirse tan privilegiada? ¿Acaso había nacido así de egocéntrica? 

—¿Y qué? ¿Me odias ahora porque su corazón siempre ha estado conmigo todos estos años? —preguntó Rachel apretando los dientes. En ese momento, se estaba aferrando al último hilo delgado de su terquedad para no parecer una perdedora total. 

—¡Esto es ridículo! ¿Por qué te odiaría? Ni siquiera conocía a Samuel antes, por lo que sus amores pasados no me preocupan en absoluto, porque solo me importa el presente y el futuro, el pasado realmente no tiene importancia para mí —dijo Belén y le lanzó una mirada de reojo a Rachel. Era una mirada tan sardónica que, si estuviera en su lugar, no seguiría molestando a Samuel. Después de todo, ya no había lugar para Rachel, por lo que intentar forzar su estadía solo parecía más patético. 

—¡Vete de aquí! —dijo Samuel. —Nuestra relación terminó cuando te fuiste, y eso fue hace años, así que ya no hay nada de qué hablar. Vete y no quiero volver a verte —dijo Samuel, su cara parecía sin emociones, y le estaba diciendo tranquilamente lo que estaba pensando. 

—Bien, me iré. Pero ustedes dos escuchen, nunca serán felices —dijo Rachel y miró atentamente a Samuel por última vez, luego se fue amargamente. Sus tacones puntiagudos sonaban crujientes mientras resonaban por el pasillo. 

Samuel suspiró suavemente y se lamió los labios secos, finalmente se volvió hacia Belén: —¿Por qué estás aquí? 

—¡Oh! Traje esta invitación para el presidente de YD Group, y supuse que se estaba haciendo tarde, así que estaba pensando en comer contigo —dijo Belén y sonrió de nuevo. Una mujer inteligente sabía cuándo hacer qué tipo de preguntas y cuándo no, por lo que no le molestó la discusión con Rachel. 

—¿Lo quieres invitar? —preguntó Samuel frunciendo el ceño un poco, porque originalmente acordaron que la boda solo sería para amigos cercanos y familiares, pero no para los socios comerciales. 

—¡Sí! ¿No es el amigo de Rocío? Ya que se conocen, ¡deberían encontrarse! Después de todo, nuestra compañía tiene algunos negocios con YD Group, también pensé que tendríamos más tratos con ellos en el futuro, así que creo que es apropiado ofrecer una invitación, en cuanto a si viene o no, eso es asunto suyo. —Si él no fuera amigo de Rocío, Belén nunca le entregaría una invitación personalmente. 

—Bien, cuanto más mejor, supongo. ¡Vámonos! —Samuel recogió su abrigo, y justo antes de que pudiera tomar la mano de Belén, sonó el teléfono, metió la mano en el bolsillo y respondió. 

—¡Hola! Natalia, ¿qué pasa? —contestó al teléfono mientras salía. Belén lo siguió en silencio, y salieron de la oficina uno tras otro. 

—¿Está Belén contigo? ¡Intenté llamarla, pero no responde! —dijo Natalia del otro lado de la llamada mientras limpiaba una mesa con un paño, estaba sudando por el esfuerzo. 

—¡Sí! Está conmigo ahora. ¿Quieres hablar con ella? —preguntó Samuel y disminuyó la velocidad esperando la respuesta de Natalia. 

—¡Sí! Pásame con ella un momento —respondió ella, luego se sentó en el suelo y se tomó un pequeño descanso, estaba exhausta de limpiar toda la mañana. 

—¡Toma! Natalia quiere hablar contigo. —Samuel le entregó el teléfono a Belén y entró con ella en el ascensor. 

—Nena, ¿qué pasó? —preguntó Belén y se dio cuenta de que había dejado su teléfono en el auto, de todas maneras, no era de extrañar que llamara a Samuel para preguntar por ella. 

—Oye, ¿no te pedí que me dijeras si te va bien o no después de probarte el vestido de novia? ¿No lo has probado aún o lo has olvidado? —preguntó Natalia quien yacía directamente en el suelo, ahora se sentía más fresca y estaba contenta de relajarse, la comodidad le dio un escalofrío involuntario. 

—¡Oh! ¡Lo siento! Estaba ocupada y olvidé llamarte, pero no te preocupes por eso, el vestido queda bien, así que no hay necesidad de hacer ninguna modificación, de todas maneras, gracias, niña —dijo Belén y luego, golpeándose la frente, pensó: '¿Cómo pude haber olvidado algo tan importante?'. 

 

 


Capítulo 799 La bofetada (Segunda parte)


—Genial, sin problemas, ¿a dónde se dirigen ustedes? —Natalia vivía sola durante la mayor parte del tiempo, a menudo se sentía triste de alguna manera, por lo que no estaba realmente interesada en hacer nada. 

—Saldremos a comer, ¿quieres venir? —Belén no estaba familiarizada con el círculo de amigos y conocidos de Natalia, por lo que no estaba segura de si ella salía con sus amigos cuando Kevin no estaba en casa. 

—No, estuve limpiando esta mañana, en este momento estoy tan cansada que lo único que quiero es acostarme y entrar en un coma de sueño —respondió Natalia. Desde que perdió peso, ella ya no parecía engordar tan fácilmente, entonces, sin importar cuánto comiera o durmiera, sencillamente no podía ganar ni una sola libra. Natalia estaba encantada con esto, era por eso que se jactó tan orgullosamente delante de Rocío el otro día, como si nunca antes hubiera estado gorda. 

—¿Por qué estabas limpiando? ¿No te dije que contrataras a alguien que lo hiciera? —Belén frunció un poco el ceño. Después de la última vez que Natalia se quemó con el aceite caliente, ellos le habían pedido que contratara asistenta de hogar, pero se sorprendieron de que todavía no lo hubiera hecho. 

—Está bien, nuestra casa no es tan grande como la mansión Leng, así que puedo hacerlo yo misma, además, no me gusta tener gente extraña en mi hogar, yendo y viniendo a su antojo —dijo Natalia. En la mansión Leng, ella nunca rechazó a los sirvientes porque habían estado allí desde su nacimiento, después de tanto tiempo, eran como una familia para Natalia. Ella no tenía ningún problema con ellos, pero si tuviera que contratar a alguien ahora para limpiar su casa, no estaría cómoda en absoluto. 

—Realmente no puedo convencerte, ¿verdad? ¿Estás segura de que no quieres venir? —Belén sabía que todos tenían que vivir su propia vida, por lo que ya no insistió en ese tema. 

—No, ¡ustedes disfruten! Come bien, pero si no puedes ponerte el vestido de novia mañana, no me culpes, ¿eh? —Natalia dejó escapar una risita traviesa, luego le echó un vistazo a su casa limpia y suspiró profundamente. 

—Mocosa, ¿me estás tomando el pelo conmigo? ¿Cómo puede una comida engordarme? ¿O acaso el vestido se encogerá? —Belén puso los ojos en blanco, molesta. Ella siguió los pasos de Samuel cuando los dos salieron del edificio de la compañía. 

—No, nunca te tomaría el pelo, simplemente te estoy diciendo la verdad. Si quieres lucir más bonita con el vestido de novia, será mejor que no te atiborres de comida hoy o el vestido se verá mucho menos fabuloso —respondió Natalia. Pues no estaba exagerando, después de todo, si Belén hubiera comido lo suficiente como para que su barriga plana se hinchara, entonces no podría volver a su estado anterior tan fácilmente mañana. Natalia estaba dentro del mundo de la moda y se juntaba con supermodelos, luego de un tiempo, se dio cuenta de esos pequeños detalles porque las modelos no comían nada el día antes de sus pasarelas para mantener sus figuras de la mejor forma posible. 

—Entonces, según tú, ¿no debería comer nada hoy? —Belén curvó sus labios con desaprobación, no planeaba pasar hambre. Lo máximo que podía hacer era comer un poco menos, no podría soportar no ingerir absolutamente nada durante todo el día. 

—Lo aprendí por experiencia, en fin, ¡eso es todo! Te veré mañana, tengo que terminar de limpiar —Natalia terminaría de asear su casa en menos de veinte minutos, así que su estado de ánimo mejoró un poco. 

—Hasta mañana —Belén colgó y le devolvió el teléfono a Samuel. 

—¿No va a venir? —él escuchó atentamente su conversación, pero no pudo distinguir a detalle y sólo entendió lo esencial. 

—No, ella dijo que estaba demasiado cansada para moverse. ¡Bien por ti! Samuel, tienes una hermana excepcional —dijo Belén. En comparación con esas groseras y arrogantes chicas millonarias de familias adineradas, Natalia casi tenía la personalidad perfecta. 

—¿Qué quieres decir? —Samuel abrió la puerta del auto mientras miraba a Belén, perplejo. 

—Lo sabrás cuando veas a otras chicas de hoy en día. ¿Cuántas mujeres pueden hacer lo que ella hace? Incluyéndome a mí, por supuesto... —Belén siempre le tuvo envidia a las mujeres que sabían cocinar, sentía que era una lástima porque nunca tuvo la oportunidad de aprender. Así que decidió que, cuando pusieran en marcha el nuevo proyecto de la compañía, ella pasaría un tiempo perfeccionando sus habilidades culinarias. 

—Tienes razón, es bastante inteligente, pero también puede ser rebelde a veces —Samuel suspiró. ¿Quién hubiera pensado que una chica tan bien educada huiría repentinamente y se casaría? Pero su hermana lo hizo sin aviso previo y hasta este momento, él seguía sin aceptarlo. 

—¿Te refieres a su matrimonio secreto? En mi opinión, no hay nada malo con Kevin. Él es bien parecido y tiene talento, no sé por qué estás tan preocupado. No puedes tener la garantía de que cualquier hombre que ella conozca en el futuro sea mejor que Kevin —la conclusión era que Belén apreciaba al hombre, por lo que ella veía, él era un buen partido para Natalia. Belén no podía entender por qué todos estaban tan disgustados con Kevin. 

—Pero él podría no ser tampoco el más adecuado, ¿verdad? —Samuel solía pensar que si su hermana se casaba, él elegiría la mejor pareja para ella. Lo que Samuel no esperaba era que Natalia le privaría de su derecho como hermano, esto era lo que no podía perdonar, pero no la culpaba a ella, en cambio, le echó toda la culpa a Kevin. 

—Déjame ponerlo de esta manera: desde tu punto de vista, aparte de ti, no creo que ningún hombre sea lo suficientemente bueno para tu hermana, para ser honesta, básicamente estás obsesionado con ella —luego de decir esto, Belén se metió en el auto, puesto que salían juntos, no había necesidad de que ella condujera otro coche. 

—Por lo que dices, realmente te agrada este chico Kevin —mientras decía esto, Samuel se abrochó el cinturón de seguridad y aprovechó la oportunidad para mirarla de reojo. 

—Por supuesto que me agrada, déjame decirte que tu hermana ha encontrado una joya. Le pedí a Rocío que me presentara a un oficial una vez, pero ella nunca lo hizo, resulta que lo estaba guardando para Natalia —Belén contaba vívidamente su historia y Samuel estaba casi abrumado por los celos. Estaba aún más resentido con Kevin, quien no sólo se llevó a su hermana sino que también cautivó a su esposa, él no planeaba dejarlo ir tan fácilmente. 

—Entonces, ¿realmente crees que perdiste una excelente pareja? —Samuel estaba apretando los dientes mientras la miraba, la había desafiado a admitirlo y se aseguraría de que ella se arrepintiera si lo hacía. 

—¡De ningún modo! Para ser sincera, es bueno tenerlo como cuñado, sigue siendo parte de la familia, ¿no? —respondió Belén. La mayoría de las veces, ella era una mujer impulsiva y decía todo lo que se le venía a la mente, por lo que estaba completamente ajena a los celos abrumadores de Samuel en su automóvil. 

—¿Parte de la familia? ¿Por qué yo no lo siento así? —Samuel sonrió astutamente. No era fácil formar parte de la familia Leng, tenía que volver a poner a Kevin en su lugar. La posibilidad de hacer eso puso a Samuel de buen humor. 

—¿Qué quieres decir? ¿Nunca piensas qué tipo de problemas estás causando? Sólo te importan tus propios sentimientos en lugar de los de tu hermana. No sé si realmente la amas... ¿o simplemente le estás causando dolor en nombre del amor que le profesas? —preguntó Belén. Aunque en ocasiones Natalia hacía enfurecer a Samuel, la mayoría de veces había sido comprensiva y se portaba bien, lo cual él admiraba sinceramente. Pero Samuel también se había dado cuenta de la eventual tristeza y soledad de su hermana y eso lo lastimaba profundamente. 

 

 


Capítulo 800 El regreso de Kevin (Primera parte)


—¿Qué estás diciendo? —preguntó Samuel, mirando a Belén con los ojos llenos de ira. Natalia era su amada hermana y todo lo que hacía por ella era por su bien; por lo tanto jamás tendría la intención de hacerle daño. 

—Espera un minuto, Samuel. Creo que entendiste mal; no quise culparte —respondió Belén, torciendo la boca. Ella era muy inteligente y pudo darse cuenta de que lo que dijo, había hecho enojar a su esposo, así que trató de no enfurecerlo más de lo que ya estaba. 

Samuel sonrió cuando Natalia dejó de hablar, después encendió su auto y pisó el acelerador a fondo; en pocos segundos desaparecieron en el horizonte. Estaban tan concentrados en su charla que no se dieron cuenta de que Rachel estaba desde su Porsche, observándolos furiosa, mientras se alejaban. La expresión en el rostro de esa mujer reflejaba mucha ira. Después de que perdió de vista el auto de Samuel, ella también pisó el acelerador y condujo a través de la calle bordeada de árboles, dejando atrás las oficinas de Leng Group. 

A Rachel le gustaba llevar una vida muy extravagante; sabía vivir como una dama de alta sociedad y solo compraba artículos de marcas prestigiosas. Sin embargo, también sabía que para poder conservar el nivel de vida que le gustaba, tendría que encontrar a alguien que estuviera dispuesto a pagar las facturas de sus lujosos hábitos, y no tenía más opciones. Samuel encabezaba su lista de prospectos, y aunque por el momento Belén había frustrado sus planes, no estaba dispuesta a ceder. Creía que podría fácilmente quitar a Belén de su camino y tomar su lugar al lado de Samuel. 

Rachel en realidad no lo amaba, sin embargo era una mujer muy egoísta y solo se preocupaba por ella misma y sus propias necesidades. La razón por la que deseaba regresar con Samuel era para satisfacer su vanidad; pues él era un hombre muy atractivo, de origen noble y lo más importante eran sus abundantes fondos. Esas eran las cosas que a ella le encantaba presumir. Tiempo atrás habían tenido un breve romance y Rachel estaba obsesionada con él, al grado de tratar de seducirlo, sin importar si estaba soltero o no. Sin embargo, nunca imaginó que Belén fuera tan agresiva y que tuviera una lengua tan afilada; así que todo indicaba que había un largo camino por recorrer antes de poder obtener lo que quería. 

Acelerando su Porsche a tope, subió el volumen del estéreo a toda potencia y condujo, intoxicada por la velocidad y la pasión que ansiaba. No quería perderse la boda de Samuel. Aunque no sabía dónde se celebraría, decidió usar sus contactos para averiguarlo. Esa mujer había planeado asistir a la boda y armar una escena para que todos los presentes supieran cómo Belén había seducido a su ex novio y lo había obligado a casarse con ella. De esa forma Samuel volvería a ser suyo, y contaría con el respaldo de sus amigos. 

La oscuridad cayó temprano, como siempre sucedía a finales del otoño. Cuando Natalia se despertó, ya era de noche; había dormido mucho tiempo, ya que el día anterior había trabajado 24 horas y esa mañana se la había pasado limpiando la casa, así que cayó rendida. 

Con los ojos entrecerrados, se dio la vuelta para sentarse en la orilla de la cama y se tambaleó adormilada hacia el baño; sus pasos, así como los latidos de su corazón, resonaban en la silenciosa habitación. 

Se recogió el cabello y después de hacer una mueca chistosa frente al espejo, comenzó a lavarse la cara. 

Su estómago ya estaba listo para la cena, así que decidió ir a la cocina por algo de comer; fideos instantáneos, una vez más. Aunque sabía que no era la comida más saludable, no tenía otra opción porque podía hacerlos de manera simple y fácil. Además no quería cocinar mucho pues tendría que comer sola. 

Suspiró resignada, luego fue a encender su computadora portátil, la cual se encontraba sobre la mesa de té. Comenzó a navegar en la web mientras esperaba a que estuvieran lista su cena. Siempre que encendía su computadora portátil, hacía clic en el icono del buzón, pues recibía correos importantes de su asistente y de su tutor de tesis. 

Generalmente abría los correos electrónicos de su tutor primero, porque eran los más importantes, y ese día no fue la excepción. Natalia frunció el ceño después de leer un correo electrónico en el cual su tutor le pedía que se presentara en la universidad en dos días para hacer los preparativos finales para la defensa de su tesis. El tiempo había pasado volando; después de eso, se graduaría y se convertiría de una estudiante en una emprendedora. 

Quería viajar a París por su título universitario, pero temía que eso pusiera nervioso a Kevin, ya que la última vez que lo hizo, su esposo había entrado en pánico al no encontrarla en casa y lo último que quería era que él volviera a preocuparse de esa manera. Sin embargo, preparar la defensa de la tesis llevaría mucho tiempo. El proyecto de tesis generalmente requería la atención absoluta de un estudiante. Si viajara a Paris en ese momento, no podría ver a Kevin cuando él regresara, así que no sabía qué hacer. 

A continuación a abrió un correo electrónico de su asistente, donde le decía que las ventas en esa temporada habían sido bastante buenas. La mayoría de sus diseños habían sido reservados, y su asistente le preguntaba si le gustaría agregar algunos estilos nuevos para cubrir las vacantes en el mercado. En el pasado, Natalia hubiera estado de acuerdo sin dudarlo, pero en esa ocasión no podía hacer lo mismo, ya que la tesis absorbería mucho de su tiempo. 

El resto de los correos electrónicos no eran tan importantes; solo eran saludos de sus amigos, por lo que no requerían demasiada atención y los respondió uno por uno, rápidamente. El correo electrónico de su tutor había sido un verdadero dolor de cabeza, pues sabía que no le pediría que volviera a la universidad a menos que fuera muy necesario y honestamente no sabía qué responderle. 

Natalia suspiró impotente; su jadeo resonó en la tranquila sala de estar, haciéndola darse cuenta de lo sola que se encontraba. Apartó la vista de su computadora con una sonrisa amarga, para revisar si los fideos ya estaban listos. Se sentía tan agotada al mediodía que se había ido a la cama sin almorzar, por lo tanto, al despertarse moría de hambre. Trató de calmar sus tripas gruñonas diciéndoles que pronto iban a ser alimentadas. 

Después de unos minutos los fideos estaban listos. Mientras comía, escuchó que alguien abría la puerta y sus músculos se tensaron. Miró fijamente hacia la entrada de apartamento con los ojos bien abiertos, se quedó inmóvil... no sabía qué hacer. Todo tipo de pensamientos pasaron por su cabeza; '¿Será un ladrón? ¿O un borracho?'. Pero apenas estaba anocheciendo; nadie estaría borracho tan temprano. 

Justo cuando estaba pensando en todas esas posibilidades, la puerta se abrió suavemente y Kevin apareció con su uniforme militar. Ella lo miró boquiabierta; estaba tan concentrada en lo que estaba haciendo que nunca se imaginó que pudiera ser él. 

—¿Te espanté? Parece que viste un fantasma —dijo Kevin frunciendo el ceño, mientras metía su maleta y cerraba la puerta con llave. Después caminó hacia Natalia lentamente. 

—¡Sí, me asustaste! —dijo Natalia mientras se levantaba y se arrojaba a los brazos de su esposo, golpeando suavemente su pecho. Las lágrimas corrían por sus mejillas. 

—Lo siento, me hubiera gustado llamarte, pero confiscaron nuestros teléfonos celulares durante el entrenamiento y el mío se quedó sin batería —respondió Kevin, mientras acariciaba suavemente la espalda de Natalia para consolarla. Durante los días de ese duro entrenamiento, quedaba tan cansado que no tenía energía para pensar en nadie, solamente la cara sonriente de su esposa pasaba por su mente ocasionalmente. 

Natalia abrazó fuerte a Kevin, dejándose llevar por el impulso del momento. Después de calmarse un poco, sonrió avergonzada. 

—Lamento haberte asustado. Pero ya todo está bien —dijo Kevin para tranquilizar a Natalia, mientras la abrazaba fuerte. Cuando vio los fideos instantáneos en la mesa, frunció el ceño, preguntándose si su esposa siempre comía lo mismo cuando él estaba de viaje. 

—Lo que pasó fue que no pensé que regresarías tan pronto —respondió Natalia, entre llanto. Al ver que la chaqueta de su esposo estaba húmeda por sus lágrimas, se sintió tan avergonzada que no quiso levantar la cara y mirarlo a los ojos. 

—Siempre regreso en cuanto el entrenamiento termina. ¿No querías verme? —dijo Kevin cariñosamente, mientras secaba las lágrimas de las mejillas de Natalia. Ella mientras tanto, continuaba llorando como una niña pequeña. 

—No quise decir eso. Solo pensé que tu entrenamiento duraría más tiempo —explicó Natalia, con los ojos rojos por el llanto. 

—¿Comes fideos instantáneos todos los días? —preguntó Kevin mientras llevaba a Natalia al sofá y se sentaban. Frunció el ceño ante el humeante cuenco de plástico con fideos instantáneos que Natalia acababa de comenzar a comer. 

—No, solo a veces. ¿Ya cenaste? Si tienes hambre te puedo preparar algo —dijo Natalia, forzando una sonrisa. Esa era la primera vez en mucho tiempo que había comido fideos instantáneos, y Kevin la había pillado. 

—No, ya es un poco tarde. Mejor iré a tomar una ducha y después podemos salir a cenar. —Cuando miró a su alrededor, Kevin notó que la casa estaba limpia y ordenada; Natalia la había cuidado muy bien mientras estuvo en su entrenamiento. Todo estaba perfectamente acomodado y limpio. ¡Sin duda tenía una esposa maravillosa! 

 

 



 

 

 









¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.
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